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COLECCION 

DE  OBRAS  EN  VERSO  Y  PROSA 
DE 

D.  TOMAS  DE(YRIARTE.) 


TOMO  IV. 

Que  comprehende  la  Traducción  en  verso 
de  la  Epístola  de  Horacio  á  los  Pisones, 
y  la  Comedia  intitulada  El  Señorito 
Mimado. 


MADRID  EN  1A  IMPRENTA  REAl 
ASO  DB  i 805. 


ARTE  POÉTICA 
DE  HORACIO, 
ó 

EPÍSTOLA  Á  LOS  PISONES, 

TRADUCIDA  EN  VERSO  CASTEIIANO. 

Non  verbum  pro  verbo  necesse  habui  reddere; 
sed  gemís  omnium  verborum  vimque  servavi. 

Cíe.  De  óptimo  genere  Oratorum. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


IVtuchos  han  comparado  la  Traduc- 
ción con  el  Comercio;  pero  acaso  se- 
rán pocos  los  que  hayan  penetrado  to- 
da la  propiedad  y  exactitud  que  esta 
comparación  ^encierra.  Yo  he  conside*- 
rado  que  así  como  el  Comercio  mas 
útil  y  estimable  es  el  que  introduce  en 
el  Estado  los  géneros  simples  y  de  pri- 
mera necesidad ,  así  también  la  Tra- 
ducción mas  provechosa  y  loable  es 
aquélla  que  enriquece  nuestro  idioma 
con  los  buenos  libros  elementales  de 
las  Artes  y  Ciencias.  En  la  Poesía  está 
generalmente  reputado  por  tal  el  del 
Arte  Poética  de  Horacio :  y  aunque  es- 
te insigne  Filósofo  y  Poeta  le  escribió, 
no  como  un  resumen  completo  de  re- 
glas coordinadas,  sino  como  una  mera 
Epístola  instructiva  dirigida  al  Cónsul 
Lucio  Pisón  y  á  sus  dos  Hijos ,  ha  sida 
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y  será  siempre  un  tratado  de  los  mas 
apreciables  que  la  Antigüedad  nos  hu 
dexado  para  guiarnos  ,  no  sólo  en  la 
Poesía  ,  sino  también  en  todas  las  Ar- 
tes que  requieren  una  acertada  crítica, 
un  gusto  delicado,  y  un  fundamental 
y  sólido  conocimiento  de  la  verdad  ,  de 
la  sencillez  ,  de  la  unidad  ,  del  decoro 
y  de  la  conseqüencia ,  caracteres  que 
distinguen  las  obras  de  los  grandes  In- 
genios. A  pesar  del  desaliño ,  y  método, 
al  parecer,  inconexo  que  se  nota  en  es- 
ta Epístola  '(ó  Libro,  como  Quintilla- 
no  (O  la  llama)  la  utilidad  de  los  pre- 
ceptos sacados  casi  siempre  de  la  pro- 
funda observación  de  la  Naturaleza,  y 
explicados  con  cierta  concisión  y  pulso 
que  Horacio  supo  usar,  hace  que  el 
original  Latino  de  este  célebre  escrito 
se  parezca  á  los  diseños  de  los  sabios 


(O  Lib.  VIH.  cap.  III.  de  las  Instituciones 
Oratorias, 
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Maestros  qué  con  algunos  rasgos  de 
pluma  dibuxan  una  bien  proporciona- 
da figura,  la  qual ,  aunque  delineada 
sólo  en  los  principales  contornos ,  sirve 
después  de  admirable  dechado  para 
que  otros  lleguen  á  pintar  una  figura 
prolixamente  concluida. 

2.  Las  excelencias  del  Arte  Poé- 
tica de  Horacio  se  hallan  reconocidas 
y  elogiadas  por  Literatos  de  distintos 
siglos  y  naciones,  á  excepción  de  Ju- 
lio César  Escalígero,  que,  llamándola 
Arte  enseñada  sin  arte ,  criticQ  muchos 
lugares  de  ella,  acaso  por  que  la  Poé- 
tica que  él  había  compuesto  le  parecía 
superior  á  todas,  cegándole  el  amor 
propio  y  la  envidia.  La  importancia  de 
la  Versión  de  aquella  Epístola  en  idio- 
ma y  verso  Castellano  me  incitó  á  em- 
prender esta  taréa ;  aunque  debiera 
haberme  disuadido  del  intento  la  suma 
dificultad  de  penetrar  bien  el  sentido 
del  original ,  y  de  expresar  la  fuerza 
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de  el  con  versos  inteligibles,  algo  cor- 
rectos, y  ligados  á  la  dura  lei  del  con- 
sonante. Pudiera  también  haberme  re- 
trahido  de  mi  propósito  la  considera- 
ción de  que  ya  tenemos  en  nuestra 
lengua  algunas  Traducciones  de  esta 
obra  hechas  en  verso  ;  siendo  las  prin- 
cipales y  mas  conocidas  las  que  en  dis- 
tintos tiempos  escribieron  el  Licencia- 
do Vicente  Espinel  y  y  el  Jesuíta  Cata- 
lán Joseph  Morell.  Pero  el  atento  exa- 
men de  ambas  me  confirmó  aun  mas  en 
la  idea  de  que  necesitábamos  todavía 
conocer  mejor  á  Horacio. 

3.  Ni  el  deseo  de  censurar  por 
capricho  á  estos  dos  Autores,  ni  el  de 
ensalzar  mi  Versión  son  los  que  me 
mueven  á  criticar  aquí ,  aunque  no  mui 
individualmente  ,  los  palpables  defec- 
tos en  que  ambos  incurrieron;  sino  el 
anhelo  de  que,  desengañado  el  Publi- 
co literario  de  la  imperfección  de  aque- 
llas Traducciones ,  conozca  no  ha  sido 
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ocioso  ni  temerario  el  proyecto  mió  de 
trasladar  otra  vez  al  Castellano  una 
obra  todavía  mal  entendida ,  y  mal  in- 
terpretada ;  y  que  si  por  mi  parte  he 
cometido  faltas,  ó  padecido  equivoca- 
ciones ,  he  procurado  á  lo  ménos  evi- 
tar aquéllas  mismas  en  que  Espinel  y 
Morell  se  deslizaron.  Acaso  como  yo 
he  escarmentado  en  cabeza  de  los  dos 
mencionados  Traductores,  escarmenta- 
rá en  la  mia  el  que  en  adelante  em- 
prenda ser  nuevo  Traductor  de  Ho- 
racio. 

4.  La  Traducción  de  Vicente  Es- 
jpinel,  publicada  en  Madrid  año  de 
I59I>  y  reimpresa  en  1768.  al  prin- 
cipio del  primer  tomo  de  la  Colección 
de  Poesías  Castellanas  intitulada  Par- 
naso Español ,  está  hecha  en  verso  suel- 
to sin  consonante  ni  asonante ,  y  por 
consiguiente  sin  aquella  harmonía  que, 
deleitando  el  oido,  da  á  los  preceptos 
una  agradable  cadencia  que  los  enco- 
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mienda  mas  fácilmente  á  la  memoria; 
y  sin  disculpa  que  pueda  indultar  ai 
Autor  de  qualquiera  expresión  violen- 
ta que  haya  usado;  pues,  evitada  la  di- 
ficultad del  consonante  ¿qué  excusa 
puede  quedar  al  verso  arrastrado  ,  aL 
duro,  al  redundante,  al  diminuto,  al 
floxo ,  ú  al  obscuro  ?  Los  defectos  ca- 
pitales de  Espinel  se  reducen  á  dos  cla- 
ses :  unos  nacen  de  mala  inteligencia 
del  texto  Latino ;  otros ,  de  poco  acier- 
to en  el  uso  de  la  versificación  Caste- 
llana. Y  empezando  por  los  primeros, 
apenas  se  reconozca  lo  que  él  traduxo, 
y  se  coteje  con  el  original ,  resultarán 
patentes  no  pocos  errores,  de  los  qua- 
les  se  anotaránNaquí  algunos  de  los  mas 
reparables,  citando  por  orden  numéri- 
co los  versos  del  mismo  Horacio ,  pues 
sería  preciso  numerar  los  de  la  Traduc- 
ción Castellana  para  encontrar  las  cor- 
respondientes citas. 

Verso  3.  Undlque  collatis  tnemhris. 


Xlll 

Espinel  traduce : 

Juntos  los  miembros  de  diversas  partes." 

Este  adverbio  undique  no  significa  aquí 
de  diversas  f  artes ,  sino  de  diversas 
especies  de  animales  ,  en  lo  qual  con- 
vienen todos  los  Comentadores;  ade- 
mas de  que  miembros  de  partes  es  locu- 
ción viciosa. 

Versos  3.  y  4.  Ut  furplter  atrum  desinat  in 
piscem* 

Atrum  piscem  no  quiere  decir  en  este 
lugar  un  pescado  negro ,  como  lo  en- 
tiende Espinel,  sino  enorme  9  diforme, 
horrible. 

V.  29.  Qui  variare  cupt ,  &c. 

Espinel  traduce  : 
„  Quien  prodigiosamente  alguna  cosa,  JÉi 
Pretende  encarecer  &c." 

Horacio  no  habla  de  encarecer ,  síhó  de 
variar,  siendo  el  sentido  bastante  di- 
verso. 
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V.  3  2  •  Faber  ¡mus. 
Espinel  traduce  :  Un  muibaxo  Oficial, 
sin  ver  que  el  imus  no  significa  en  este 
caso  el  ínfimo,  ú  el  mui baxo>  sino  el  úl- 
timo, el  postrero-,  esto  es,  el  Artífice 
cuya  tienda  era  la  última,  ó  la  mas  pró- 
xima al  juego  de  esgrima  de  Emilio. 
]Ni  tampoco  nombra  Horacio  ,  como  Es- 
pinel, la  calle  Emilia,  sino  el  juego 
del  Maestro  Emilio. 

V.  4  2 .  Ordinis  hac  vlrtus  erit  et  venus ,  aut 

egofalior. 

Horacio  dice  que  o  //  se  engaña,  6  la 
excelencia  y  gracia  del  método  sera  &c. 
Y  Espinel  traduce: 

„Esta  del  ordenar  es  la  excelencia, 
Y  la  gracia  se  engalla ,  ó  yo  me  engaño." 

Es  excusado  criticar  un  dislate  tan  evi- 
dente. 

V.  46".  In  verbis....  serenáis 

quiere  decir,  según  dictámen  de  mu- 
chos Intérpretes ,  en  el  inventar ,  crear, 
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ó fingir  palabras ,  que  es  la  materia  de 
que  Horacio  trata  en  este  verso  y  los 
siguientes,  aunque  no  faltan  doctos 
Comentadores  que  les  den  otro  senti- 
do. Espinel  ninguno  les  da  en  su  Ver- 
sión ;  y  el  sembrar  de  las  palabras ,  que 
él  dice  ,  es  una  malísima  traducción  li- 
teral. 

V.  62.  Et  juvenum  ritu  Jlorent. 

Horacio  dice  que  las  palabras  florecen 
•como  nuevas  ,  como  jóvenes  ;  y  Espinel 
traduce  el  juvenum  ritu  :  con  la  costum- 
bre de  los  mozos. 

V.  83.  Divos ,  fueYOsque  Deorum. 

Esto  es ,  los  Dioses,  y  los  Hijos  de  hs 
Dioses,  que  son  los  Héroes.  Espinel 
traduce :  de  los  Dioses  y  de  sus  Sürvos. 

Versos  90.  y  9 1.  Indignatur  ítem  frívattf 
ac  prope  socco 
Dignis  carminibus  narrari  cosna  Thycsta. 

¿Espinel  traduce : 


XVI 

,y  Y  también  la  Tragedia  se  desdeña 
De  ver  tratarse  con  humildes  versos/'' 

Es  demasiada  licencia  suprimir  lo  que 
Horado  dice  expresamente  con  nom- 
brar el  convite  de  ThiésUs  como  uno 
de  los  famosos  asuntos  trágicos. 

V.  loo.  Et  quocumque  volent  an'imum  au* 
ditoris  agunto. 

Espinel  traduce  : 
„Que,  como  la  muger  hermosa  y  blanda, 
Lleven  -él  corazón  de,  quien  los  oye." 

Horacio  íió  dice  como  la  muger  hermosa 
y  blanda ;  y  ño  es  lícito  añadir  una 
comparación  que  no  está  en  el  original-. 

V.  i  29.  Rectius  Iliaciim  carmen  deducís  in  actuu 

Espinel  traduce : 

„  Y  mejor,  sacaréis  en  la  Comedia  " 

sin  reparar  que  aqtaí  está  Horacio  mm 
distante  de  hablar  de  la  túmedia ;  án- 
tes  bien  trata  de  la  Tragedia ,  respec- 
to de  que  los  asuntos  que  aconseja  se 
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saquen  de  la  Ilíada  de  Homero ,  son  mas 
propios  de  ésta  que  de  aquélla. 

V.  141.  Capt¿e  post  témpora  Troj¿e¿ 

Espinel  traduce :  fenecida  la  batalla 
Troyana ;  y  ni  Horacio,  ni  Hornero,  de 
quien  está  imirado  aquel  verso,  ha- 
blan de  batalla  alguna  particular ,  ni 
aun  de  la  guerra  Troyana  en  general, 
sino  de  la  toma  de  Troya  ,  ó  ya  sea  de 
su  ruina  y  destrucción. 

V.  161.  Et  aprlci  gvamine  campl. 

Con  estas  palabras  denota  "Horacio  el 
Campo  de  Marte ,  donde  la  juventud 
Romana  se  ocupaba  en  varios  exerci- 
cios  como  la  lucha,  el  disco,  la  esgri- 
ma &c.  Espinel  traduce  con  la  verde 
grama. 

V.  165.  Amata  relífiquere  pernix. 

Horacio  dice  que  el  Joven  es  pronto, 
'veloz,  ligero  (que  esto  significa pernix*) 

TOMO  IV.  B 
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en  abandonar  lo  mismo  que  amaba;  pe- 
ro Espinel  interpreta: 

„  Muy  pertinaz  el  olvidar  lo  amado." 

Este  adjetivo  pertinaz  explica  justa- 
mente lo  contrario  de  pernix ;  y  no  hai 
disculpa  para  un  trastorno  tan  visible» 
V.  174.  Después  de  las  varias  cir- 
cunstancias con  que  Horacio  describe 
él  carácter  de  un  Anciano,  añade  Es- 
pinel de  su  propia  cosecha  el  siguiente 
verso: 

„  Fabricador  de  casas  que  otro  goce." 

cuya  adición  á  Horacio  no  cabe  en  la 
moderada  licencia  que  un  Traductor 
debe  alguna  vez  tomarse. 

V.  103.  Actor is  partes. 

Espinel  traduce :  Autor  en  lugar  de 
Actor;  aunque  no  sé  si  es  culpa  del 
mismo  Espinel,  ó  yerro  de  los  muchos 
que  se  notan  en  la  edición  que  de  su 


XIX 

Traducción  se  ha  hecho  en  el  Parna- 
so Español.  Si  fuera  aquí  del  caso ,  se 
pudieran  citar  bastantes  erratas  graves, 
y  particularmente  de  puntuación,  que 
desfiguran  allí  la  obra  de  Espinel ,  de 
modo  que  ni  aun  puede  comprehen- 
derse  á  veces  lo  que  quiso  decir;  pues 
apenas  hai  perspicacia  que  baste  para 
adivinar  que  en  donde  se  lee  y  d  algu- 
nos ,  ha  de  leerse  hay  algunos  \  en  don- 
de 'viejo  ,  vicio;  y  en  donde  yugo ,  rue- 
go (O.  Mucho  sentiría  atribuir  á  ig- 
norancia de  Espinel  lo  que  acaso  puede 
ser  falta  de  corrección  eri  la  obra  del 
Parnaso. 

V.  209.  Vino  que  diurno. 

Espinel  traduce :  Con  el  'vino  de  ca- 
da dia ,  equivocando  el  adjetivo  diur- 
ñus  con  el  adjetivo  quotidianus*  Hora- 


(1)  Véanse  las  páginas  19.  2  3.  y  24.  del  pri- 
mer Tomo  de  aquella  Colección. 
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ció  no  dice  que  bebían  vino  todos  los 
dias ;  antes  bien  expresa  que  sólo  se  en- 
tregaban á  él  con  exceso  en  los  dias  fes- 
tivos, festis  diebus.  Lo  que  dice  es  que 
le  bebían  de  dia>  pública  é  impune- 
mente. 

2  r  6.  Sic  etiam Jid'ibus  voces  cvevere  severis. 

Dice  Horacio  que  á  las  cuerdas  de  la 
lira  que  ántes  eran  graves,  serias  y  ma- 
gestuosas,  se  añadieron  nuevas  voces; 
y  Espinel  escribe  que  crecieron  en  las 
cuerdas  los  contrabaxos  que  hacían  fal- 
ta. No  se  sabe  como  pudo  entender  de 
este  modo  aquel  verso. 

V.  219.  Sortilegis  non  dlscreguit  sentencia 

Delphis. 

Dice  Horacio  que  el  sentido  de  lo  que 
cantaba  el  Coro  en  las  Tragedias  no  se 
diferenciaba  ya,  en  lo  obscuro  y  confu- 
so, de  los  oráculos  que  publicaban  los 
Vaticinadores ,  ó  Profetas  de  Délfos;  y 
Espinel  traduce  : 
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„Hubo  de  lo  futuro  profecía  

Tan  verdadera  en  hombres  como  en  Délfos." 

V.  249.  Nec  siquid  f tic  ti  ciceris  probat, 
et  nucís  emptor. 

Horacio ,  para  denotar  la  gente  baxa 
del  pueblo ,  usa  la  expresión  :  el  que 
compra  garbanzos  fritos  (o  tostados)  y 
nueces,  cuya  costumbre  aun  en  el  dia 
está  muy  puesta  en  práctica  entre  nues- 
tro vulgo.  Espinel  se  contenta  con  de- 
cir: el  plebeyo,  quitando  inoportuna- 
mente al  original  una  imágen  tan  natu- 
ral y  adequada  como  la  que  represen- 
tan las  palabras ;  Comprador  de  tosto- 
nes y  nueces. 

V.  251.  Explicando  Horacio  lo  que 
es  el  pié  yambo ,  dice  que  tiene  una  sí- 
laba larga  que  sigue  unida  á  una  breve: 
Syllaba  longa  brevi  subjecta.  Espinel  lo 
traduce  al  revés,  diciendo: 

„Una  sílaba  larga  ante  otra  breve." 

sin  advertir  que  el  pié  yambo  no  cons* 
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ta,  como  el  troqueo  ó  coreo,  de  síla- 
ba larga  ántes  de  breve ,  sino  de  breve 
ántes  de  larga. 

V.  278.  Horacio  dice  que  Eschilo 
fué  el  inventor  de  la  máscara,  repertor 
persona.  Espinel  traduce  :  inventor  de 
la  persona ;  y  ésta  es  una  de  las  muchas 
cosas  que  aquel  Traductor  dexó  tan  en 
Latin  como  se  estaban  en  el  original. 

V.  289.  Virtute ,  que  en  este  verso 
significa  el  valor ,  está  traducido  por 
Espinel  con  la  palabra  virtudes. 

V.  301.  Horacio  hace  mención  de 
un  célebre  Barbero  que  había  en  Ro- 
ma, llamado  Licino.  Espinel  traduce: 
al  Barbero  llano,  sin  que  séa  fácil  com- 
prehender  qué  razón  pudo  inducirle  á 
semejante  yerro, 

V.  334»  Idónea  dícere  vita. 

Lo  que  aquí  llama  Horacio  decir  cosas 
provechosas  á  la  vida  humana,  llama 
Espinel  aprovechar  la  vida. 
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V.  335*  Qutdquid practpks.' 
Aquí  también  incurre  Espinel  en  un 
torpe  error,  traduciendo  el  verbo  pr¿e- 
ciñere  por  mandar ,  quando  en  este  ca- 
so significa  enseñar,  6  dar  preceptos. 

V.  345.  Hic  &  more  transit. 

Horacio  dice  que  el  libro  que  deleita  é 
instruye ,  pasa  el  mar  >  pero  no  añade 
señaladamente  como  Espinel :  y  va  d 
las  Indias.  Ni  tampoco  pudo  Horacio 
nombrar  las  Indias  en  plural ,  quando 
sólo  debía  conocer  la  que  propia  y  pri- 
mitivamente se  llamó  India ,  y  que  des- 
de el  descubrimiento  de  la  América  dis- 
tinguimos con  el  título  de  Oriental. 

V.  351.  Non  ego  paucis  offendar  maculis. 

Espinel  traduce :  no  reparo  en  pocos, 
sin  que  se  sepa  si  estos  pocos  son  luna- 
res,  defectos ,  errores ,  ó  qué. 

V.  375.  Sardo  cum  melle  papaver. 

Quando  Horacio  dice  :  adormidera  con 
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miel  de  Cerdeñay  se  contenta  Espinel 
con  poner:  adormidera  amarga,  va- 
riando y  disminuyendo  así  la  idea  del 
Autor ,  cuya  explicación  puede  verse 
en  la  Nota  92.  de  la  presente  Versión. 

V.  463.  Siculique  Poet<e. 

Espinel  olvida  la  circunstancia  de  Sici* 
liano  con  que  Horacio  califica  al  Poeta 
Empédocles. 

Ultimamente ,  por  no  molestar  mas 
con  la  desagradable  narración  que  aquí 
pudiera  continuarse  de  otros  no  ménos 
reparables  defectos,  concluiré  citando 
Una  de  las  mas  absurdas  construcciones 
que  jamas  se  han  hecho.  Dice ,  pues, 
Horacio  que  estorbar  al  que  $e  mata 
por  su  propio  gusto  ,  vale  tanto  como 
matar  á  uno  contra  su  voluntad  :  Invi- 
tum  qui  servat ,  idem  facit  occidenti. 
Oigase  la  Traducción  de  Espinel^  y 
compárese  bien  con  el  original ,  para 
que  no  quede  duda  en  que  aquel  Tra- 
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ductor  se  alejó  quanto  no  es  creíble  de 
la  mente  verdadera  de  Horacio ,  atribu- 
yéndole lo  que  no  pensó. 

„  Quien  guarda  al  que  no  quiere  ser  guardado, 
Guarda  también  al  que  matarle  quiere, 
Que  es  el  uno  ofensor  y  el  ofendido." 

§.  Pero  si  por  errada  inteligencia 
del  texto  merece  Vicente  Espinel  ésta, 
y  aun  mas  severa  crítica ,  no  es  menos 
justa  la  que  pudieran  hacerle  los  que 
tengan  el  oido  y  el  gusto  delicado  en 
la  versificación  Castellana.  Observarán, 
en  primer  lugar,  que  no  contento  el 
Traductor  con  escribir  libre  de  conso- 
nante y  asonante ,  se  toma  la  licencia 
de  acabar  demasiados  versos  en  esdrú- 
julos ,  como  : 

„Qualquiera  estilo  al  parecer  del  ánimo." 
„Mu¡  natural  para  tratar  las  Fábulas." 
,,La  Musa  concedió  á  los  versos  líricos." 

y  otros  que  usa  á  cada  paso.  No  ignoro 
que  muchos  buenos  Poetas  han  interpo- 
lado en  sus  versos  tal  qual  final  esdrú- 
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xulo ,  escribiendo  en  metro  endecasíla- 
bo ;  pero  no  lo  han  hecho  con  la  fasti- 
diosa (O  repetición  que  Espinel;  y  si 
componiendo  versos  rimados  han  usado 
algunos  finales  de  esta  especie,  les  han 
acomodado  los  correspondientes  conso- 
nantes:  lo  qual,  lejos  de  concederles 
una  libertad  reprehensible  ,  los  ha  obli- 
gado á  una  sujeción  mas  digna  de  apre- 
cio, por  la  dificultad  de  encontrar  con 
abundancia  voces  esdrúxulas  que  con- 
suenen» 

Notaráse  también  la  dureza  de  al- 
gunos versos ,  quales  son ,  entre  otros, 
los  siguientes : 

„  Que  ríe ,  sí  ríen ,  y  sí  lloran ,  llora." 

„  Extendíase  en  los  versos  y  en  la  música." 

„Por  mas  dichoso  que  á  la  mísera  arte" 


(i)  Espinel  usa  de  esta  licencia  con  tan  poca 
moderación ,  que  de  trece  versos  llegó  á  rematar 
en  esdrúxulos  los  siete ,  casi  todos  inmediatos. 
Véase  el  Parnaso  Español  Tom.  I.  pág.  6. 
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„  Ora  la  que  ya  fué  estéril  laguna." 
,,Que  ninguno  hiciera  mas  Poesías/5 
„  Va  ahuyentando  al  docto  y  al  indocto." 

Á  esto  se  añaden,  por  fin,  las  insí- 
pidas repeticiones  de  una  misma  pala- 
bra ,  como  v.  g. 

Al  llano  trato  de  Oficiales  llanos." 
„  El  sacro  Orféo ,  de  los  sacros  Dioses." 
En  algunas  de  aquellas  imperfeccio- 
nes métricas  cabe  disculpa,  si  se  pro- 
nuncia la  h  como  la  j  ,  según  hoi  sue- 
len pronunciarla  los  Andaluces  paisa- 
nos de  Espinel;  pero  todas  ellas  pare* 
cerán  mui  extrañas  á  quien  haya  leido 
las  Eglogas,  Canciones,  y  otras  Poe- 
sías en  que  el  mismo  Autor  supo  expli- 
carse con  bien  distinta  harmonía ,  natu- 
ralidad y  fluidez:  de  suerte  que  difícil- 
mente podrá  creerse  que  el  que  escri- 
bió aquella  dulce  y  elegante  Egloga 
que  empieza:  Ai!  apacible  y  sosegada 
vida,  &c.  haya  versificado  en  tan  ar- 
rastrado y  lánguido  estilo  como  el  que 
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se  echa  de  ver  en  la  Versión  del  Arte 
de  Horacio.  Pero  no  todos  los  ingenios 
sobresalen  igualmente  en  todas  clases 
de  composiciones;  y  el  Licenciado  Es- 
pinel, que  por  ser  buen  Poeta  original 
bucólico  y  lírico,  mereció  justamente 
los  encomios  con  que  le  honró  Lope 
de  Vega  en  su  Laurel  de  A-polo,  se  ex- 
puso á  una  fundada  censura  quando 
quiso  escribir  como  Traductor  y  Poeta 
didascálico. 

6.  Después  de  estos  ligeros  apun- 
tamientos, á  que  no  me  atrevo  á  dar  el 
título  de  crítica  formal  y  completa,  pe- 
ro que  bastan  para  muestra  de  los  des- 
cuidos que  afean  la  Traducción  de  Vi- 
cente  Espinel ,  no  me  es  fácil  desenten- 
derme del  exagerado  elogio  que  de  ella 
se  hace  en  el  primer  Tomo  del  citado 
Parnaso  Español.  Allí  se  la  califica  de 
perfecta  9  excelente  y  y  felizmente  ajusta- 
da d  su  original ;  se  asegura  que  nada 
hai  en  ella  superfino  ni  voluntariamen- 
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te  inxerido  ;  que  en  el  verso  libre  se  con- 
serva el  vigor  y  nativa  gracia  del  ori- 
ginal, adquiriendo  nueva  fuerza  y  brio 
con  la  frase  Castellana  ;  y  en  fin,  que 
la  ver  secación  es  llena ,  fluida  y  sonora. 
Los  juiciosos  Inteligentes-  cotejarán  es- 
te elogio  con  la  censura  que  arriba  que- 
da estampada;  y  á  menos  que  acierten 
á  vindicar  á  Espinel  de  los  justos  cargos 
que  contra  su  Traducción  resultan,  mal 
podrán  conformarse  con  las  alabanzas  in- 
sertas en  el  Parnaso  Español.  Lo  que 
mas  novedad  debe  causar,  es  que  al 
principio  del  Tomo  III.  de  aquella  Co- 
lección, hablando  de  esta  obra  de  Es- 
pinel ,  se  interpole  con  los  aplausos  que 
de  ella  se  repiten,  una  cláusula  en  que 
se  asegura  haber  sido  aquel  Poeta  exce- 
sivamente dilatado  en  la  versión.  La  jus- 
ticia y  la  verdad  exigen  se  le  vindique 
de  este  defecto  que  sin  razón  se  le  im* 
puta  ;  y  para  ello  bastará  considerar  que 
el  original  del  Arte  Poética  de  Hora- 
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fio  tiene  477,  versos,  y  la  Traducción 
de  Espinel  818.  no  saliendo  siquiera 
cada  verso  Latino  por  dos  Castellanos. 
Quien  dixese  que  su  Interpretación  es 
unas  veces  obscura  ,  otras  diminuta,  y 
muchas  errónea,  diría  una  proposición 
bien  fácil  de  probar;  pero  quien  la  gra- 
dúe de  prolija,  sin  duda  no  ha  reflexio- 
nado que  la  lengua  Latina  es  mucho 
mas  concisa  y  enérgica  que  la  Castella- 
na :  que  el  verso  hexámetro  Latino  tie- 
ne mas  sílabas  que  el  endecasílabo  Ita- 
liano y  nuestro;  y  que  qualquiera  Tra- 
ducción ,  aun  estando  escrita  en  prosa, 
debe  ordinariamente  ser  en  la  totalidad 
mas  difusa  que  el  original;  pues  los 
pensamientos  que  en  éste  suelen  expre- 
sarse coi!  claridad  y  fuerza  en  breves 
palabras,  quedan  tal  vez  confusos,  ó 
enervados  en  aquélla  ,  quando  no  se 
desentrañan  y  corroboran  con  mayor  co- 
pia de  voces.  Por  esto  nadie  se  admira- 
rá de  que  la  Traducción  de  Mordí 
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tenga  936.  versos;  ni  yo  me  avergon- 
zaré de  confesar  que  los  de  la  mía  lie* 
gan  á  1065.  aunque  muchos  de  ellos 
no  son  de  once  sílabas ,  sino  de  siete. 

7.  La  Versión  del  Arte  Poética  de 
Horacio ,  escrita  en  versos  pareados  por 
el  Jesuíta  Catalán  Joseph  Moreíl ,  é 
impresa  al  fin  del  Tomo  de  sus  Poesías 
selectas  en  Tarragona  año  de  1684, 
lleva  tal  qual  ventaja  á  la  de  Vicente 
Espinel,  ya  porque  aquel  Traductor, 
por  lo  general ,  entendió  mejor  que  és- 
te el  verdadero  sentido  de  muchos  pre- 
ceptos de  Horacio;  ya  porque  usa  mas 
artificio  en  los  versos  Castellanos  ,  te- 
niendo algunos  de  ellos  bastante  felici- 
dad en  los  consonantes ;  ó  ya  finalmen- 
te porque  explica  con  notas  oportunas 
varios  lugares  de  los  mas  obscuros  del 
original.  Pero  aunque  el  total  de  esta 
Traducción  excede  indisputablemente 
á  la  de  Espinel,  si  se  observa  con  indi- 
vidualidad el  por- menor  de  ella,  y  se 
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compara  con  el  Arte  del  mismo  Hora- 
cio ,  aparecerán  ciertos  defectos  que  la 
deslucen.  Y  para  poder  hacer  aquí  al- 
gún examen  metódico  de  los  mas  prin- 
cipales, convendrá  dividirlos  en  tres 
clases :  defectos  de  interpretación  ,  de- 
fechos  de  lenguage ,  y  defectos  de  wr- 
sificacion. 

8.  Los  de  interpretación  consisten 
en  algunas  erradas  inteligencias  del 
texto;  y  de  ellas  pueden  dar  exemplos 
las  citas  y  anotaciones  siguientes. 

V.  26,  Sectantem  Ievía ,  Herví  dejiciunt  animtque, 

Horacio  dice  que  al  que  quiere  escri- 
bir demasiado  culto,  limado,  ó  pulido 
(que  esto  debe  significar  aquí  Icvis  ,  con 
la  alarga,  que  algunos  suelen  conver- 
tir en  *  diptongo)  le  falta  la  fuerza  y 
el  vigor.  Morell  traduce: 

,,Ei  que  vuela  muí  alto, 
De  ánimo  y  valentía  se  halla  falto.'' 

En  lo  qual  no  sólo  se  aleja  infinito  de 
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la  sentencia  del  Poeta  Latino  ,  sino  que 
sienta  un  principio  falso;  pues  el  que 
remonta  el  vuelo,  puede  mui  bien  no 
tener  prudencia,  pero  seguramente  no 
está  falto  de  ánimo  y  valentía, 

V«  2p.  Qui  variare  cuplt  &c. 

Este  verso  de  Horacio  ha  tenido  igual 
desgracia  con  Mordí  que  con  Espine!; 
pues  si ,  en  vez  de  variar ,  traduxo  és- 
te encarecer,  aquél  traduce  escribir,  de- 
xando  indeterminado  el  pensamiento 
del  Autor. 

V.  45.  Hóc  amet ,  hoc  sfernat  &c.  ^ 

El  sentido  mas  verosímil  en  que  se  pue- 
de tomar  este  precepto  de  Horacio,  es: 
qiie  el  Poeta  adopte  unos  pensamientos ,  y 
deseche  otros-,  pues  la  habilidad  del  que 
compone  es  no  escribir  todo  lo  que  le 
ocurra ,  sino  saber  contenerse ,  y  des- 
cartar con  buena  crítica  lo  que  no  le 
parezca  del  caso.  Morell  traduce  así: 

TOMO  IV.  G 
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„Todo  esto  ame  el  Autor,  todo  esto  tema." 

Y  ademas  de  no  ser  éste  ninguno  de  los 
varios  sentidos  que  los  Sabios  han  dado 
á  aquel  verso,  tampoco  habla  Horacio 
en  él  acerca  de  temer  ,  ó  no  temer  ,  sino 
de  despreciar ,  reprobar  ó  desechar. 

V.  53.  Gr¿ecofonte  cadant ,  parce  detorta. 

Al  aconsejar  Horacio  que  se  tomen  vo- 
ces de  la  lengua  Griega  ,  previene  que 
su  derivación  no  séa  forzada ,  violenta 
y  demasiado  distante  de  su  origen.  El 
parce  detorta  significa  á  la  letra  torci- 
das moderadamente  ,  esto  es ,  trahidas 
con  alguna  ligera  inflexión.  Mordí  no 
lo  explica  bien,  quando  traduce : 

„  Si  del  origen  Griego  dimanaren, 
Y  acia  el  Latino  idioma  declinaren/' 

V.  58.  y  59.  Licuit  semprrque  licebit  signa- 
tum  presente  nota  procudere  (ó  como 
otros  léen ,  produccre)  nomen. 

Horacio  dice  metafóricamente  que  es 
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permitido  fabricar ,  ó  acuñar  palabras 
con  el  sello  corriente  del  dia  ,  á  seme- 
janza de  la  moneda.  Morell  traduce  de 
un  modo  que  ni  dice  lo  mismo,  ni  casi 
se  entiende. 

„  Lícito  fué ,  y  así  siempre  ha  de  serlo , 

.  Al  que  supiera  hacerlo. 
Con  la  advertencia  dada, 
Publicar  la  palabra  de  sí  hallada." 

VV  71.  y  72.  Si  vokt  usuf  y  quem  penes  ar- 
bitvium  est  í  et  jus ,  et  norma  loquendi. 

Horacio  da  al  Uso  los  tres  títulos  de 
Juez,  Dueño  y  y  norma,  ó  guía  de  los 
idiomas.  La  traducción  de  Morell  en 
este  lugar  no  sólo  es  confusa  y  diminu- 
ta, sino  que  no  forma  sentido  cabal : 

„  Sí  quiere  el  uso  que  á  su  gusto  forma 
Del  hablar  elegante  al  drecho  y  norma/' 

El  Traductor  entendió  acaso  que  arbi- 
trium  significaba  aquí  gusto,  voluntad, 
antojo,  ó  lo  que  llamamos  arbitrio;  pe» 
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ro  no  significa  sino  el  oficio  de  Arbitro 
ó  Juez. 

V.  97.  Projicit  ampullas  et  se  s  quipe  dalia  verba. 

Manifiesta  Horacio  que  un  Héroe  de 
Tragedia,  quando  quiere  mover  á  lás- 
tima, dexa  los  términos  hinchados  y  re- 
tumbantes. Mordí  dice  que 

„  Habla  paso  ,  y  tranquilo 
Dexa  la  vanidad  del  hueco  estilo-" 

El  hablar  paso,  que  es  hablar  en  *voz 
baxa  ó  sumisa ,  no  es  del  caso  para  el 
asunto  de  que  aquí  se  trata  ;  ni  el  epí- 
teto tranquilo  puede  convenir  á  unos 
hombres  agitados  y  afligidos ,  como 
Horacio  pinta  allí  á  Télefo  y  á  Peleo, 
pobres  y  desterrados. 

V.  129.  Rectius  Iliacum  carmen  &c. 

Iliacum  carmen  es  la  Ilíada  de  Homero; 
f  no,  como  traduce  Mordí,  la  Histo- 
ria Troyana  ya  notoria. 
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V.  16*2.  Et  apvlci  gramtne  campl. 

Aquí  se  habla  del  Campo  de  Marte ,  se- 
gún queda  advertido  en  la  pág,  xvn. 
de  este  Discurso,  al  criticar  el  error  que 
cometió  Espinel  en  la  traducción  de  es- 
te mismo  verso.  Morell  traduce : 

En  campo  abierto, 
A  los  ábregos  recios  encubierto." 
Ademas  de  la  mala  inteligencia  del  texT 
to,  se  notan  en  esta  Versión  las  circuns- 
tancias contradictorias  de  ser  el  campo 
abierto ,  y  estar  encubierto  á  los  ábre- 
gos... ¿  ,    :  •  .  ,  fj 

V.  288.  Vel  qul  docaere  Togatas. 

En  las  Comedias  Togatas  se  represen? 
taban  sucesos  familiares  v y  propios  de 
la  gente  decente,  ó  de  mediana  esfera; 
y  no  de  la  plebeya  vil  ,baxeza ,  como 
traduce  MorelL  Esta  clase, de  materias 
baxas  y  populares  correspondía  á  las 
Comedias  llamadas  Tabernarias. 
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V.  304»  Nil  tantl  est. 

En  esta  frase  manifiesta  Horacio  que  si, 
conforme  al  dictamen  de  Demócrito, 
los  Poetas  habían  de  ser  locos ,  no  que- 
ría él  ser  Poeta  á  tanta  costa.  Moderna- 
mente nos  explicamos  en  semejantes  ca- 
sos con  la  locución:  No  vale ,  ó  no  me- 
rece la  pena.  Mcrell  dice  una  cosa  mui 
diversa  ,  xjuando  traduce  : 

Pero  esto  foco  importa!9 

V.  3.19.  Inter dum  s pecios  a  locis. 

Llama  Horacio  speciosa  locis  la  compo- 
sición teatral  que  contiene  buenas  mo- 
ralidades ,  sentencias,  ó  máximas  saca- 
das de  los  que  en  la  Retórica  se  deno- 
minan propiamente  Lugares ,  Loci.  Mo- 
rdí se  liberta 'de  la  dificultad  con  tra- 
ducir: una  Fábula  especiosa. 

V.  35  9.  Indignor  quandoqiie  bonus  dormitat 
HomeruÁ 

Horacio  dice  que  así  como  se  admira  y 
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se  ríe  quando  en  los  versos  del  mal  Poe- 
ta Cherilo  hai  por  rara  casualidad  dos  ó 
tres  cosas  buenas ,  se  irrita  quando  vé 
que  un  hombre  como  Homero  se  duer» 
me  ,  ó  se  descuida.  No  expresa  esta  mis- 
ma idea  la  traducción  de  Morell : 

99  Dirás  que  alguna  vez  también  dormita 
Homero ,  aunque  su  pluma  es  erudita/' 

Aquí  supone  el  Traductor  una  réplica 
que  se  le  hace ;  y  no  es  esto  lo  que  di- 
xo  Horacio ,  el  qual  no  usó  sin  miste? 
rio  la  palabra  Indignor  que  Morell  su- 
prime ;  ademas  de  que  quandoque  no  sig- 
nifica alguna  n)ezy  sino  todas  las  veces 
que  ,  o  siempre  que ,  lo  mismo  que  quan- 
documque ,  ó  quotiescumque.  Véase  la 
Nota  88  de  esta  Traducción. 

365.  H¿ec  placuit  semel,  h¿ec  decies  repetlta, 
placebit. 

Dice  Horacio  que  hai  una  pintura ,  ó 
una  poesía  que  sólo  agrada  vista  la  pri- 
mera vez ,  y  otra  que  agrada  vista  diez 
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veces.  Morell  lo  confunde  todo,  di- 
ciendo : 

¿Xa  poesía  una  vez  bien  escuchada, 
Aunque  se  oiga  diez  veces,  siempre  agrada." 

V.438.  Qitinctilto  s'iquid  recitares  &c. 

Cuenta  Horacio  (en  pretérito  imper- 
fecto) que  quando  ibas  a  leer  alguna 
obra  á  Quintilio ,  decía  éste  &c.  Morell 
lo  traduce  en  futuro  de  subjuntivo,  di- 
ciendo; 

\\  Si  algo  leyeres  á  Quintilio  Varo  , 
Si  te  atreves,  decía  sin  reparo  &c." 

De  cuyo  trastorno  resulta  un  sentido 
inconexo,  y  una  oración  contraria  á  las 
mas,  triviales  reglas  de  la  Sintaxis. 

V.  457.  Et  errat. 

Con  el  verbo  errat  pinta  Horacio  al 
Poeta  errante  ,  extraviado  ,  ó  descarria- 
do ,  que  distrahido  con  sus  composicio- 
nes, cáe  en  un  hoyo ,  ú  en  un  pozo;  y 
Morell  traduce  lina  cosa  tan  diferente 
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„  Y  con  furor  Inquieto  se  despecha." 
V.  475.  Quem  semel  arripuit ,  tenet  &c. 

Dice  Horacio  que  el  Poeta  que  lee  6 
recita  sus  versos  con  implacable  impor- 
tunidad ,  no  dexa  ni  suelta  al  que  una 
vez  ha  cogido  ,  ó  pudo  haber  á  la  ma- 
no. More II  dice : 

„Pero  al  que  una  vez  coge ,  le  arrebata"  \ 

y  hai  gran  diferencia  de  arrebatar  á 
uno  á  tenerle  asido ,  ó  preso. 

9.  Mas  pasemos  ya  á  los  defectos 
de  lenguage  que  se  vienen  á  los  ojos  en 
la  Traducción  de  MorelL  Pudieran  dis- 
pensársele algunos  en  que  incurrió  por 
ser  natural  de  Cataluña,  y  porque  aun- 
que era  hombre  de  ingenio,  no  debió 
de  haber  hecho  suficiente  estudio  del 
idioma  Castellano.  Pero  usa  cierras  lo- 
cuciones tan  viciosas  é  impropias,  que 
parece  no  es  razón  le  valgan  ios  fueros 


XLII 

y  privilegios  de  aquel  Principado ,  ni 
se  le  permita  quebrantar  los  de  la  bue- 
na Sintáxis.  Sirvan  de  exemplo  las  que 
se  siguen. 

Pag.  41 5.  „E1  que  asunto  escogiere  á  sí  posible'* 

Debiera  poner  que  le  es ,  6  que  le  sea 
■posible  ;  pues  no  se  dice  es  posible  d  mí} 
d  ti y  ó  d  sí y  sino  me  es ,  te  es  y  ó  le  es 
posible. 

Pag. 4 1 6.  MSupuesto  á  Plau to  y  á  Cecilio  ha  dado." 
y  P-  45  5 '«Supuesto  yo  y  vosotros  cuerdamente... 
Distinguimos  &c." 

No  se  usa  en  este  sentido  la  voz  su- 
puesto sin  añadirla  el  que;  pues  se  dice, 
v.  g.  supuesto  que  es  de  dia  ;  y  no  :  su- 
puesto es  de  dia. 

En  la  traducción  de  los  versos  63. 
64.  y  65.  de  Horacio  hai  una  frase  en 
extremo  dudosa  y  confusa  por  las  trans- 
posiciones ,  y  otros  :vicios  de  la  oración. 
Dice  ,  pues ,  así ,  pág.  418: 
„  Ó  ya  en  tierra  Neptuno  recibido 
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Obra  de  un  Reí  ahuyenta  al  atrevido 
Aquilón  de  las  naves :  &c." 

Válese  Morell  de  algunas  expresiones 
demasiado  baxas ,  como  quando  dice : 

Pag.  438.  „De  honras  y  dignidades  anda  a  caza" 
Pag.  481.  „Pálido  se  pondrá,  7  con  trampantojos" 
Pag.  48  5 .  „  A  los  versos  sin  arte  hincara  el  diente" 

La  frase  andar  d  caza  de  honras ,  la  de 
hincar  el  diente ,  y  la  palabra  trampan- 
tojos ,  no  son  dignas  de  admitirse  en  un 
Poema  serio,  aunque  sazonado  con  la 
sal  de  la  sátira.  Ni  tampoco  merece  ex- 
cusa Morell  quando  para  decir  que  la 
Poesía  que  no  es  sublime,  se  abate  ó 
humilla  hasta  lo  ínfimo,  *vergit  ad imumy 
usa  en  la  pág,  472.  la  locución:  Ya  no 
vale  una  arveja. 

Hablando  del  hombre  viejo ,  escri- 
be en  la  pág.  439.  que  le  rodean  mu- 
chos  males  que  siempre  lo  malean.  Ma* 
les  que  malean  es  pleonasmo  insufrible. 

Dice  mas  adelante  pág.  457.  que 
el  Coro  mudo  feamente  calló.  Aquí  hai 
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dos  defectos:  el  uno  de  acumular  sin 

necesidad  las  dos  palabras  mudo  y  calló, 
que  ofrecen  la  misma  idea ;  y  el  otro 
de  usar  el  adverbio  feamente  en  lugar 
de  afrentosa ,  vergonzosa ,  ó  ignominio- 
samente^ que  es  lo  que  Horacio  denotó 
con  el  adverbio  turpiter. 

Es  irregular  la  expresión  del  verso 
de  la  pág.  462.  que  dice  : 

„Lo  que  al  Amigo  y  Patria  se  es  debido? 

en  lugar  de  lo  que  es  debido  >  ó  lo  que  se 
debe. 

Acia  lo  último  de  la  Traducción  hai 
dos  frases  mu  i  dignas  de  reparo.  La 
una  es  ésta,  pág.  48 3. 

 Sí  negaras 

Que  estos  versos  mejor  no  trabajaras!" 

Negar  que  no ,  y  trabajaras  ,  en  lugar 
de  habías  podido  trabajar  y  son  loca- 
ciones incorrectas.  No  lo  es  ménos  la 
siguiente  frase  ,  pág.  48 ó» 
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„Hace  el  mismo  pecado 
Como  el  que  mata  &c." 

se  dice  el  mismo  que ,  y  no  el  mismo 
como. 

lo.  Baste  lo  dicho  por  lo  respec- 
tivo á  los  defectos  de  lenguage.  Los  de 
versificación  son  bien  freqüentes ;  pero 
sólo  se  apuntarán  aquí  algunos  de  los 
menos  disculpables.  En  primer  lugar  se 
leen  en  la  Traducción  de  Morell  mu- 
chos versos  que  absolutamente  no  cons- 
tan ,  y  otros  en  que  ,  para  que  consten, 
es  preciso  forzar  la  pronunciación,  qua- 
les  son  éstos : 

Pag.  429. ,, Llorosa  Ino ,  desleal  Ixíon  séa." 
Pag.  432.  ,,Qué  dirá  éste  que  así  ofrece  insensato.'* 
Pag.  449.  „Qualquier  otro  empero  si  lo  empren- 
diere/' 

Pag.  450.  „Si  otro  tanto  hacer  quiere  como  yo  he 
hecho." 

Pag.  453.  „En  los  paternos  derechos  paciente/1 
Pag.  471.  „Una  medianía  á  ciertas  cosas." 

Pero  si ,  como  no  lo  dudo ,  hai  al- 
gunos que  gradúen  de  delicadezas  y  es- 
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crúpulos  estos  reparos ,  espero  no  dirán 
lo  mismo  quando  observen  la  ligereza, 
ó  deslumbramiento  de  Mordí  en  hacer 
consonantes  los  que  no  lo  son.  Véanse, 
por  exemplo,  estos  dos  versos  de  la 
pág.  461. 

„í!I  saber  es  la  fuente  y  el  principio 
De  escribir  con  acierto  y  artificio" 

Por  otra  parte  la  abundancia  de  ri- 
pios y  voces  trahidas  violentamente ,  y 
tal  vez  sólo  por  la  fuerza  del  consonan- 
te ,  ademas  de  disgustar  á  los  Inteligen- 
tes, como  tan  contraria  á  la  puntuali- 
dad con  que  un  buen  Traductor,  ya 
que  no  diga  lo  mismo  que  el  original, 
debe  decir  cosas  que  se  acerquen  mu- 
cho al  sentido  de  él ,  causa  fastidio  aun 
á  los  Lectores  ménos  instruidos, que  sin 
hacer  cotejo  de  la  Traducción  con  la 
obra  traducida ,  tropiezan  á  cada  paso 
en  palabras  superfluas  y  como  postizas, 
que  enfrían  y  debilitan  el  estilo.  De 
ninguna  de  las  impropiedades  de  Mq- 
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rell  pudieran  citarse  mas  exemplos;  pe- 
ro bastará  se  examinen  con  atención  los 
siguientes,  en  que  los  ripios  van  distin- 
guidos con  letra  bastardilla. 

Pag.  409.  „  Mirando  lo  que  en  sitan  poco  frisa, 
Podréis  acaso  detener  la  risa  >"  ■, 

Y  poco  después : 

„Á  este  lienzo  de  atroz  fiero  semblante? 

Horacio  sólo  dice  :  d  esta  tabla ,  ó  pin- 
tura ;  y  aquí  sobra  el  semblante  y  el 
atroz,  y  mucho  mas  la  añadidura  del 
jiero. 

Pag.  4*  it.  „Yael  Rin ,  ya  el  Iris  arco  en  sus  colores 

Pensil  de  aericts  flores." 
Estas  palabras ;  en  sui  colores  pensil  de 
aerias  flores  también  están  de  sobra, 
por  que  contienen  un  pensamiento  que 
ni  literal  ni  virtualmente  se  halla  en  el 
original ;  y  lo  mas  extraño  es  que  inci- 
de aquí  Morell  en  el  mismo  abuso  que 
está  impugnando  Horacio  ;  pues  se  po- 
ne á  pintar  el  arco  Iris  con  sus  color 


su  pensil ,  sus  flores ,  y  su  epíteto  aerias. 

Pag.  41  5.  „Ó  engañado  estói  yo  con  pertinacia" 
Pag.  426.  „Si  quieres  llore  yo  con  llanto  austero." 

Ibid...  „Á  la  cólera  aleve." 

Pag.  427.  ^Confusamente  aprisa 

Todos  dispararán  en  alta  risa." 
Pag.  43  2.  „De  parto  irán  los  montes,  con  estruendo 

Suspirando  y  gimiendo 

Después  de  tanta  voz ,  estruendo  y 
grito,  &c.,, 

Horacio  no  dice  mas  que :  Parturient 
montes ,  sin  estos  dos  estruendos  ,  sin  sus- 
pirar y  sin  gemir ,  sin  voz  y  y  sin  grito. 

Ibid...  „Ni  de  Troya  la  guerra, y  su  humareda 
Por  los  dos  huevos  de  la  blanca  Leda/' 

Horacio  sólo  nombra  la  guerra  de  Tro- 
ya, y  no  su  incendio  ,  ni  menos  el  efec- 
to del  incendio ,  que  es  la  humareda; 
pero  ¡tanto  pudo  la  fuerza  del  conso- 
nante Leda ! 

Pag.  467.  „Y  del  Autor  consigo  el  nombre  pasa, 
Dándole  en  los  aplausos  que  derrama 
Clavo  honor  y  gloria  eterna ,  inmortal  fi.m  a" 

Toda  esta  redundancia  no  sólo  se  reco- 


noce  por  ajena  de  aquella  natural  con- 
cisión de  Horacio,,  sino  que  suele  ofus- 
car las  ideas  mas  claras,  en  vez  de  ser- 
vir para  dar  luz  á  las  obscuras. 

i  r.  Con  las  dos  censuras  antece- 
dentes, en  que  me  he  dilatado  mas  que, 
pensaba  ,  y  acaso  mas  que  debía,  que- 
dan ya,  á  mi  parecer,  suficientemente., 
demostradas  las  imperfecciones  de  la 
Traducción  del  Licenciado  JTtcente  M$-> 
pinel ,  y  de  la  del  P.  Josepfy  Alorell. 
He  deseado  ver  la  que  dicen  compuso 
en  verso  suelto  Luis  Zapata ,  y  se  pu- 
blicó impresa  en  Lisboa  en  un  tomo 
en  8.°  año  de  1592;  pero  han  sido  in- 
útiles mis  diligencias,  pues  ni  aun  en 
la  Real  Biblioteca  de  Madrid  he  po- 
dido encontrar  este  libró,  que  sin  du- 
ela es  raro.  Solo  sé  por  noticias  que  me 
ha  dado  una  persona  inteligente,  que 
no  merece  aquella  Traducción  el  ma- 
yor aprecio. 

12.    En  la  obra  intitulada  Semina- 

tomo  iye  p 
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rio  Victoriense  (O,  Tercera  Parte  para 
la  clase  de  Mayores r  &c  se  halla  esta 
misma  Epístola  de  nuestro  Poeta  glo- 
sada en  Castellana  por  el  Presbítero 
X>.  Juan  Infante  y  Urquidi.  La  Glosa 
está  escrita  en  octavase  y  á  cada  una 
de  ellas  precede  la  parte  de  texto  La- 
tino que  se  intenta  glosar.  Convendrá 
citar  aquí,  por  curiosidad ,  un  exemplo 
del  método  que  observa  aquel  Autor, 

T  E  X  T  a 

„Et  fortasse  cupressum 
Seis  simulare:  quid  hoc ,  si  fractis  enatat  ex  fes 
Navibus ,  are  dato,  qui  pngitur?" 

GLOSA. 
„Aquél  sabe  pintar  ciprés  gigante 
Con  cima  estrecha  al  viento  levantada, 

Y  habiendo  de  pintar  un  Naufragante, 
Le  da  un  ciprés  por  tabla  quebrantada. 
Allí  xilgueros ,  esquadron  volante, 
Cantan  gorgéos ,  música  acordada; 

Y  en  fin  (lo  que  aprendió)  pintan  las  rosas, 

Y  en  el  centro  del  mar  las  mariposas." 


(i)    Impresa  en  Vitoria,  año  de  1730. 
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Mucho  es,  á  la  verdad,  lo  que  aquí 
se  añade  al  texto  de  Horacio;  pues  ni 
éste  habla  de  xilgueros,  ni  de  esqua- 
dron  volante,  ni  de  gorgéos,  ni  de  mú- 
sica >  ni  de  rosas,  ni  de  mariposas.  Pero, 
acaso  creyó  Infante  que  en  una  Glosa 
eran  lícitas  semejantes  adiciones.  Lo 
que  seguramente  no  es  lícito,  y  lo  que 
se  hace  mas  reparable ,  es  que  trastor- 
ne y  adultere  lo  mismo  que  saca  del 
Autor  original  ;  pues  claro  está  que 
Horacio  no  dixo,  ni  pensó  decir,  que 
la  tabla  del  Naufragante  fuese  de  ci- 
prés. Y  sin  detenerme  en  alegar  mas 
exemplos  que  prueben  lo  extravagante 
de  esta  Glosa ,  sólo  diré  lo  mismo  que 
me  escribió  el  Amigo  que  me  comu- 
nicó la  noticia  de  ella:  que  ni  bien  es 
Glosa ,  ni  bien  Paráfrasis  ,  ni  menos 
Traducción ;  sino  un  voluntario  escara- 
muzar en  el  campo  de  Horacio. 

13.  Con  alguna  mayor  puntuali* 
dad  trasladó  eu  verso  suelto  Castellano 

p  2 
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varios  lugares  del  Arte  de  aquel  insig- 
ne Maestro  el  Licenciado  Francisco 
Cáscales  en  su  docto  libro  (O  intitula- 
do Tablas  Poéticas ;  bien  que,  si  fuera 
del  intento,  se  pudieran  notar  aquí  al- 
gunas imperfecciones  ¿fue  disminuyen 
el  mérito  de  su  Traducción  ,  ya  sea 
quando  da  una  errada  inteligencia  al 
texto,  diciendo,  v.  g. 

„La  fuente  de  escribir  bien  es  la  ciencia'* 
en  lugar  de  C2)  el  juicio ,  seso  ó  cordu- 
ra ;  ya  quando  inventa  cosas  que  no 
hai  en  el  original,  añadiendo,  v.  g.  en 
la  descripción  del  monstruo,  que  está 
al  principio  del  Arte  Poética ,  estos 
dos  (3)  versos : 


(1)  Impreso  en  Murcia  año  de  1617.  en 

octavo. 

(2)  Cáscales  confundió  aquí  el  verbo  safert 
con  el  verbo  scire. 

(3)  Al  fin  de  las  Tablas  Poéticas  pretende 
Cáscales  disculpar  esta  adición;  pero  no  da  para 
ello  razón  alguna  convincente. 
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„De  oso  los  brazos,  de  león  la  espalda, 
De  águila  el  pecho,  de  dragón  los  senos." 

ó  ya,  en  fin,  quando  compone  versos 
sin  cadencia ,  ni  justa  colocación  de  los 
acentos ,  quales  son  estos  dos : 

„E1  Pueblo  y  yo  de  tí,  escucha,  El  oyente." 
„Ni  de  los  trágicos  colores  graves." 

Pero  no  es ,  repito,  conducente  á  nues- 
tro propósito  el  examen  de  las  traduc- 
ciones que  hizo  Cáscales  de  algunos 
Tersos  entresacados  de  Horacio  en  nu- 
mero de  150.  sobre  poco  mas  ó  menos; 
pues  no  componen  todas  ellas  una  In- 
terpretación completa  que  merezca 
nombre  de  tal.  A  lo  ménos,  aunque 
hubiese  traducido  enteramente  el  Arte 
Poética ,  como  lo  asegura  al  principio 
de  su  primer  Diálogo,  parece  no  dio 
á  luz  mas  que- los  trozos  de  ella,  que  se 
hallan  dispersos  en  la  mencionada  obra 
de  las  Tablas  Poéticas. 

14.  Necesitándose,  pues,  en  Es- 
paña una  Versión  de  la  obra  mas  útil 


que  escribió  aquel  gran  Poeta,  gran 
Filósofo  y  gran  Crítico,  no  se  gradua- 
rá de  inútil ,  ú  ociosa  la  tarea  que  he 
emprendido  ;  restándome  únicamente 
informar  al  Lector  de  lo  que  en  ella 
he  procurado  observar  }  deseoso  del 
acierto. 

15.  Mi  primer  cuidado  ha  sido 
tener  presentes  quantas  Ediciones  de 
florado  he  podido  adquirir,  unas  con 
solo  el  texto,  (como  la  Elseviriana  de 
1629.  que  es  de  las  mas  correctas,  la 
de  Londres  de  1737.  toc^a  gibada  en 
láminas  á  costa  de  Juan  Pine ,  y  la  de 
Glascou  de  1760;)  y  otras,  ilustradas 
con  notas  y  comentarios  de  diversos 
Eruditos.  Tales  son,  entre  los  mas  an- 
tiguos, Acron,  Porfirio,  Jano  Parra- 
sio ,  Francisco  Luisino  ,  Jodoco  Badio 
Ascensio,  Angelo  Policiano ,  Celio  Ro- 
digino ,  Aldo  Manucio  ,  Jacobo  Bolo- 
iliense ,  Henrico  Glareano  y  y  Francisco 
Sánchez  de  las  Brozas ;  y  entre  los 


mas  modernos  Joseph  Juvencio,  Juan 
Bond,  Juan  Minelio,  Daniel  Heinsio, 
Ricardo  Bentleyo  9  el  Jesuita  Pedro 
Rodelio ,  y  Luis  Desfrez,  que  com- 
pusieron dos  distintas  Interpretaciones 
para  uso  del  Delfín  5  y  finalmente  la 
Traducción  Francesa  y  notas  del  docto 
JVIr.  Dacier ,  la  del  P.  Sanadon,  y  la 
del  Abate  Mr.  Batteux ,  que  es  á  mi 
entender,  si  no  la  mas  puntual,  la  mas 
inteligible,  concisa  y  elegante.  Aun- 
que realmente  no  habia  visto  la  Ver- 
sión de  este  Académico  Francés  hasta 
después  de  concluida  la  mia,  he  ad- 
vertido con  cierta  admiración  y  com- 
placencia que  mis  palabras  suelen  con- 
formarse con  las  suyas  en  la  traducción 
de  varios  textos.  No  guiándome  sólo 
por  mi  propio  discurso,  sino  consul- 
tando en  los  lugares  obscuros,  ó  du- 
dosos las  anotaciones  de  estos  Sabios, 
he  adoptado  siempre  aquella  lección 
y  aquel  sentido  en  que  conviene  la 
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mayor  parte  de  los  Comentadores,  y 
que  parecen  mas  consiguientes,  natu- 
rales ,  ó  verosímiles. 

16.  Pretendo  aclarar  la  inteligen- 
cia .  de  muchos  versos  intrincados  dei 
original  con  añadir  algunas  palabras, 
excusando  así  (guando  me  ha  sido  po- 
sible) unas  prolixas  notas,  que  serían 
necesarias  para  descifrar  todo  lo  que 
Horacio  quiso  decir.  Sirvan  de  exem- 
plo  los  versos  63.  64.  y  demás  que 
se  cuentan  hasta  el  68.  del  texto  ori- 
ginal. Queriendo  Horacio  apoyar  la 
sentencia  de  que  nada  de  quanto  hacen 
los  hombres  es  duradero,  dice  en  aquel 
lugar  literalmente  así:  ,,Ya  sea  que 
j>Neptuno  recibido  en  la  tierra  de- 
fienda  de  los  vientos  Nortes  las  es- 
» quadras  (obra  de  un  Rei:)  ya  sea 
99  que  la  laguna  estéril  por  largo  tiem- 
*>po,  y  apta  para  los  remos,  sustente 
»  á  las  ciudades  vecinas,  y  sienta  el 
«pesado  arado ¿  ó  ya  que  el  Rio,  en- 
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99  senado  á  llevar  mejor  camino ,  haya 
99  mudado  su  curso  perjudicial  á  las 
$>  mieses,"  Ne<ptuno  recibido  en  la  tierra 
alude  aquí  á  la  empresa  de  Julio  Cé- 
sar, continuada  por  Augusto,  de  abrir 
el  Puerto  Julio ,  cortando  la  tierra  que 
había  entre  el  Mar  y  los  Lagos  La- 
crino  y  Averno.  La  laguna  estéril  &c, 
alude  á  la  Laguna  Pontina  que  el 
propio  Augusto  hizo  secar  para  que 
fuese  después  tierra  útil.  Y  el  Rio  que 
mudó  su  curso  alude  a  la  obra  que  este 
mismo  Emperador  mandó  executar  para 
contener  las  inundaciones  del  Tíber. 

Todo  esto  quedaría  confuso  si  se 
traduxese  el  original  á  la  letra;  y  sólo 
se  podría  entender  mediante  un  largo 
comentario.  Pero  léase  mi  Traducción, 
que  dice  así: 

„  Están  los  hombres  y  sus  obras  lejos 
De  la  inmortalidad;  aunque  se  emprenda 
Abrir  el  Puerto  Julio,  en  que  defienda 
Neptuno  de  los  fríos 
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Vientos  Septentrionales  los  navios, 

(Obra  digna  de  un  Reij)  ó  se  pretenda 

Convenir  en  sembrado 

La  Laguna  Pontína, 

Que  el  remo  antes  surco,  y  hoi  el  arado, 

Dando  ya  grano  á  la  Región  vecina; 

Ó  sea  que  se  intente 

Refrenar  la  corriente 

Del  Rio  que  á  las  mieses  fui  dañino, 

Y  enseñarle  á  seguir  mejor  camino." 

17.  Observando  este  propio  mé- 
todo ,  con  el  fin  de  que  en  el  contexto 
de  la  misma  Traducción  se  hallen  re- 
sueltas algunas  dificultades  que  ocur- 
ran ,  no  he  tenido  reparo  en  emplear 
á  veces  dos  versos  enteros  sólo  para 
explicar  una  ó  dos  palabras  de  Horacio. 
Así,  v,  g,  al  traducir  en  el  verso  471. 
estos  dos  nombres  triste  bidental ,  bien 
que  pudiera  poner  como  el  Jesuíta 
Morell  el  triste  bidental ,  y  especificar 
luego  en  una  nota  que  el  bidental  era 
la  señal  que  ponían  los  Antiguos  en  el 
parage  en  que  había  caido  algún  rayo, 
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prefiero  el  traducir  de  este  modo: 

„La  señal  que  denota  ser  sagrado 

El  lugar  triste  en  que  cayó  centella." 
18.  Para  dar  mayor  claridad  y 
fuerza  á  la  expresión ,  añado  freqüen- 
temente  al  original  algunos  epítetos, 
conjunciones  ,  adverbios  ,  &c,  ;  pero 
procuro  no  inventarlos  de  capricho, 
sino  sacarlos,  si  es  posible,  de  la  mis- 
ma idea  del  Autor,  siguiendo  su  men- 
te y  estilo:  y  así,  v.  g.  quando  tra- 
duzco las  palabras  :  cujus  welut  ¿egri 
somnia  *van¿e Jingentur  sfecies,  digo: 

„  Cuyas  vanas  ¡déas  se  parecen 
A  los  sueños  de  enfermos  delirantes." 
Horacio  dice  ¿egri  >  enfermo;  somnia, 
sueños;  van^e,  vanp.s;  sjpecie$¡  ideas,  ó 
imaginaciones ;  pero  no  dice  delirantes. 
Mas  como  este  adjetivo  contribuye  con 
toda  propiedad  á  ilustrar  el  pensamien- 
to, le  uso  sin  temor  de  que  parezca 
ripio  :  ademas  de  que  tampoco  sería 
posible  hacer  una  Traducción  de  ver- 
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so  á  verso ,  á  no  ser  lícitos  estos  arbi- 
trios al  Traductor  que  oportuna  y  mo- 
deradamente se  aprovecha  de  ellos. 

19.  Y  si  por  la  necesidad  de  usar 
esta  licencia  en  los  lugares  en  que  lo 
exige  la  lei  del  metro,  ó  por  el  deseo 
de  elucidar  los  conceptos  de  Horacio, 
adaptándolos  al  genio  de  nuestra  len- 
gua, se  nota  algunas  veces  que  mi  Tra- 
ducción se  extiende  mas  de  lo  que  el 
original  requiere ;  en  otras  se  adverti- 
rá que  he  logrado  acomodar  un  verso 
Latino  de  aquel  Autor  (que,  quando 
menos,  tiene  de  trece  á  diez  y  seis  sí- 
labas) en  otro  Castellano  que  sólo  tie- 
ne once.  Así  lo  demostrarán  los  exem- 
plos  siguientes: 

nQuem  penes  avbitvium  est ,  et  jus  ,  et  norma 

ioquendi" 

„Que  es  de  las  lenguas  dueño,  juez  y  guia." 
„  Nevé  minov  ,  neu  sit  quinto  productior  actu 
„Ni  mas,  ni  ménos  de  cinco  actos  tenga." 
„  Nec  semper  feviet  quodcumque  minabltur  arcus." 
,;N¡  siempre  el  Tirador  al  blanco  acierta/' 
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„  Et  male  tomatas  incudt  reddere  ver  sus  T 
„  Volver  al  yunque  el  verso  mal  forjado/'  &c. 

2o.  Pero  ya  sea  que  de  intento 
me  explaye  mas  en  algunos  versos  por 
evitar  la  obscuridad  (defecto  en  que 
puede  incurrir  mui  á  menudo  quien 
traduce  á  un  Poeta  difícil  como  Hora- 
cio*) ó  que  haya  aspirado  otra^  veces  á 
imitar  la  brevedad  y  precisión  de  su 
estilo,  es  tan  varia  y  profunda  la  doc- 
trina que  encierra  esta  Epístola  á  los 
Pisones,  tanta  la  discordia  de  los  Co- 
mentadores sobre  su  genuina  inteligen- 
cia ,  tan  freqüentes  las  alusiones  á  la 
Fábula  y  á  la  Historia,  y  en  fin,  tan 
diversas  las  costumbres  Romanas  que 
cita,  de  las  que  hoi  se  usan,  que  cree- 
ría haber  dexado  mi  Traducción  in- 
completa, y  tal  vez  incomprehensible 
en  ciertos  puntos,  si  no  añadiese  al  fin 
de  ella  algunas  Notas  y  Observaciones 
que  la  ilustrasen.  Absténgome  de  re- 
petir allí  difusamente  las  infinitas  con- 
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troversias  de  los  Glosadores  é  Intér- 
pretes; pues  esto  sería  copiar  lo  mismo 
que  los  Literatos  curiosos  pueden  ver 
mas  despacio  en  las  Ediciones  que  antes 
he  citado,  y  en  otras  no  menos  abun- 
dantes de  notas  y  eruditos  comentos, 
quales  son  las  de  Torrendo,  Lambino, 
Landíno  y  Juan  Villen  de  Biedma  &c. 
Sólo  me  be  propuesto  dar  una  sucinta 
noticia  de  lo  mas  necesario  para  la  ex- 
posición de  algunos  textos  importantes, 
y  apuntar  las  razones  en  que  se  fundan 
ciertos  modos  de  traducir  que  á  prime- 
ra vista  pudieran  parecer  arrojados,  ó 
no  conformes  al  original.  Pero  muchas 
de  aquellas  Notas  y  Observaciones, 
aunque  breves,  son  absolutamente  in- 
dispensables para  los  Lectores  que  no 
contentándose  con  leer  rápidamente  es- 
ta obra,  quieran  penetrar  el  alma  de 
ella,  y  meditar  sus  máximas  con  algún 
conocimiento  y  madurez.  Los  lugares 
que  se  hallan  explicados  en  las  Notas, 


XXIII 

van  señalados  en  la  Versión  Castellana 
con  números  que  sirven  de  llamadas 
para  hallar  prontamente  las  respectivas 
Observaciones * 

2  1.  El  género  de  verso  que  en  mi 
Traducción  he  adoptado ,  es  el  que  se 
llama  de  Siha  ,  y  que  usaron  muchos 
de  nuestros  célebres  Poetas ,  como  Lo- 
pe en  el  Laurel  de  Apolo,  en  la  Gaío- 
maquia ,  y  en  otras  diferentes  obras ,  y 
Góngora  en  sus  Soledades.  Esta  clase 
de  versificación,  en  medio  de  conceder 
al  Autor  libertad  para  colocar  los  con- 
sonantes en  los  lugares  que  mas  le  con- 
venga ,  y  mezclar  á  su  arbitrio  los  ver- 
sos de  siete  sílabas  con  los  de  once,  no 
le  exime,  como  el  verso  suelto,  y  co- 
mo el  de  asonante,  de  la  precisión  de 
una  rigurosa  rima;  y  con  el  artificioso 
encadenamiento  de  los  consonantes  ad* 
quiere  cierta  varia  harmonía  y  natura- 
lidad que  no  tienen  los  tercetos  ,  las 
octavas  ,  y  demás  versos  en  que  hai 
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obligación  de  distribuir  los  consonantes 
en  lugares  determinados.  Varios  l  oe- 
tas  que  han  escrito  en  aquel  metro, 
han  acostumbrado  dexar  sueltos  y  sin 
consonante  algunos  versos ,  notándose 
bastante  variedad  en  el  uso  de  esta  li- 
cencia; pues  unos,  como  Quevedo  en  la 
Traducción  de  la  Doctrina  de  Epüteto, 
Villamediana  en  algunas  de  sus  Fábu- 
las, y  Francisco  López  de  Zarate  en 
sus  Silvas,  emplearon  muchos  mas  ver- 
sos rimados  que  sueltos;  y  otros,  como 
el  Conde  de  Rebolledo  en  su  Selva  Mi- 
litar  y  Política  ,  y  en  otras  Puesías, 
compusieron  á  veces  mas  versos  suel* 
tos  que  rimados.  Yo  he  usado  cons- 
tantemente de  los  que  finalizan  en  for* 
zoso  consonante ,  á  imitación  de  Lope 
y  de  Góngora  en  las  citadas  composi- 
ciones. 

22.  Por  lo  que  mira  á  la  primera 
circunstancia  que,  según  observa  Ho* 
racio  y  deben  tener  los  buenos  Escritos, 


que  es  la  utilidad  y  enseñanza  ,  me 
queda  la  satisfacción  de  haber  elegido 
una  obra  de  las  mas  provechosas  é  ins- 
tructivas que  en  la  L  i  ce  ra  tu  ra  se  co- 
nocen; pero  en  quanto  al  segundo  re- 
quisito, que  es  la  dulzura  y  deleite, 
no  me  atreveré  á  blasonar  igualmente 
de  haber  conseguido  el  acierto;  pues 
con  bastante  confusión  mia  he  conocido, 
al  trasladar  á  nuestro  idioma  esta  Epís- 
tola, lo  que  va  de  la  Poesía  Latina  á 
la  Castellana ,  y  lo  que  va  de  Horacio 
á  su  Traductor. 


TOMO  IV. 


JE 


ARTE  POÉTICA w 

DE  HORACIO,, 
o 

EPÍSTOLA  Á  LOS  PISONES. 

Si  por  capricho  (2)  uniera  un  Dibuxante 

Á  un  humano  semblante 

Un  cuello  de  caballo ,  y  repartiera 

Del  cuerpo  en  lo  restante 

Miembros  de  varios  brutos ,  que  adornara 

De  diferentes  plumas ,  de  manera 

Que  el  monstruo  cuya  cara 

De  una  muger  copiaba  la  hermosura  $ 

En  pez  enorme  y  feo  rematara; 

Q.  HORATII  FLACCI 
DE  ARTE  POETICA  LIBER, 

SE  V 

EPISTOLA  AD  PISONES. 

Humano  capiti  cervicem  picíor  equinam 
Jungere.si  velit,  et  varias  indúcete  plumas, 
Undique  collatis  membris,  ut  turpiter  atrum 
Desinat  in  piscem  muiier  formosa  superne; 

E  2 
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Al  mirar  tal  figura , 

¿  Dexarais  de  reíros ,  (3)  ó  Pisones  ? 

Pues,  Amigos,  creed  que  á  esta  pintura 

En  todo  semejantes 

Son  las  composiciones 

Cuyas  vanas  ideas  se  parecen 

Á  los  sueños  de  enfermos  delirantes, 

Sin  que  séan  los  pies  ni  la  cabeza 

Partes  que  á  un  mismo  cuerpo  pertenecen. 

Pero  dirán  que  con  igual  franqueza 

Siempre  pudieron  atreverse  á  todo 

Pintores  y  Poetas.  Lo  sabemos : 

Y  quando  esta  licencia  concedemos , 

Pedimos  nos  la  den  del  mismo  modo; 

Mas  no  será  razón  valga  este  fuero 

5.  Spectatum  admissi,  rísum  tenpatis,  amici? 
Credite,  Pisones,  isti  tabulae  fore  librum 
Persimilem,  cujus,  velut  aegri  somnia  ,  vanae 
Fingentur  species:  ut  nec  pes  nec  caput  uni 
Reddatur  formae.  Pictoribus  atque  poetis 

10.  Quidlibet  audendi  semper  fuit  aequa  potestas. 

Sciraus ,  et  hanc  veniam  petimusque,  damusque  vi- 
cissim ; 

Sed  non  ut  placidis  coé'ant  immiíia ,  non  ut 


Para  mezclar  con  lo  áspero  lo  suave  ¡ 
Con  la  serpiente  el  ave , 
Ó  con  tigre  feroz  manso  cordero. 

Á  veces  (4)  á  un  principio  altisonante 
Que  grandes  cosas  entra  prometiendo , 
Suele  alguno  zurcir  tal  qual  remiendo 
De  púrpura  brillante; 
Como  quando  describe,  por  exemplo, 
Ya  el  bosque  de  Diana ,  ya  su  templo ; 
O  el  arroyuelo  que  la  fértil  vega 
Acelerado  y  tortuoso  riega; 
O  bien  el  caudaloso 
Curso  del  Rin ,  ó  el  Iris  lluvioso. 
Pero  allí  nada  de  esto  era  del  caso. 
Sabrás  (5)  pintar  acaso 
Un  ciprés:  y  ¿qué  sirve?  si  el  que  viene 

Serpentes  avibus  geminentur,  tigribus  agni. 
Incoeptis  gravibus  plerumque,  et  magna  professis 

rs.  Purpureus,  late  qui  splendeat,  unus  et'alter 
Assuiíur  pannus;  cum  lucus,  et  ara  Dianae, 
Et  properantis  aquse  per  amoenos  ambitus  agros, 
Aut  ílumen  Rhenum,  aut  pluvius  describitur  arcus. 
Sed  nunc  non  erat  his  locus:  et  fortasse  cupressum 

ao.  Seis  simulare:  quid  hoc  ,si  fratris  enatat  exspes 


Á  darte  su  dinero ,  te  previene 

le  pintes  un  marítimo  fracaso 

En  que  él  sobre  una  tabla  destrozada, 

Sin  esperanza  de  la  vida,  nada. 

Si  hacer  una  tinaja  era  tu  intento ,. 

l  Por  qué ,  dando  á  la  rueda  (6)  movimiento, 

Te  ha  de  salir  al  fin  un  pucherillo? 

Qualquier  asunto,  pues,  ó  pensamiento 

Debe  siempre  ser  único  y  sencillo. 

A  todos  j  ó  á  los  mas ,  una  apariencia 
Del  buen  gusto  desliimbra  con  freqüencia, 
(O  tú,  Padre  Pisón ,  Pisones  Hijos 
Dignos  de  Padre  tal.)  Quando  procuro 
Que  no  pequen  mis  versos  de,  pf  olixos , 
Tan  breve  quiero  ser,  que  soi  obscuro: 
Otro  su  estilo  tanto  pule  y  lima, 


Navibus,  asre  dato,  qui  pingitur?  Amphora  coepit 
Instituí;  cúrrente  rota,  cur  urceus  exit? 
Denique  sit  quod  vis  simplex  dumtaxat,  et  unum. 
Máxima  pars  vatum ,  pater,  et  juyenes  patre  digni, 
*5«  Decirjmur  specie  recti:  brevis  esse  laboro, 
Obscurus  fio:  secta  ntem  levia,  nervi 
Defíciuat,  aniniique:  professus  grandia,  turget: 
Serpit  humi  tutus  nünium,  timidusque  procellsp. 


Que  le  quita  el  vigor ,  le  desanima: 
/  Quiere  aquél  ser  sublime ,  y  es  hinchado : 
Este  que  acobardado 
Teme  la  tempestad ,  y  no  alza  el  vuelo , 
Siempre  humilde  se  arrastra  por  el  suelo: 

Y  el  que  intenta ,  de  un  modo  extraordinario, 
El  asunto  mas  simple  hacer  mui  vario, 
Surcando  el  mar  á  un  javalí  figura , 

Y  á  un  delfín  penetrando  la  espesura; 
Pues ,  sin  el  arte  ,  quien  un  vicio  evita , 
En  vicio  no  menor  se  precipita. 

En  la  tienda  mas  próxima  á  la  escuela 
En  que  á  esgrimir  enseña  Emilio  ,  habita 
Un  Escultor  que  con  primor  cincela 
Las  uñas  de  una  estatua ,  y  aun  imita 
En  bronce  el  pelo  suave; 
Pero  el  conjunto  de  la  estatua  entera 

Qui  variare  cupit  rem  prodigialiter  imam, 
30.  Delphinum  sylvis  appingit,  fiuctibus  aprum. 

In  vitium  ducit  culpae  fuga,  si  caret  arte. 
iEmillum  circa  ludum  faber  imus  et  ungues 

Exprimet,  et  molles  imitabitur  seré  capillos; 

Infelix  operis  summa,  quia  poneré  toturn 
35.  Nesciet.  Hunc  ego  me,  si  quid  componere  curemt 
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Le  sale  mal ,  porque  ajusfar  no  sabe 

Las  partes  al  total,  como  debiera. 

Si  acaso  á  este  hombre  copio , 

Quando  de  componer  me  da  la  idea, 

Ls  centra  mi  intención ;  porque  es  lo  propio 

Que  si  yo  presumiera  de  ojos  bellos 

Y  de  (?)  negros  cabellos , 

Y  una  nariz  tuviera  tosca  y  fea. 

Tome  el  que  escribe ,  asunto  que  no  sea 
Superior  á  sus  fuerzas :  reflexione 
Qual  es  la  carga  que  en  sus  hombros  pone, 

Y  si  pueden  con  ella,  ó  los  abruma: 
Piénselo  bien ;  y  en  suma , 

Quien  elige  argumento 

Adequado  á  su  genio  y  su  talento, 

Hallará  sin  violencia 

Método  perceptible  j  eloqüencia. 

Non  magis  esse  velim,  quam  pravo  vivere  naso, 

Spectanduni  nigris  oculis,  nigroque  capiilo. 

Sumite  materiam  vestris,qui  scribitis,  aequam 
Viribus,  et  vérsate  diu  quid  ferré  recussent, 
40.  Quid  valeant  humeri.  Cui  lecta  potenter  erit  res, 
Nec  feícundia  deseret  hunc,  nec  lucidus  ordo. 
Ordinis  hsec  virtus  erit,  et  venus,  aut  ego  fallor, 


O  me  engaña  mi  propio  entendimiento , 
O  no  es  la  menor  gracia  y  excelencia 
Que  este  método  mismo  en  sí  contiene, 
Que  de  las  cosas  (g)  que  decir  conviene, 
Algunas  desde  luego  se  refieran , 

Y  otras  á  mejor  tiempo  se  difieran. 
El  que  te)  un  poema  escriba 

Que  al  Lector  ponga  en  justa  expectativa , 
Algunos  pensamientos  aproveche, 

Y  otros  con  sabia  crítica  deseche. 

El  inventar       palabras  pide  tiento , 
Delicadeza  pide  y  miramiento. 
Hablarás  elegante  ,  si  reúnes  (") 
Diestramente  dos  términos  comunes, 

Y  una  voz  nueva  de  los  dos  resulta. 
Quando  á  explicar  te  vieres  obligado 
Una  cosa  (I2)  moderna,  extraña,  oculta, 

üt  jam  nunc  dicat,  jam  nunc  débentia  dici 
Pleraque  differat,  et  prsesens  in  tempus  bmit'tát; 
Koc  amet,  hoc  spernat  promissi  carminis  aucfor. 

In  verbis  etiam  tenuis,  cautusque  serenáis,  " 
Dixeris  egregie  notum  si  caliida  verbum 
Reddiderit  junctura  novum.  Si  forte  necesse  est 
Indiciis  tóiistraré  recentibus  abdita  rerum, 


8 

Será  lícito  inventes 

Vocablos  que  jamas  hayan  llegado 

Á  oidos  de  tus  rancios  Ascendientes ; 

Como  tengas  prudencia 

Para  usar  con  templanza  esta  licencia. 

Una  dicción  formada  nuevamente 

Será  bien  admitida, 

Si  su  origen  dimana 

De  alguna  03)  Griega  fuente, 

Y  con  leve  inflexión  viene  trahida ; 

Pues  la  severa  crítica  Romana 

No  ha  de  negar  á  Vario  O4)  y  á  Virgilio 

Lo  que  concede  á  Plauto  y  á  Os)  Cecilio. 

I  Habrá  algún  envidioso  que  me  impida 

Aumentar  ciertas  voces  á  mi  idioma, 

Después  que  Enio  y  Catón  enriquecieron 

El  lenguage  de  Roma , 

50.  Fingere  cinctutis  non  exaudita  Cethegis 

Continget:  dabiturque  licentia  sumpta  pudenter. 
Et  nova,  fictaque  nuper,  habebunt  verba  fidem ,  si 
Graeco  fonte  cadant,  parce  detorta.  Quid  autem 
Cecilio,  Plautoque  dabit  Romanus,  ademptum 

55.  Virgilio,  Varioque?  Ego  cur  acquirere  pauca 
Si  possum,  invideor,  cum  lingua  Catonis  et  Enni 


y  nuevos  nombres  á  las  cosas  dieron? 
Sie/npre  se  pudo ,  y  es  razón  se  pueda 
Fabricar  <l6>  algún  término  reciente 
Con  el  sello  corriente 
Del  dia ,  á  imitación  de  la  moneda. 
Bien  así  como  el  bosque  se  despoja, 
Al  declinar  el  año ,  de  la  hoja , 

Y  otra  fresca  se  viste ,  así  perecen 
Los  vocablos  añejos , 

Y  otros,  que  brotan,  medran  y  florecen. 
Están  los  hombres  y  sus  obras  lejos 

De  la  inmortalidad;  aunque  se  emprenda 
Abrir  el  (*7)  Puerto  Julio,  en  que  defienda 
Neptuno  de  los  fríos 

Y  ientos  septentrionales  los  navios , 
(Obra  digna  de  un  Rei;)  ó  se  pretenda 
Convertir  en  sembrado 

Sermonem  patrium  ditaverit,  et  nova  rerum 
Nomina  protulerit?  Licuit,  semperque  licebit 
Signatum  praesente  nota  procudere  nomen. 
6o.  Ut  sylvae  foiiis  pronos  mutantur  in  annos, 

Prima  cadunt;  ita  verborum  vetus  interit  setas, 
Et  juvenum  ritu  florent  modo  nata  ,  v?geotque. 
Debemur  morti  nos,  nostraque ,  sive  receptus 
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La  Laguna  Pontina, 

Que  el  remo  antes  surcó,  y  hoi  el  arado, 

Dando  ya  grano  á  la  región  vecina ; 

O  sea  que  se  intente 

Refrenar  la  corriente 

Del  Rio  que  á  las  mieses  fue  dañino, 

Y  enseñarle  á  seguir  mejor  camino. 

Mas  si  á  este  modo  es  fuerza  que  perezca 

Toda  mortal  hechura , 

¿Quien  hará  que  la  gracia  y  hermosura 

De  los  idiomas  viva  y  permanezca? 

Muchas  voces  veremos  renovadas 

Que  el  tiempo  destructor  borrado  había; 

Y  al  contrario,  olvidadas 

Otras  muchas  que  privan  en  el  dia ; 
Pues  nada  puede  haber  que  no  se  altere , 
Quando  el  Uso  lo  quiere , 

Terra  Neptunus  classes  aquilonibus  arcet, 
65.  Regis  opus;  sterilisve  diu  palus,  apíaque  remis 

Vicinas  urbes  alit,  et  grave  sentit  aratrum; 

Seu  cursum  mutavit  iniquum  frugibus  amáis, 

Doctus  iter  melius.  Mortalia  facta  peribunt; 
Nedum  sermonum  stet  honos,  et  gratia  vivax. 
70.  Multa  renascentur,  quae  jam  cecidere ,  cadentque 


II 

Que  es  de  las  lenguas  dueño ,  juez  y  guía. 
El  que  enseñó  primero 
En  qué  especie  de  <i8)  verso  convenía 
Cantar  guerras  fatales , 

Y  hazañas  de  los  fuertes  Generales 

Y  de  los  Reyes ,  fué  el  antiguo  Homero. 
Sólo  era  en  algún  tiempo  la  Elegía, 

Con  versos  C19)  desiguales , 

Propia  de  quien  se  quexa  y  de  quien  llora; 

Pero  también  con  ella  suele  ahora 

Pintar  su  dicha  el  que  algún  bien  consigue. 

Sobre  quien  fué  su  Autor  gran  competencia 

Hai  entre  los  Gramáticos ;  y  aun  sigue 

El  pleito  sin  que  nadie  dé  sentencia. 

La  rabiosa  impaciencia 

Dictó  al  Poeta  <2°)  Archiloco  sus  yambos. 

El  sublime  coturno  en  la  Tragedia, 

Quae  nunc  sunt  in  honore,  vocabula,  si  volet  usus, 
Quem  penes  arbitrium  est,  et  jus  et  norma  loquendi. 

Res  gestae  Regumque,  Ducumque,  et  tristia  bella 
Quo  scribi  possent  numero,  monstravit  Homerus. 
!s*     Versibus  impariter  junctis  querimonia  primum, 
Post  etiam  inclusa  est  voti  sententia  compos. 
Quis  tamen  exiguos  elegos  emiserit  auctor, 
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Y  el  (21)  zueco  en  la  Comedia 
Esta  clase  de  metro  usaron  ambos, 
Que  imita  bien  el  familiar  discurso ; 
Que ,  aplacando  el  bullicio  del  concurso , 
Llama  las  atenciones; 

Y  quadra  á  las  dramáticas  acciones. 
Caliope  <22)  misma  inspira 

Para  que  se  celebren  con  la  lira 

Los  Dioses ,  ó  los  Héroes ,  ó  el  Atleta 

En  luchas  triunfante, 

Ó  el  caballo  arrogante 

Que  en  la  carrera  vence ,  ó  los  amores 

De  Juventud  inquieta , 

O  ya  del  libre  Baco  los  loores. 

¿Por  qué  razón  me  han  de  llamar  Poeta, 
Si  no  sé  distinguir  estos  colores , 
Ni  dar  á  cada  estilo  su  decoro? 

Grammatici  certant,  et  adhuc  sub  judice  lis  est. 

Archilochum  proprio  rabies  armavit  Yambo. 
Hunc  socci  cepere  pedem,  grandesque  cothurni, 
Aiternis  aptum  sermonibus,  et  populares 
Vincentem  strepitus,  et  natum  rebus  agendis. 

Musa  dcdit  fidibus  Divos,  puerosque  Deorum, 
£t  pugiie.ii  victorem,  et  equum  eertamine  priraum, 


Qué!  l Tendré  por  afrenta,  ó  menosprecio 

Aprender  lo  que  ignoro, 

Antes  que  ser  toda  mi  vida  un  necio? 

Nunca  el  asunto  cómico  permite 
Trágicos  versos;  ni  el  atroz  <*3)  convite 
De  Th'íéstes  vulgares  expresiones , 
Como  narración  cómica  ,  tolera. 
Ninguna  de  estas  dos  composiciones 
Se  aparte  de  sus  límites  y  esfera. 
Con  todo ,  hai  ocasiones 
En  que,  elevando  el  tono  la  Comedia, 
Declama  airado  (*4)  Crémes  en  lenguage 
Adequado  á  más  alto  personage; 
Y  en  otras  se  lamenta  la  Tragedia 
Con  el  humilde  y  popular  estilo. 
Así,  queriendo  Télefo  <2s)  y  Peléo, 

$5.  Et  juvenum  curas,  et  libera  vina  referre. 
Descriptas  servare  vices,  operumque  colores 
Cur  ego  si  nequeo,  ignoroque,  poeta  salutor? 
Cur  nescire,  pudens  prave,  quam  discere,  malo? 
Versibus  exponi  tragicis  res  cómica  non  vuit» 
jo,  Indignatur  item  privatis,  ac  prope  socco 
Bignis  carminibus  narrari  ccsna  Thyestae. 
Singula  quaeque  loc«m  íeneant  sortiía  decenter. 
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Pobres  y  desterrados  sin  asilo, 
A  lástima  incitar  los  circunstantes, 
La  afectación  excusan  y  el  rodéo 
De  términos  pomposos ,  retumbantes. 

No  (2Ó)  basta  á  los  poemas  que  elegantes 
A  los  preceptos  del  primor  se  ajusten, 
Si  dulcemente  el  ánimo  no  mueven. 
Es  menester  que  lleven 
Tras  sí  los  corazones  donde  gusten. 
Como  en  el  hombre  es  natural  reírse 
Siempre  que  oye  reir ,  lo  es  igualmente , 
Siempre  que  vé  afligidos,  afligirse; 
Y  si  contigo  quieres  me  lamente, 
Tú  mismo  debes  antes  lamentarte: 
Sólo  así  en  tu  dolor  me  cabrá  parte. 
Qualquiera  de  los  dos  que  sin  destreza , 

Interdum  tamén  et  vocem  Comaedia  tollit, 
Iratusque  Chremes  túmido  delitigat  ore; 
9S.  Et  tragicus  plerumque  dolet  sermone  pedestri. 

Thelephus,  et  Peleus,  cum  pauper,  et  exul  uterque, 
Projicit  ampullas,  et  sesquipedalia  verba, 
Si  curat  cor  spectantis  tetigisse  quereia. 
Non  satis  est  pulchra  esse  poémata:  dulcía  sunto, 
ico,  Et  quocumque  volent,  animum  audkoris  agunto. 


(Ó  Télefo  !  ó  Peleo ! )  represente 
Su  papel ,  ha  de  darme  risa ,  ó  sueño. 
Debe  el  triste  explicarse  con  tristeza, 
El  enojado  ,  amenazar  con  ceño , 
Decir  jocosos  chistes  el  risueño , 

Y  el  serio  ,  conservar  grave  entereza; 
Pues-  la  Naturaleza 

Desde  luego  formó  los  corazones 
Propensos  á  sentir  las  variaciones 
De  la  fortuna  :  infúndeles  (27)  la  ira; 
Ó  júbilo  les  causa ;  ó  les  inspira 
Melancólico  humor  que  los  abate ; 

Y  hace  que ,  fiel  intérprete  $  relate 
La  lengua  los  afectos  interiores. 
Quando  á  la  situación  de  los  Actores 
No  vienen  las  palabras  apropiadas, 


Ut  ridentibus  adrident,  ita  fíentibus  adflent 
Humani  vultus:  si  vis  me  flere,  dolendum  est 
Primum  ipsi  tibí :  tune  tua  me  infortunia  líedent. 
Telephe,  vel  Peleu,  male  si  mandata  loqueris, 
Aut  dormitabo ,  aut  ridebo.  Tristia  moesíum 
Vultum  verba  decent;  iratum,  plena  minarum; 
Ludentem,  lasciva ;  severum  ,  seria  dictu  : 
Format  enim  natura  prius  nos  intus  ad  omneni 
TOMO  IV.  F 


té 

La  Nobleza  y  la  Plebe 

Se  burlarán  riendo  á  carcajadas. 

Diferenciarse  en  gran  manera  debe 

Lo  que  habla  un  Dios,  de  lo  que  un  Héroe  dice; 

Lo  que  expresa  un  Anciano 

A  quien  la  madurez  caracterice , 

De  lo  que  un  Mozo  intrépido  y  liviano  ; 

Lo  que  una  gran  Matrona  representa , 

De  lo  que  su  afectuosa  Confidenta ; 

Lo  que  habla  un  Mercader  que  ansioso  viaja, 

De  lo  que  un  Aldeano 

Que  su  heredad  fructífera  trabaja. 

Ni  el  (a9)  Asirio  se  explique 

Como  el  nacido  en  Coicos ;  ni  se  aplique 

De  Argos  al  Ciudadano 

El  estilo  que  es  propio  del  Tebano. 

Fortunarum  habftum:  juvat;  aut  impellit  ad  iram; 

lio.  Aut  ad  humum  mcerore  gravi  deducit,  et  angit: 
Post  efFert  animi  motus  interprete  lingua. 
Si  dicentis  erunt  fortunis absona  dicta, 
Romani  tollent  equites,  peditesque  cachinnum» 
Intererit  multum  Divusne  loquatur ,  an  heros; 

115.  Maturusne  senex,  an  adhuc  floreóte  juventa 

Fervidus;  an  matrona  potens,  an  sedula  nutrís; 
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Si  pintas  (30) ,  ó  Escritor ,  los  caracteres, 
Ó  bien  sigue  la  fama  de  la  Historia , 
O  haz  que  no  tengan  los  que  tú  fingieres  1 
Circunstancia  ni  acción  contradictoria. 
Si  á  la  escena  sacar  de  nuevo  quieres 
Al  afamado  Aquíles,  hazle  activo, 
Arrebatado,  inexorable,  altivo; 
No  reconozca  lei ,  ni  guarde  fuero , 

Y  todo  se  lo  apropie  con  su  azero. 
Sea  inflexible  y  bárbara  Medéa ; 
Ino  llore  en  acento  lastimero; 

lo  (3O  vagante  séa ; 

Osténtese  Ixíon  traidor ,  malvado , 

Y  Oréstes  de  las  d»)  Furias  agitado. 
Quando  un  carácter  expresar  dispones 

No  usado  en  algún  drama , 

Mercatorne  vagus ,  cuitóme  virentis  agelli; 
Colchus,  an  Assyrius :  Thebis  nutritus,an  Argis. 
Aut  famam  sequere,  aut  sibi  convenientia  finge, 
1 20.  Scriptor.  Honoratum  si  forte  reponis  Achillem , 
Impiger,  iracundus  ,  inexorabilis ,  acer 
Jura  neget  sibi  nata ,  nihil  non  arroget  armis. 
Sit  Medea  ferox,  invictaque,  flebilis  Ino, 
Perfidus  Ixion,  lo  vaga ,  tristis  Orestes. 

F  2 
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O  un  Héroe  nuevo  en  el  teatro  expones, 

Obre  desde  el  principio  de  la  trama 

Hasta  el  fin  de  ella  igual  y  consiguiente. 

Difícil  (33)  es  pintar  exactamente 

Los  caracteres  que  podemos  todos 

Fingir  con  libertad  de  varios  modos. 

Harás  mejor  si  alguna  acción  imitas 

Sacada  de  la  Ilíadade  Homero, 

Que  no  en  ser  el  primero 

Que  represente  historias  inauditas. 

De  esta  suerte  el  asunto 

Que  para  todos  es  un  campo  abierto , 

Será  ya  tuyo  propio;  mas  te  advierto 

No  (34)  sigas  (que  esto  es  fácil)  el  conjunto 

La  serie  toda ,  el  giro  y  digresiones 

Que  usa  el  original  que  te  propones  $ 

125.    Siquid  inexpertum  scenae  committis ,  et  aucte$ 
Personam  formare  novam  ,  servetur  ad  imum 
Qualis  ab  incaepto  processerit,  et  sibi  constet. 
Difficile  est  proprie  communia  dicere:  tuque 
Rectius  Iliacum  carmen  deducís  iu  actus  , 

130.  Quam  si  proferres  ignota  ,  indictaque  primus. 
Publica  materies  privati  juris  erit,  si 
Nec  ciica  vilem ,  patulumque  moraberis  orbem; 
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Ni  á  la  letra  le  robes  y  traduzcas 

Como  Intérprete  fiel  que  nada  inventa; 

Ni  seas  tan  servil ,  que  te  reduzcas , 

Por  copiar  mui  puntual  aquel  dechado  , 

Á  algún  temible  estrecho 

Del  qual  salir  no  puedas  sin  afrenta  , 

Qual  fuera  si  te  vieses  obligado 

A  describir  un  hecho 

Que  no  se  acomodase 

A  la  leí  de  un  poema  de  otra  clase. 

Ni  has  de  empezar  diciendo 
Como  el  otro  Poeta  &s)  adocenado ; 
Cantar  del  celebrado  ^ 
Príamo  la  te?)  fortuna  y  guerra  emprendo. 
¿  Qué  saldrá ,  al  fin ,  de  esta  arrogante  oferta 
Pregonada  con  tanta  boca  abierta? 

Nec  verbum  verbo  curabis  reddere  fidus 
Interpres;  nec  desilies  imita tor  in  arctum, 

135»  Unde  pedem  proferre  pudor  vetet ,  aut  operis  lex; 
Nec  sic  incipies ,  ut  scriptor  cyclicus  olim : 
Fortunam  Priami  cantabo^nt  nobtle  bellum. 
Quid  dignum  tanto  feret  hic  promissor  hiatu  % 
Parturient  montes;  nascetur  ridiculus  mus. 

X40.  Quanto  rectius  hic ,  qui  nil  molitur  inepte ! 
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De  parto  estaba  todo  un  (38)  monte ;  y  luego 

¿Qué  vino  á  dar  á  luz?  un  ratoncillo. 

Ó  !  quanto  mas  juicioso  ,  mas  sencillo 

Es  el  principio  del  Poeta  Griego! 

Dime  (39),  o  Mus  a  y  el  Varón  que  aniquilada 

Dexó  de  Troya  la  Ciudad  sagrada  \ 

Y  tanta  muchedumbre 

Vio  de  extrañas  costumbres  y  naciones. 

Su  intento  es  dar ,  después  del  humo ,  lumbre; 

No  lumbre,  y  después  humo, 

Hasta  llegar  por  grados  á  lo  sumo 

Del  primor  en  las  bellas  descripciones 

De  (40)  Caríbdis ,  de  Scila ,  del  Gigante 

Polifemo  (4O ,  y  del  Rei  de  Lestrigones. 

No  así  aquel  Escritor  (42)  extravagante 

Que  cantó  de  Diomédes  el  regreso , 


Dic  mihi  Musa  virum  ,  capta  post  témpora  Troja  9 
Qui  mores  homtnum  multorum  vidit ,  et  urb  s. 
Non  fumum  ex  fulgore  sed  ex  fumo  daré  lucem 
Cogitat,  utspeciosa  dehinc  miracula  promat, 
145.  Antiphaten,  Scyllamque,  et  cum  Cyclope  Charybdin. 
Nec  reditum  Diomedis  ab  interitu  Meleagri , 
Nec  gemino  bellum  Trojanum  orditur  ab  ovo. 
Semper  ad  eventum festinat,  et  in  medias  res, 


Y  el  poema  empezó  desde  el  instante 
En  que  llevó  la  muerte 
Á  Meleagro :  de  la  misma  suerte 
Que  el  otro  que  escribir  todo  el  suceso 
De  la  guerra  Troyana  se  propuso 
Desde  que  ^3)  Leda  los  dos  huevos  puso. 
Homero  velozmente  se  adelanta 
Al  fin  é  intento  de  la  acción  que  canta; 

Y  como  si  estuvieran  sus  Lectores 
Ya  de  antemano  impuestos 
En  los  diversos  lances  anteriores 
Que  á  su  poema  sirven  de  supuestos , 
Los  arrebata  al  punto , 

Y  los  pone  en  el  medio  de  su  asunto : 
Dexando  siempre  aparte 
Toda  aquella  porción  de  su  argumento 
Que  no  puede ,  aun  limada  por  el  arte , 

Non  secus  ac  notas ,  auditorem  rapit;  et  qua 
*S0.  Desperat  tractata  nitescere  posse ,  relinquit. 
Atque  ita  mentitur ,  sic  veris  falsa  remiscet, 
Primo  ne  médium,  medio  ne  cüscrepet  imum. 

Tu  quid  ego ,  et  populus  mecum  desideret ,  audi. 
Si  plausoris  eges  aulaea  manentis ,  et  usque 
ISS-  Sessuri , doñee  cantor  Vos  plauáite  dicat, 
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Adquirir  brillantez  y  lucimiento. 
Su  ficción  es  tan  grata ,  y  de  tal  modo 
Mezcla  con  ella  la  verdad ,  que  en  todo 
Con  el  principio  el  medio  allí  concuerda , 

Y  con  el  medio  el  fin  nunca  discuerda. 
Ahora  C44),  pues,  Autor,  oj^e  y  aprende 

Lo  que  de  ti  deseo  , 

Y  lo  que  todo  el  Público  pretende. 
Si  quieres  atraher  ai  coliseo 
Oyentes  que  sentados  se  mantengan 
Hasta  que  baxen  (45)  el  telón  ,  y  vengar* 
Á  pedir  el  aplauso  acostumbrado , 

Xas  diversas  costumbres  especiales 
De  cada  edad  observa  con  cuidado, 
Distinguiendo  las  prendas  naturales 
Que  á  los  mudables  años  pertenecen  > 

Y  que  en  las  varias  índoles  se  ofrecen. 

JEtatis  cujusque  notandi  sunt  tibi  mores, 
Mobilibusque  decor  naturis  dandus,  et  annis. 

Reddere  qui  voces  jam  scit  puer ,  et  pede  certo 
Sigoat  humum,  gestit  paribus  colludere,  et  iram 
160.  Colligit,  ac  ponit  temeré  ;  et  mutatur  in  horas. 

Imberbis  juvenis,  tándem  custode  remoto, 
Gaudet  equis ,  canibusque  3  et  aprici  gramine  campir 


La  tierna  criatura , 
Que  lo  que  oye  refiere , 

Y  ya  en  andar  se  suelta  y  asegura , 
Solo  jugar  con  sus  iguales  quiere ; 
Sin  causa  muestra  ceño ,  ú  alegría  ; 

Y  cada  hora  condición  varía. 
Ya  libre  de  Ayo  el  Mozo 

Que  aun  no  empieza  á  trocar  en  barba  el  bozo 
Caballos  y  lebreles  apetece , 

Y  del  campo  de  Marte  el  exercicio. 
Blando  es ,  qual  cera ,  á  la  impresión  del  vicio 
A  quien  le  da  consejos  aborrece ; 

Piensa  tarde  en  lo  útil;  del  dinero 

Usa  con  desperdicio ; 

Es  vano  y  altanero ; 

Codicia  quanto  vé;  y  al  punto  olvida 

Lo  que  ántes  fué  la  cosa  mas  querida. 

•>M<" 

Cereus  in  vitium  f?ecti ,  monitoribus  asper , 
Utilium  tardus  provisor,  prodigus  aeris, 
Sublimis,  cupidusque,  et  amata  relinquere  pernix. 

Conversis  studiis ,  setas  animusque  virilis 
Quaerit  opes  ,  et  amicitias ;  inservit  honori ; 
Commisisse  cavet ,  quod  mox  mutare  laboret. 

Multa  senem  circumveniunt  iocommoda  }  vel  quod 
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En  las  inclinaciones  diferente, 
La  varonil  edad  busca  riqueza; 
Busca  también  amigos ;  y  ya  empieza 
A  mirar  por  su  honor  \  evita  y  siente 
Cometer  algún  yerro ,  ó  bastardía 
De  que  se  afrente ,  ó  se  desdiga  un  dia. 

Una  tropa  de  afanes  importuna 
Al  hombre  anciano  asalta , 
Ya  por  que  junta  bienes  de  fortuna, 
Y  por  ruindad  mezquina 
Para  usar  de  ellos  ánimo  le  falta , 
Ya  por  que  en  él  domina 
La  fria  timidez  y  la  tardanza. 
Con  su  irresolución  nada  termina ; 
Difícilmente  (46)  admite  la  esperanza ; 
Tiene  (47)  á  la  vida  un  inmortal  cariño ; 
Siempre  gruñe ,  ó  se  quexa ; 

1 

170.  Quaerit,  et  inventis  miser  abstínet,  ac  timet  uti  ; 
Vel  quod  res  omnes  timide ,  gelideque  ministrat, 
Dilator ,  spe  longus ,  iners ,  avidusque  futuri , 
Difficilis  ,querulus,  laudator  temporis  acti 
Se  puero,  censor,  castigatorque  minorum. 

175.     Multa  ferunt  anni  venientes  commoda  secum, 
Multa  recedentes  adimunt.  Ne  forte  sésiles 
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De  la  boca  no  dexa 

Los  elogios  del  tiempo  en  que  era  Niño ; 

Y  aburre  con  sermones  y  regaños 
Á  todos  los  que  tienen  menos  años. 

Si  creciendo  la  edad ,  mil  bienes  trahe , 
Se  ios  lleva  tras  sí  quando  decáe: 

Y  porque  nunca  á  vulto 

Papel  de  Anciano  al  Mozo  se  adjudique, 
Ni  al  Niño  el  de  un  Adulto , 
Conviene  que  se  aplique 
El  Autor  á  estudiar  las  propiedades 
Que  inseparables  son  de  las  edades. 

Qualquier  (48)  lance  en  la  escena  se  reduce 
O  á  representación ,  ó  á  narrativa. 
Cierto  es  que  hace  impresión  menos  activa 
Lo  que  por  los  oidos  se  introduce 
Que  lo  que  por  los  ojos  se  aprehende, 

## 

Mandentur  juveni  partes ,  pueroque  viriles, 
Semper  in  adjunctis ,  aevoque  morabimur  aptis. 

Aut  agitur  res  in  scenis ,  aut  acta  refertur. 
Segnius  irritant  ánimos  demissa  per  aurem, 
•  Quam  quae  sunt  oculis  subjecta  fidelibus ,  et  quae 
Ipse  sibi  tradit  spectator.  Non  tamen  intus 
Digna  geri  promes  in  scenam ;  multaque  tolles 
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Y  el  mismo  Espectador  por  sí  lo  entiende. 
Mas  tal  vez  no  conduce 

Que  algún  hecho  en  las  tablas  se  practique; 

Sino  que  al  Pueblo  explique 

Una  fiel  narración  lo  que  no  vea. 

Ni  sus  hijos  á  vista  de  la  gente 

Despedace  Medéa ; 

Ni  cueza  las  entrañas 

De  sus  sobrinos  el  malvado  Atréo ; 

Ni  ave  se  vuelva  Progne  ,  ni  serpiente 

Cadmo;  pues  marabillas  tan  extrañas, 

Quando  me  las  pintáis  tan  neciamente , 

Repugnantes  me  son ,  y  no  las  creo. 

Para  que  un  drama  al  Público  entretenga, 

Y  éste  le  pida  siempre  con  deseo , 

Ni  mas  ni  ménos  de  cinco  (49)  actos  tenga. 
Conducido  en  tramoya  (so)  un  Dios  no  vejiga 

Ex  oculis,  quae  mox  narret  facundia  prsesens. 
185.  Nec  pueros  coram  populo  Medea  trucidet$ 

Aut  humana  palam  coquat  exta  nefarius  Atreus; 

Aut  in  avem  Progne  vertatur ,  Cadmus  in  anguem# 

Qqodcumque  ostendis  mihi  sic,  iocredulus  odi. 
Nevé  minor,  neu  sit  quinto  productior  actu 
J9o.  Fábula ,  quae  posci  vult,  et  spectau  repoai. 


27 

Que  el  final  desenredo  facilite, 
Quando  el  enredo  un  Dios  no  nec?s:fe. 
Ni  en  cada  escena  CsiJ  llegarán  á  quatro 
Las  personas  que  ocupen  el  teatro. 

Haga  las  veces  de  un  Actor  Cs¿)  el  Coro; 
Y  entre  los  actos  sea  lo  que  entone 
Tan  conforme  ál  proposito  y  decoro 
De  la  acción  ,  que  con  ella  se  eslabone. 
Al  hombre  honrado  aliente  y  patrocine; 
Unase  vS3)  al  buen  Amigo ; 
Aplaque. al  irritado;  y  apadrine 
Al  que  de  la  maldad  es  enemigo ; 
Aplauda  ía  inocencia  y  la  delicia 
De  la  mesa  en  que  reina  la  templanza ; 
La  debida  alabanza 
Tribute  á  la  benéfica  justicia; 
Cante  las  leyes ,  y  el  estado  quieto 

Nec  Eeus  intersit,  nisi  dignus  vindice  nodus 
Inciderit ;  nec  quarta  loqui  persona  laboret. 

Actoris  partes  ehorus ,  officiumque  virile 
Defendaí :  neu  quid  medios  iníercinat  acíus, 
.  Quod  non  proposito  conducat,  et  hsereat  apte. 
Ule  bonis  faveatque,  et  concilietur  amicis, 
Et  regat  iratos,  et  amet  peccare  time  o  tes : 
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De  aquel  Pueblo  feliz  en  que  las  puertas 
Con  libertad  segura  estén  abiertas; 
Sea  fiel  al  secreto ; 

Y  á  las  Deidades  ruegue 

Que  la  fortuna  á  los  soberbios  niegue 
El  logro  de  sus  gustos , 

Y  atienda  á  las  miserias  de  los  justos. 

La  (54)  flauta  á  los  principios ,  como  ahora, 
Con  cercos  de  latón  no  se  adornaba , 

Y  no  era  del  clarin  competidora. 
Con  sencillez  al  Coro  acompañaba, 
Siendo  corta  y  de  pocos  agujeros. 
Del  soplo  á  los  impulsos  mas  ligeros 
En  todos  los  asientos  bien  se  oía , 
Los  quales  todavía 

No  eran ,  como  hoi ,  estrechos  y  apiñados. 
Allí  un  escaso  número  asistía 

Ule  dapes  laudet  mensse  brevis :  Ule  salubrem 
Justitiain  ,  legesque  ,  et  apertis  otia  portis : 
Ule  tegat  commissa ,  Deosque  precetur,  et  oret, 
Ut  redeat  miseris,  abeat  fortuna  supcrbis. 

Tibia  non,  ut  nunc,  orichalco  viñeta  ,  tubaeque 
iEmula,  sed  tenuis,  simplexque  foramine  pauco 
Adspirare  ,  et  adesse  choris  erat  utilis ,  atque 


De  vecinos  contados , 

Tan  pios  y  modestos  como  honrados. 

Pero  mas  adelante , 

Quarído  el  Pueblo  Latino 

Se  vio  con  mas  haciendas  triunfante , 

Extendiendo  sus  muros ,  y  en  las  fiestas 

Impunemente  se  entregaba  al  vino , 

Y  al  C55)  pasatiempo  en  público  y  de  dia; 
Música  y  Poesía 

Mas  libres  fueron  ya ,  mas  descompuestas. 
¿  Y  qué  otra  cosa  producir  podía 
La  ignorancia  del  rústico  Aldeano 
Que  al  fin  de  su  labor  se  hallaba  ocioso , 
Unido  con  el  culto  Ciudadano 

Y  la-  mezcla  del  bueno  y  el  vicioso  ? 
Así  después  al  arte  primitivo 
Movimiento  mas  vivo, 

Nondum  spissa  nimis  complere  sedilia  flatu  : 
Quo  sane  populos  numerabilis,  utpote  parvus, 
Et  frugi ,  castusque,  vereeundusque  coibat. 
Postquam  ccepit  agros  extendere  victor ,  et  urbem 
Latior  amplecti  murus9  vinoque  diurno 
Placan  Genius  festis  impune  diebus, 
AccessU  numeri$que,  modisque  iicentia  major. 


Mas  variedad  y  luxó  dio  el  Flautista; 

Y  en  el  tablado  con  desenvoltura 

Arrastraba  ,  á  la  vista 

Del  Pueblo  ,  rozagante  <56>  vestidura. 

De  la  propia  manera 

La  lira ,  que  antes  fué  grave  instrumento , 

En  sus  cuerdas  y  voces  tuvo  aumento; 

Y  remontó  su  estilo  hasta  la  esfera 
El  Coro  con  insólita  osadía. 

Su  moral  documento 

Que  indagar  pretendía 

Quanto  es  útil  al  hombre ,  y  las  secretas 

Sendas  investigar  de  lo  futuro , 

Usó  un  idioma  enfático  y  obscuro , 

Qual  era  el  de  los  Deíficos  (57)  Profetas. 

El  mismo  Autor  que  á  disputar  se  puso 
Deja  Tragedia  -ei  premio  ( que  algún  día 

Indoctus  quid  eaim  s-aperet ,  liberque  laborum 
Rusíicus  urbano  confusus,  turpis  honesto? 
Sic  priscae  motumque ,  et  luxuriam  addidit  arti 
315.  Tibicen,  íraxitque  vagus  per  pulpita  vestem. 
Sic  eíiam  fidibus  voces  crevere  severis; 
Et  tulit  eloquium  insolitum  facundia  praecepst 
Utiliumque  sagax  rerum,  et  divina  futuri 
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Era  (s5)  el  vil  padre  de  la  grei  cabría) 

Inventó  luego  el  uso 

De.  C59)  Sátiros  desnudos  en  la  escena  5 

Y  una  farsa  mordaz ,  de  burlas  llena 

Introducir  pensó ,  sin  detrimento 

Del  serio  y  grave  estilo*  Fué  su  intento 

Que  hallase  el  vulgo  en  las  festivas  sales 

La  grata  novedad  y  el  atractivo , 

Quando  en  los  sacriíicios  Bacanales 

La  excesiva  licencia 

Del  comer  y  beber  era  incentivo 

Del  desenfreno  y  pública  insolencia. 

Si  alegrar  deben  la  Tragedia  triste 

Los  Sátiros  burlescos  >  decidores  > 

Alternen  los  Autores 

De  tal  modo  las  veras  con  el  chiste  ¿ 

Que  aquel  Dios  $  ó  aquel  Héroe  que  se  viste 

4# 

Sortilegis  non  discrepuit  sententia  Delphis. 

¡aao.    Carmine  qui  trágico  vilem  certavií  ob  hircum , 
Mox  etiam  agrestes  Satyros  nudavit,  et  asper , 
Incolumi  gravitate ,  jocum  tentavit ,  eo  quod 
Illecebris  erat,  et  grata  novitate  morandus 
Spectator,  functusque  sacris,  et  potus,  et  exlex„ 

aas*  Verum  ita  risores,  ita  commendare  dicaces 
TOMO  IV.  Q 
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De  rica  grana  y  oro  anteriormente, 

Después  no  se  presente 
Plablando  en  el  lenguage  humilde  y  llano 
De  las  tiendas  mas  viles  de  la  plebe; 
O  por  querer  usarle  muí  lozano, 
Y  distante  del  ínfimo,  se  eleve 
Á  la  excelsa  región  del  aire  vano. 
Aquestos  versos  frivolos ,  chanceros 
Mezclarse  en  la  Tragedia  no  debieran; 
Mas  ya  que  en  ella  Sátiros  se  inxieran, 
No  sean  disolutos  ni  groseros. 
Súfralos  con  modestia  y  parsimonia  , 
A  imitación  de  la  Matrona  honesta 
Que  se  vé  en  ciertos  dias  de  gran  fiesta 
Precisada  á  bailar  por  ceremonia. 

Si  yo ,  Pisones  mios ,  me  ocupara 
En  satíricos  dramas  de  este  modo , 

Conveniet  Satyros,  ita  verteré  seria  ludo, 
Ne  quicumque  Deus,  quicumque  adhibebitur  heroi » 
Regali  conspectus  in  auro  nuper,  et  ostro , 
Migret  in  obscuras  humili  sermone  tabernas; 
230.  Aut  dum  vitat  humum  ,  nubes,  et  inania  capíet. 
Effutire  leves  indigna  tragoedia  versus, 
Ut  featis  matrona  moveri  jussa  diebus, 
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No  me  explicara  libremente  en  todo 
Con  locución  desaliñada  y  clara  ; 
Ni  del  trágico  estilo  me  apartara 
Tanto  que  confundiera 
Con  lo  que  hablase  Davo , 
Que  hace  en  Comedias  el  papel  de  Esclavo , 

Y  la  atrevida  (6°)  Pitias  que  el  dinero 
Saca  al  viejo  Simón  ¿  lo  que  dixera 
Sileno,  Ayo  de  un  Dios,  y  00  Compañero. 
Fingiera  yo  sobre  un  trivial  asunto 
Una  acción  bien  seguida,  de  manera 
Que  oyéndola  qualquiera, 
Se  figurase  al  punto 
Que  él  otro  tanto  haría , 

Y  poniéndose  á  ello  ,  viese  que  era 
Inútil  el  sudor  y  la  porfía. 

Intererit  Satyris  paullum  pudibunda  proíervis. 
Non  ergo  inornata,  et  dominantia  nomina  solum» 
135,  Verbaque ,  Pisones ,  Satyrorum  scriptor  amabo : 
Nec  sic  enitar  trágico  differre'colori , 
Ut  nihil  intersit  Davusque  loquatur  ,  et  audax 
Pythias,  emuncto  lucrata  Simone  talentum; 
An  custos ,  famulusque  Dei  Silenus  alumni. 
¡140.  Ex  noto  fictum  carmen  sequar,  ut  sibi  quivis 

Q  2 
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¡  Tanto  puede  una  serie  de  incidentes 
Ligados  á  un  buen  plan ,  y  consiguientes ! 
Gracias  tan  singulares 
Caben  en  las  materias  mas  vulgares ! 

Los  Faunos  C62)  que  en  las  selvas  se  han  criado, 
Por  mi  voto ,  jamas  en  el  tablado 
Han  de  hablar  el  idioma 
Que  por  calles  y  plazas  se  usa  en  Roma ; 
Ni  pronunciar  qual  jóvenes  Galanes 
Tiernas  y  delicadas  expresiones; 
Ni  decir  indecencias  de  Truhanes, 
O  soeces  dicterios  y  baldones; 
Que  aunque  esto  es  lo  que  agrada 
Á  los  que  compran  nueces  y  tostones , 
Nunca  lo  escucha  con  paciencia  el  gremio 
De  gente  (63)  bien  nacida  y  bien  criada , 

Speret  ídem;  sudet  multum  ,  frustraque  laboret, 
Ausus  idem:  tantum  series,  juncturaque  pollet: 
Taníum  de  medio  sumptis,  accedit  honoris. 
Sylvis  deducti  caveant,  me  judice,  Fauni 
245.  Ne  velut  innati  triviis,  ac  pene  forenses , 

Aut  nimiurri  tenefts  juvenentur  versibus  unquam, 
Aut  immunda  crepent ,  ignominiosaque  dicta. 
Offenduntur  enim  quibus  est  equws »  et  patet ,  et  res; 


Como  digno  de  aplausos ,  ó  de  premio. 

Llaman^)  yambo  el  pié  rápido  en  que  ven 
Una  sílaba  larga  tras  la  breve. 
El  verso  yambo  de  seis  de  ellos  nace , 
Y  esta  rapidez  hace 

Que  de  trímetro  yambo  el  nombre  lleve, 
Aunque  seis ,  y  no  tres,  medidas  tenga. 
Solía  constar  antes 

De  yambos  puros ,  todos  semejantes ; 

Pero  después  acá,  porque  al  oido 

Mas  noble  y  mas  pausado  sonar  pueda  5 

Los  graves  espondeos  ha  admitido  , 

Complaciente  y  sufrido ; 

Con  tal  que  no  les  ceda 

Segundo  ó  quarto  puesto , 

Que  reservarse  para  sí  ha  dispuesto* 

Nec  si  quid  fricti  ciceris  probat,  et  nucís  emptor„ 
250.  -¿Equis  accipiunt  animis,  donantve  corona. 

Syllaba  longa  brevi  subjecta,  vocatur  iambus9 
Pes  citus:  mide  etiam  trimetris  accrescere  jussit 
Nomen  íambeis ,  cum  senos  reddere  ictus , 
Primus  ad  extremum  similis  sibi.  Non  ita  pridem  9 
855 •  Tardior  ut  paullo,  graviorque  veniret  ad  aures» 
Spondeos  stabiies  in  jura  paterna  recepit 
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Pocos,  trímetros  hechos  de  esta  suerte 

Se  hallan  en  los  Poetas  Accio  y  Enio, 

(Aunque  (6s)  se  aplauda  de  ambos  el  ingenio) 

En  los  quales  se  advierte 

De  lentos  espondeos  la  abundancia , 

Que  ó  bien  arguyen  una  incuria  omisa, 

O  demasiada  prisa , 

O  del  arte  y  sus  reglas  ignorancia. 

Pero  no ,  no  son  todos  jueces  rectos , 

Que  en  un  poema  vean  los  defectos 

De  harmonía  y  cadencia ; 

Y  es  grande  la  licencia 

Que  á  nuestros  Escritores 

Han  dado  injustamente  los  Lectores. 

Mas  ¿esto  me  valdrá  para  que  escriba 

Sin  regla  ni  concierto  ? 


«Hf* 


Commodus ,  et  patiens :  non  ut  de  sede  secunda 
Cederet,  autquarta  socialiter.  Hic  et  in  Acci 
Nobilibus  trimeíris  apparet  rarus,  et  Enni. 
160.  In  scenam  missus  magno  cum  pondere  versus 
Aut  operae  celeris  nimium  ,  curaqi'e  carentis, 
Aut  ignorarse  premit  artis  crimine  turpi. 
Non  quivis  videt  invnodulata  poémata  judex; 
Et  data  Romanis  venia  est  indigna  poetis. 


Ó  bien  ¿será  razón  que,  aunque  conciba 
!     Que  todos ,  si  cometo  un  desacierto , 

Me  le  habrán  de  notar  ,  quiera ,  no  obstante, 
I     Seguro ,  y  con  descuido  , 
j     Llevar  mis  desatinos  adelante, 

Porque  otros  el  perdón  han  obtenido? 

Y  al  fin ,  aun  quando  acierto 

Á  observar  bien  las  reglas  en  mi  escrito  , 
j     ¿  Qué  habré  logrado  ?  la  censura  evito ; 

Pero  merezco  elogio  ?  no  por  cierto. 

Revolved,  pues,  vosotros,  ó  Pisones, 

Las  obras  de  los  Griegos  noche  y  dia. 
;     Mas  podrán  replicar  ¿  no  merecía 

En  el  tiempo  de  antaño  aclamaciones 

La  aguda  Poesía 

En  qae  (66>  Plauto  mezclaba  sus  gracejos  í 
Sí ;  pero  aquellos  viejos 

265,  Idcircone  vager,  scribamque  licenter?  an  omne$ 
Visuros  peccata  putem  mea  tutus,  et  intra 
Spem  veniae  cautus  ?  Vitavi  denique  culpam , 
Non  laudem  merui.  Vos  exemplaria  Graeca 
Nocturna  vérsate  manu,  vérsate  diurna. 

470.  At  nostri  proavi  Plautinos  et  números,  et 

Laudavere  sales;  nimium  patienter  utrumque» 
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Los  admiraron  con  bondad  paciente, 

Y  aun  cstói  por  decir  que  neciamente; 
Si  ya  no  es  tanta  la  torpeza  mia 

Y  la  vuestra  también ,  que  confundamos 
La  gracia  con  la  vil  chocarrería  , 

Y  quando  los  pies  métricos  contamos 
Ya  (67)  por  los  dedos,  ya  por  el  oido , 
Apenas  distingamos 

Lo  que  es  verso  arreglado  y  bien  medido* 

Fué  (68)  Théspis  el  Poeta 
Que  en  la  Grecia  inventó ,  según  es  fama , 
Nuevo  trágico  drama , 

Y  que  en  una  carreta 

Por  los  pueblos  llevó  Representantes 
Recitando  unas  veces 

Y  otras  cantando ,  con  las  turbias  heces 
Del  vino  embarnizados  los  semblantes, 

Ne  dicam  stulte ,  mirati :  si  modo  ego ,  et  vos 
Scimus  inurbanum  lepido  seponere  dicto, 
Legitimumque  sonum  digitis  callemus»  etaure. 
*?5.     Ignotum  tragicse  genus  iuvenisse  Camoenae 
Dicitur,  et  plaustris  vexisse  poémata  Thespis, 
Quje  canerent ,  agerentque  peruncti  faccibus  ora. 
Post  hunc  personae ,  pallaeque  repertor  honesta; 


Formando  luego  #9)  Eschílo 
De  no  mui  altos  leños  un  tablado , 
De  una  ropa  talar  ordenó  el  uso 
A  los  Actores ;  máscara  les  puso ; 

Y  haciéndolos  hablar  en  alto  estilo , 
Les  destinó  el  coturno  por  calzado, 

í    De  esta  misma  Tragedia 
Fué  la  antigua  Comedia 
Succesora  feliz ,  bien  aplaudida  ; 
Pero  siendo  insolente  sin  medida, 
Degeneraba  en  vicio  tan  nocivo , 
Que  presto  dio  motivo 
A  que  se  contuviera 
Su  audacia  con  lei  pública  y  severa; 

Y  enmudeciendo  ignominiosamente 
El  Coro  á  su  despecho  , 

Perdió  el  libre  derecho 

•<>Ht. 

¿Eschylus  et  modicis  instravit  pulpita  tignis, 
Í8o.  Et  docuít  magnumque  loqui,  nitique  cothurno. 
Successit  vetus  his  comoedia  ,  non  sine  multa 
Laude;  sed  in  vitium  libertas  excidit  ,et  vim 
Bignam  lege  regi ;  lex  est  accepta ,  chorusque 
Turpiter  obticuit,  sublato  jure  nocendL 
i»S«    Nihil  intentatum  riostri  liquere  poetee : 
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De  ser  ultrajador  y  maldiciente. 

Ya  no  han  dexado  asunto 
Por  tocar  nuestros  hábiles  Poetas; 
Pero  hoi  en  ningún  punto 
Merecen  alabanzas  mas  completas 
Que  en  separarse  de  la  Griega  historia , 

Y  al  teatro  sacar  con  nueva  gloria 
Las  notables  acciones  de  Romanos , 
Unos  en  las  Comedias  (70)  Pr.etextatas , 
En  que  entran  los  primeros  Ciudadanos ; 
Otros  en  las  Togatas , 

En  que  hablan  gentes  de  inferior  esfera. 

Y  acaso  en  letras  mas  ilustre  fuera 
Que  lo  es  en  armas  el  país  del  Lacio  , 
Si  ya  las  obras  de  la  docta  pluma 
Limasen  los  Ingenios  con  espacio. 
Vosotros ,  Descendientes  del  gran  (71)  Numa, 

Nec  mínimum  meruere  decus,  vestigia  Graeca 
Ausi  deserere,  et  celebrare  domestica  facta: 
Vel  qui  praetextas  ,  i*el  qui  docuere  togatas. 
Nec  virtute  foret,  clarisve  potentius  armis, 
a$o.  Quam  lingua  Latium,  si  non  oftenderet  unum- 
-quemque  poétarum  limas  labor,  et  mora.  Vos,  o 
Fompilius  sanguis,carnem  reprehendite,  quod  non 


41 

Condenad  todo  verso 

Que  con  diez  correcciones , 
j    Después  de  muchos  dias  y  borrones  , 
I    No  haya  quedado  bien  pulido  y  terso. 

Por  que  (?2)  pensó  Demócrito  que  el  arte 
j    Es  menos  esencial  en  el  Poeta 

Que  el  genio,  y  porque  rígido  decreta 

Que  todo  el  que  no  tenga  alguna  parte 

De  loco ,  no  ha  de  entrar  en  el  Parnaso , 

Se  ven  á  cada  paso 

Algunos  que  se  dexan 

Crecer  uñas  y  barba  expresamente  ; 

Se  retiran  del  trato  de  la  gente , 

Y  de  los  baños  públicos  se  alejan. 

Tienen  por  evidente 

Que  del  renombre  de  Poeta  ufanos 

Pueden  estar ,  con  no  poner  en  manos 

Multa  dies,  et  multa  ütura  coercuit,  atque 
Perfectum  decies  non  castigavit  ad  unguem. 

Ingenium  misera  quia  fortunatius  arte 
Credit,  etexclusit  sanos  Helicone  poetas 
Democritus,  bona  pars  non  ungues  poneré  curat, 
Non  barbam:  secreta  petitloca,  balnea  vitat. 
Nanciscetur  enim  pretium ,  nomenque  poetae , 
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Del  Barbero  Licino 

Las  testas  en  que  el  tino 

Perdieron  de  tal  modo 

Que  acaso  restaurarle  no  podría 

El  (74)  heléboro  todo 

Que  en  tres  Islas  Antíciras  se  cría. 

j  Harto  necio  soi  yo ,  por  vida  mia  , 

Que  me  tomo  al  entrar  la  Primavera 

Para  evacuar  (75)  la  bilis  un  purgante ! 

Si  no  fuera  por  esto,  ¿quien  pudiera 

Versificar  mejor ,  mas  elegante  ? 

Mas  yo  no  expongo  á  tanta  costa  el  Juicio. 

De  piedra  de  amolar  haré  el  oficio , 

Que ,  aunque  por  sí  no  corta , 

Hace  que  corte  el  hierro :  y  nada  importa 

El  no  ser  yo  (76)  Escritor ,  para  que  explique 

Qual  es  la  obligación  y  el  exercicio 

300.  Si  tribus  Anticyris  caput  insanabile  nunquara 
Tonsori  Licino  commiserit.  O  ego  laevus, 
Qui  purgor  bilem  sub  verni  temporis  horam  ! 
Non  alius  faceret  meliora  poémata:  verum 
IMil  tanti  est.  Ergo  fungar  vice  cotis,  acutum 

305»  Reddere  quae  ferrum  valet ,  exsors  ipsa  secaodú 
Munus ,  et  officium ,  nil  scribens  ipse ,  docebo : 
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De  todo  aquél  que  á  serlo  se  dedique: 
Como  (77)  encuentra  caudal  la  Poesía ; 

í    Qué  es  lo  que  al  buen  Poeta  instruye  y  forma; 
De  lo  decente,  ó  no,  qual  es  la  norma; 

I    Adonde  ya  el  error,  ya  el  arte  guía. 
Del  escribir  con  propiedad  y  peso 
El  principio  y  la  fuente  es  tener  (78)  seso, 

I     En  su  Filosofía  (79) 

Sócrates  la  materia  nos  enseña 

[    De  cosas  que  decir :  y  al  que  ya  tiene 

i    Bien  previsto  el  asunto  en  que  se  empeña , 
La  explicación  naturalmente  viene. 
Así ,  quien  sabe  el  proceder  humano 
Que  con  Patria  y  Amigo  usar  conviene; 
Como  ha  de  amar  al  Padre  y  al  Hermano 
Como  á  su  Huésped ;  qué  cuidado  encierra 

Unde  parentur  opes:  quid  alat,  formetque  poetam : 
Quid  deceat ,  quid  non :  quo  virtus  ,  quo  ferat  error. 
Scnbendi  recte  sapere  est  et  principium,  et  fons. 
10.  Rem  tibí  Socraticse  poíerunt  ostendere  chartse; 
Verbaque  provisam  rem  non  invita  sequentur. 
Qui  didicit  patriae  quid  debeat,  et  quid  amicis , 
Quo  sit  amore  parens ,  quo  frater  amandus,  et  hospes. 
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Ó  el  empleo  de  un  Padre  del  Senado , 
O  el  de  otro  Magistrado, 
O  ya  el  de  un  General  que  va  á  la  guerra, 
Ese  es  quien  bien  adapta  y  establece 
Lo  que  á  cada  sujeto  pertenece. 
El  sabio  imitador  con  gran  desvelo 
Ha  de  atender ,  si  observa  mi  mandato  , 
A  la  (8°)  Naturaleza ,  que  el  modelo 
Es  de  la  humana  vida  y  moral  trato ; 
De  cuyo  original  salga  una  copia 
Con  la  expresión  mas  verdadera  y  propia. 
La  Comedia ,  tal  vez ,  que  se  hermosea 
Con  las  varias  sentencias,  y  observancia 
De  buenos  caracteres ,  aunque  sea 
Pobre  de  arte,  energía ,  y  elegancia  , 
Mas  entretiene  al  Pueblo ,  y  le  recrea. 

•>M<' 

Quod  sit  conscripti  r  quod  judicís  officium ,  quae 
315.  Partes  in  bellum  missi  ducis ,  ilie  profecto 

Reddere  personae  scit  convenientia  cuique. 

Respicere  exemplar  vitae,  morumque  jubebo 

Doctum  imitatorem ,  et  veras  hinc  ducere  voces. 

Interdum  speciosa  locis ,  morataque  recte 
Sao,  Fábula,  nullius  veneris ,  sine  pondere ,  et  art* 
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!    Que  el  verso  sin  substancia , 

I     Que  suena  bien ,  y  al  fin  es  fruslería. 

Las  Musas  C81)  á  los  Griegos  el  ingenio 

Dieron  ,  y  del  lenguage  la  harmonía. 

Aspiran  todos  por  nativo  genio 

A  ser  sólo  de  honor  y  fama  ricos. 

Pero  acá  los  Romanos  desde  chicos 

Saben  hacer  prolixas  particiones 

De  un  As ,  6  de  una  libra ,  en  cien  porciones, 

Diga  el  hijo  de<82>  Albino  el  Usurero, 

Si  de  cinco  dozavas 

Descontar  una  quiero , 

¿Quanto  resta  ?  Ea !  di :  ¿  por  qué  no  acabas 

Queda  un  tercio  cabal.—  Bien  ajustado. 

Sabrás  cuidar  tu  hacienda.  Y  di :  si  añado 

Valdius  oblectat  populum ,  meliusque  moratur, 
Quam  versus  inopes ,  rerum  ,  nugaeque  canor». 

Grajis  ingenium,  Grajis  dedit  ore  rotundo 
Musa  loqui ,  praeter  laudem  nullius  avaris. 
5?5-  Rornani  pueri  ]ongis  rationibus  assem 
Discunt  in  partes  centum  diducere.  Dicat 
Filius  Albini,  si  de  quincunce  remota  est 
Uncía,  quidsuperat?  Poteras  dixisse.  Triens.  Eu! 
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Una  dozava  mas  á  aquellas  cinco , 

¿Qué  suma?-  Una  mitad.-  Quando  este  ahinco 

En  allegar  caudal ,  y  esta  carcoma 

Del  perverso  interés  domina  en  Roma , 

¿Qué  versos  esperamos  que  hoi  se  escriban 

Que  (8s)  con  xugo  de  cedro  preservados  % 

Y  en  tablas  colocados 

De  bruñido  ciprés ,  durables  vivan  ? 

Los  Poetas  deséan 
O  que  sus  obras  instructivas  sean , 
O  divertidas;  ó  contengan  cosas 
Al  paso  que  agradables ,  provechosas* 
Si  enseñar  quieres ,  concisión  observa ; 
Que  el  humano  concepto  , 
Quando  es  breve  el  precepto  f 

Rem  poteris  servare  tuara,  Redrt  uncía :  quid  ñt% 
330.  Semis.  At  haec  ánimos  aerugo,  et  cura  pecull 

Cum  semel  imbuerit,  speramus  carmina  fingí 

Posse  linenda  cedro ,  et  levi  senranda  cupresso  £ 
Aut  prodesse  volunt,  aut  delectare  poétae, 

Aut  simul  et  jucunda  ,  et  idónea  dicere  vitae. 
335»  Quidquid  praecipies,  esto  brevis,  ut  cito  dicta 

Percipiant  animi  dóciles ,  teneantque  fideles. 
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Percibe  dócil ,  y  puntual  conserva ; 

Y  todo  lo  superfluo ,  y  no  del  caso 
Rebosa ,  qual  licor  que  colma  el  vaso* 
Lo  que  con  fin  de  recrear  se  invente , 
Á  la  verdad  se  acerque  en  lo  posible : 
La  cómica  ficción  no  represente 

Por  antojo ,  ú  capricho  lo  increíble ; 
Ni  á  la  <g4)  Bruxa  que  un  niño  tragó  entero. 
Se  le  saquen  del  vientre  carnicero. 
Senadores  ancianos 

Vituperan  las  obras  que  no  instruyen, 

Y  Caballeros  jóvenes  Romanos 

De  las  mu  i  serias  y  profundas  huyen. 
Mas  todos  (8s)  con  su  voto  contribuyen 
Al  que  enseñar  y  deleitar  procura  , 

Omne  supervaeuum  pleno  de  pectore  manat. 
!      Ficta  voluptatis  causa,  sint  próxima  veris: 
|      Nec  quodcumque  volet,  poscat  sibi  fábula  credi: 
40.  Neu  pransse  Lanjiae  vivum  puerum  exírahat  alvo. 
Centuriae  seniorum  agitant  expertia  frugis$ 
Celsi  prastereunt  austera  poémata  Rhamnes: 
Omne  .tulit  punctum,  qui  miscuit  utile  dud3 
Lectorem  delectando,  pariterque  moliendo, 
TOMO  IV.  11 
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Y  une  la  utilidad  con  la  dulzura. 

El  libro  en  que  ambos  méritos  se  incluyen 
A  los  Libreros  <86)  Sosios  da  dinero; 
Pasar  el  mar  merece ; 
Al  Autor  ennoblece , 

Y  le  asegura  un  nombre  duradero. 
Pero  son  disculpables  ciertas  faltas; 

Pues  no  siempre  despide 
La  cuerda  el  son  que  el  Tocador  la  pide, 
Que  en  vez  de  voces  baxas,  da  las  altas; 
Ni  siempre  el  Tirador  al  blanco  acierta. 
Quando  yo  en  un,  poema  acaso  advierta 
Gran  número  de  gracias  singulares, 
Perdonaré  lunares , 

Si  fueren  pocos ;  porque  habrán  nacido 

345»  Hic  meret  aera  líber  Sosiís;  hic  et  mare  traosit, 
Et  lougum  noto  scriptori  prorogat  aevum. 

Suut  delicta  tamen,  quibus  ignoviste  velimus: 
Na m  ñeque  chorda  sonum .  r&ddit ,  quem  vult  manus, 

et  mens, 

Poscentique  grave  m ,  persaepe  remhtit  acutum; 
35o.  Nee  semper  ferier  ■  qUodcumque  rninabitur  arcus. 
Verum  ubi  plura  niteat  «íxarmine,  non  ego  paucis 
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Ó  de  leve  descuido , 

Ó  de  humana  flaqueza...  Mas,  (87>  á  espacio; 
Que  no  siempre  hai  perdón.  Quando  reliado 
Escribe  el  mal  Copiante  (aunque  le  enmiendan) 
Una  misma  mentira, 
No,  no  merece  que  su  excusa  atiendan. 
Si  el  que  tañe  la  lira  * 
En  una  cuerda  siempre  se. equivoca, 
¿Quien  no  se  ha  de  reir  de  lo  que  toca? 
Al  que  yerra  á  menudo ,  yo  comparo 
Con  (88)  Chérilo  el  Poeta , 
De  quien  me  admiro  y  río ,  si  reparo 
Que,  por  acierto  raro, 
Una  cosa  discreta , 

O  á  lo  mas  dos  ó  tres ,  hai  en  su  escrito ; 
Y  al  contrario ,  me  irrito 

Offendar  maculis,  quas  aut  incuria  fudit , 
Aut  humana  parum  cavit  natura.  Quid  ergo? 
Ut  scriptor  si  peccat  idem  librarius  usque, 
55.  Quamvis  est  monitus,  venia  caret,er  citharoedus 

Ridetur,  chorda  qui  semper  oberrat  eadem: 
|      Sit  mihi,  qui  multum  cessat ,  fit  Choerilus  ille, 
Quena  bis  íerque  bonum  cum  risu  miror$  eí  ídem. 

H2 
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SI  el  buen  Homero  se  descuida ,  o  duerme. 

Pero  también  es  fuerza  convencerme 

De  que  en/  libro  tan  lato 

No  es  mucho  que  al  Autor  dé  sueño  un  rato. 

Pintura  y  Poesía  se  parecen ; 
Pues. en  ambas  se  ofrecen 
Obras  que  gustan  mas  vistas  de  lejos ; 

Y  otras ,  no  estando  cerca ,  desmerecen. 
wQual  debe  colocarse  en  parte  obscura ; 

Qual  de  la  luz  no  teme  los  reflexos , 
Ni  del  perito  la  sutil  censura : 
Por  la  primera  vez  agrada  aquélla ; 
Esta,  diez  veces  vista,  aun  es  mas  bella. 

O  tú ,  hermano  mayor  de  los  Pisones ! 
Aunque  el  cielo  prudencia  darte  quiso, 

Y  de  tan  sabio  Padre  las  lecciones, 

Indignor  quandoque  bonus  dormitat  Homerus. 

360.  Verurn  opere  in  longo  fas  est  obrepere  somnum. 
Ut  pietura  poésis  erit,  quae ,  si  propius  stes, 
Te  capiet  magis;  et  quaedam  si  longius  abstes: 
Haec  amaí  obscurum;  volet  híec  sub  luce  videri, 
Judiéis  argutum  quae  non  formidat  acumen: 

363,  Haec  placuit  semei;  haes  decies  repetita  placebit. 
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Tea  en  memoria  este  importante  avisó» 

En  ciertas  profesiones 

Se  puede  tolerar  la  medianía. 

Suele  un  Jurisconsulto  ,  un  Abogado , 

No  tener  la  eloqiiente  valentía 

De  ^  Mésala,  ni  ser  tan  gran  Letrado 

Como  es  <9°)  Aulo  Caselio;  y  aun ,  con  todo, 

Mérito  no  le  falta  en  cierto  modo ; 

Mas  Poetas  medianos , 

Ni  los  sufren  los  Dioses  soberanos, 

Ni  tampoco  los  hombres, 

Ni  menos  los  aguantan 

Los  mismos  duros  ^0  postes  en  que  plantan 

Carteles  con  sus  obras  y  sus  nombres. 

Qual  suele  en  un  banquete  regalado 

Causar  gran  desagrado 

O  major  juvenum ,  quamvis  et  voce  paterna 
Fingeris  ad  rectum,  et  per  te  sapis,  hoc  tibí  dictum 
Tolle  meraor:  certis  médium,  et  tolerabile  rebus 
Recte  concedí.  Consultas  juris,  et  actor 
Causarum  mediocris  abest  virtute  diserti 
Messalse,  nec  scit  quantum  Casselius  Aulus; 
Sed  tamen  in  pretio  est.  Medxocribus  esse  poetis 
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De  una  orquesta  infeliz  la  disonancia, 
O  para  ungirse  una  pomada  rancia, 
O  bien  (92)  [a  adormidera 
Con  la  miel  de  Cerdeña  mal  mezclada; 
Porque  aquella  función  mui  bien  pudiera 
Ser  buena,  sin  que  de  esto  hubiera  nada: 
Así  la  Poesía , 

Que  para  dar  recreo  fué  inventada, 
En  vil  y  despreciable  degenera , 
Si  del  perfecto  grado  se  desvía. 
El  que  de  bien  lidiar  no  se  gloría, 
No  va  al  Campo  de  Marte; 
Y  el  que  ignora  con  qué  arte 
Pelota,  disco  y  (93)  trompo  se  manejan, 
Se  abstiene  de  jugar ,  por  si  motejan 
Con  risas  insolentes 

Non  Di,  non  homines,  non  concessere  columnae. 
Ut  gratas  ínter  mensas  sympbonia  díscors, 
.  Et  crasum  unguentum,  et  Sardo  cum  melle  papaver 
Offendunt,  poterat  duci  quia  cosna  sine  istis: 
Sic  animis  natum,  inventumque  poema  juvandis, 
Si  paullum  a  summo  discessit,  vergit  ad  imum. 
Ludere  qui  nescit,  campestribus  abstinet  armis, 


Su  poca  habilidad  los  concurrentes- 
Mas  qualquier  necio  ya,  si  se  le  antoja, 
Á  hacer  versos  se  arroja. 
Y  ¿por  qué  no,  si  es  hombre  que  proviene 
De  estirpe  noble  y  clara; 

!     Mucho  mas ,  quando  tiene 
Suficiente  dinero 
Para  ser  recibido  Caballero , 

;     Y  nadie  puede  echarle  nada  en  cara? 

Tal  es  tu  entendimiento  y  tu  cordura, 
Que  no  harás  ni  dirás  violentamente 
Cosa  en  que  el  numen  obre  retínente; 
Mas  si  algo,  por  ventura,. 
Escribes  algún  dia, 
Sujétalo  de  (94)  Meció  á  la  censura , 
Como  á  la  de  tu  Padre  y  á  la  mia ; 

380.  Indoctusque  pilse,  discive,  trochive  quiescit, 
Ne  spissae  risum  tollant  impune  coronae. 
Qui  nescit,  versus  tamen  audet  fingere.  Quiim? 
Liber,et  ingenuus,  praesertim  census  equestrem 
Su m mam  nummorum ,  vitioque  remotus  ab  omni. 

385.     Tu  nihil  invita  dices,  faciesve  Minerva: 

Id  tibí  judicimn  est,  ea  mens.  Si  quid  tamen  olim 
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Y  tenlo  hasta  nueve  años  reservado; 
Porque  miéntras  inéditos  guardares 
Tus  pergaminos ,  puedes  con  cuidado 
Corregir  los  defectos  que  repares; 
Mas  es  inútil  esperar  la  vuelta 

De  ^la  palabra  que  una  vez  se  suelta. 

A  los  hombres  feroces 
El  sacro  Orfeo ,  Intérprete  divino , 
Separó  con  lo  dulce  de  sus  voces 
Del  estado  brutal  en  que  vivían , 
Siendo  uno  de  otro  bárbaro  asesino : 

Y  por  tales  acciones 
Todos  le  atribuían 

Que  domó  fieros  tigres  y  leones. 
Del  mismo  modo  los  Tebanos  muros 
Edificó  Anfión ,  que  con  los  sones 

Scripseris,  in  Metí  descendat  judiéis  aures, 
Et  patris,  et  nostras,  nonumque  prernatur  in  annum. 
Membranis  intus  positis,  delere  licebit 
39o.  Quod  non  edideris.  Nescit  vox  misra  revertí. 

.Sylvestres  homines  sacer,  interpresque  Deoruia 
Caedibus,  et  victu  foedo  deterruit  Orpheus, 
BIctus  ob  hoc  ienire  tigres ,  rabidosque  leones. 


Del  acorde  instrumento 

Tras  sí  llevaba  los  peñascos  duros , 

Dóciles  al  poder  del  blando  acento. 

Entonces  la  mejor  sabiduría 

Era  la  que  prudente  discernía 

Ya  del  público  bien  el  bien  privado , 

O  ya  de  lo  profano  lo  sagrado ; 

Refrenaba  la  torpe  demasía 

De  tener  las  mugeres  por  comunes ; 

Eos  matrimonios  conservaba  inmunes , 

Sanas  reglas  dictando  á  los  Esposos ; 

Se  aplicaba  á  fundar  Pueblos  dichosos 

Y  grababa  las  leyes  en  madera. 

Elegaron  á  adquirir  de  esta  manera 

Eos  divinos  Poetas  alta  gloria , 

Dando  á  sus  versos  inmortal  memoria. 

Dictus  et  Amphion  Thebanae  conditor  arcis 
Sdxa  moveré  sonó  testudinis,  et  prece  blanda 
Ducere  quo  vellet.  Fuit  hsec  sapientia  quondam 
Publica  privatis  secernere ,  sacra  profanis; 
Concubitu  prohibere  vago;  daré  jura  maritis; 
Oppida  moliri;  leges  incidere  ligno. 
Sic  honor,  et  nomen  divinis  vatibus ,  atque 
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Luego  la  Poesía 

Del  celebrado  Homero  y  de  (95)  Tirtéo 

Los  varoniles  ánimos  movía 

Al  logro  ilustre  del  marcial  trofeo. 

Ya  el  respetable  oráculo  de  Apolo 

Explicaba  tan  sólo 

En  verso  sus  decretos ; 

Ya  de  (96)  Naturaleza  los  secretos 

En  verso  se  enseñaban  igualmente : 

El  favor  de  los  Reyes  soberanos 

Solicitar  en  verso  era  freqüente  ; 

Y  hallaron  los  humanos 

En  las  varias  poéticas  ideas 

Gusto  y  descanso  al  fin  de  sus  tareas. 

Esto  refiero  aquí ,  noble  Mancebo , 

Porque  el  arte  canoro 

Carminibus  venit.  Post  hos  insignís  Homerus» 
Tyrtseusque  mares  ánimos  in  martia  bella 
Versibus  exacuit.  Bictae  per  carmina  sortes, 
Et  vitae  monstrata  via  est,  et  gratia  Regum 
405»  Pieriis  tentata  modis,  ludusque  repertus* 
Et  longorum  operum  finis:  ne  forte  pudori 
Sit  tibi  Musa  lyraesoiers,  et  cantor  Apollo. 


De  las  discretas  Musas  y  de  Febo 
Alguna  vez  no  tengas  por  desdoro. 

Dudan  si  el  verso  digno  de  alabanza 
Del  natural  ingenio  se  deriva , 
O  bien  del  artificio  y  enseñanza. 
Yo  creo  que  el  estudio  nada  alcanza 
Sin  la  fecundidad  de  la  inventiva ; 
Ni  la  imaginación  inculta  y  ruda 
Es  capaz  por  sí  sola  del  acierto ; 
Pues  han  de  darse ,  unidas  de  concierto  , 
Naturaleza  y  arte  mutua  ayuda. 
El  Atleta  robusto  que  su  brío' 
Desea  ver  premiado  en  la  carrera, 
Se  agitó  mucho  quando  joven  era , 
Sufrió  mucho  también  ;  expuesto  anduvo 
Siempre  al  calor  y  al  frío ; 

Natura  fieret  laudabile  carmen,  an  arte, 
Quaesitum  est.  Ego  nec  studium  sine  divite  vena , 
Necrudequid  prosit  video  ingenium:  alterius  sic 
Altera  poscit  opem  res  ,  et  conjurat  amice. 
Qui  studet  optatam  cursu  contingere  metam  , 
Multa  tulit,  fecitque  puer,  sudavit ,  et  alsit, 
Abstinuit  venere,  et  vino.  Qui  Pythia  cantat 
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Y  en  fin ,  del  vino  y  del  amor  se  abstuvo. 
El  Flautista  que  diestro 

Hoi  el  cántico  C97)  Pitio  entonar  sabe  > 

Aprendió  con  un  rígido  Maestro. 

Mas  ya  basta  decir  en  tono  grave: 

Nadie ,  nadie  me  excede 

En  hacer  un  poema  prodigioso. 

Ruin  sea  por  ¡quien  quede  ; 

Que  otro  me  dexe  atrás  no  es  decoroso ; 

Ni  confesar  ,  con  injuriosa  nota , 

Que  en  lo  que  no  aprendí  soi  un  idiota. 

Como  aí  puesto  en  que  hai  géneros  de  venta 
Convoca  un  Pregonero 
Numeroso  tropel  de  compradores : 
Así  el  (98)  Poeta  á  quien  su  campo  renta, 

Y  tiene  medios  de  imponer  dinero, 

4T5«  Tibicen,  didicit  prius,  extimuitque  magistrum. 

Kunc  satis  est  dixisse  :  ego  mira  poémata  pango; 

Occupet  extremum  scabies  ;  mihi  turpe  relinqui  est, 

Et  quod  non  didici ,  sane  nescire  fatert. 
Ut  prseco  ad  merces  turbam  qui  cogit  emendas, 
420.  -As^entatores  jubet  ad  lucrum  iré  poeta 

Divesagris,  dives  positis  in  foenore  nutnmis. 
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Atrahe  á  la  ganancia  aduladores. 
Si  da  una  buena  mesa,  ademas  de  esto , 

Y  sale  fiador  del  que  (99)  en  pobreza 
Ha  caldo  por  ser  mala  cabeza, 

Y  de  un  pleito  funesto 
Le  liberta  benévolo  ,  yo  apuesto 
Que  no  tendrá  la  dicha ,  ni  el  buen  tino 
De  conocer  qué  Amigo  es  falso ,  ó  fino. 
Á  quien  hubieres  hecho  algún  presente , 
Ó  hacérsele  medites  , 
Para  ok  versos  tuyos  no  le  cites ; 
Pues  si  lleno  de  júbilo  se  siente  j 
Glamará :  bueno !  lindo  !  bravamente ! 
Pálido  se  pondrá ;  y  aun  por  ventura 
Llorará  de  amistad  y  de  ternura; 
Saltará  en  el  asiento , 


SI  vero  est  unctum  qui  recte  poneré  possit , 
Et  spondere  ievi  pro  paupere ,  et  eripere  atris 
Litibus  implicitum ,  mirabor  si  sciet  ínter- 
425.  -noscere  mendacem  ,  verumque  beaius  amicum. 
Tu  seu  donaris ,  seu  quid  donare  velis  cui , 
Nolito  ad  versus  tibí  tactos  ducere  plenum 
Lsetitise;  ciamabit  enim  :  pulchre ,  bene recte: 
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Dando  fuertes  patadas  de  contento. 
Qual  suelen  demostrar  los  que  alquilados 
Van  á  llorar  á  un  duelo , 
En  acciones  y  en  voz,  mas  desconsuelo 
Que  los  que  están  de  veras  angustiados; 
Tal  siente,  al  parecer,  el  lisonjero 
Mas  que  el  panegirista  verdadero. 

Cuéntase  de  los  grandes  Potentados, 
Que  para  hacer  de  alguno  confianza , 
Le  dan  á  beber  vino  sin  templanza: 
Con  repetidos  brindis  le  atormentan , 
Hasta  que  experimentan 
Si  de  amistad  ,  por  su  reserva  ,  es  digno. 
En  caso  de  que  escribas  poesías , 
Harás  mal  si  te  fías 
De  adulador  maligno 

Pallescet  super*his  :  etiam  stillabit  amicis 
430,  Ex  oculis  rorem  :  saliet,  tundet  pede  terram. 

Ut  qui  conducti  pSorant  in  futiere ,  dicunt , 

Et  faciunt  prope  plura-.dolentibus  ex  animo :  sic 

Derisor  vero  plus  iaudatore  movetur. 
Reges  dicuntur  multis  urgere  culullis, 
435.  Et  torquere  mero ,  quem  perspexisse  laborent 
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Que  en  astucias  imita  á  la  <IO°)  raposa. 

Quando  á  <ÍOI>  Quintilio  Varo 
Un  Autor  recitaba  alguna  cosa , 
Le  decía  bien  claro: 
Corrige  sin  temor  esto  ú  aquello. 
Si  el  otro  replicaba :  no  es  posible , 
Pues  dos  veces ,  ó  tres  me  he  puesto  á  ello, 
Le  ordenaba  inflexible  (£°2) 
Volver  al  yunque  el  verso  mal  forjado. 
I     Mas  si  el  Autor  buscaba  en  su  pecado 
Disculpas ,  en  lugar  de  correcciones , 
Ya  no  empleaba  en  vano 
Ni  tiempo ,  ni  razones ; 
Y  al  Escritor  dexaba  mano  á  mano 
Con  su  obra  idolatrada , 

An  sil  amicitia  dignus.  Si  carmina  condes, 
Nunquam  te  fallant  animi  sub  vulpe  latentes. 

Quinctilio  si  quid  recitares  ,  corrige  ,  sodes , 
Hoc,  ajebat,  ethoc.  Melius  te  posse  negares, 
440.  Bis  terqueexpertum  frustra  ,  delere  jubebat , 
Et  rnale  tomates  incudi  reddere  versus. 
Si  defenderé  delictum,  quanr  .verteré,  malíes, 
Nullum  ultra  verbum,  aut  operam  sumebat  inanem 
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,  Sin  mas  Rival  que  le  estorbase  en  nada. 
El  que  es  hombre  de  bien,y  hombre  de  pulso, 
Sabrá  tachar  el  verso  floxo ,  insulso ; 
Condenará  los  ásperos  é  ingratos ; 
Su  pluma  borrará  con  negra  raya 
Aquéllos  en  que  gracia  y  arte  no  haya ; 
Cercenará  los  frivolos  ornatos ; 
Lo  que  está  obscuro  ,  mandará  se  aclare ; 
Sin  que  tampoco  apruebe 
El  equívoco  ambiguo  en  que  repare ; 
Notando ,  en  fin ,  quanto  mudarse  debe. 
Aristarco  (I03)  será,  Censor  severo; 
No  de  aquellos  que  dicen :  yo  no  quiero 
En  materia  tan  leve 
Disgustar  á  un  Amigo  por  sincero. 

Quin  sine  rivali  teque ,  et  tua  solus  amares. 

445.     Vir  bonus,  et  prudens  versus  reprehender  inertes; 
Culpabit  duros;  incomptis  allinet  atrum 
Transverso  cálamo  signum  ;  ambitiosa  recidet 
Ornamenta  5  parum  Claris  lucem  daré  coger  ; 
Argueí  ambigue  dictum  ;  mutanda  notabít; 

4SOm  Fiet  Aristarchus:  nec  dicet,  cur  ego  amieum 
OrTendam  in  nugis?  Hae  nugae  seria  ducent 
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Estas  leves  materias 

Algún  dia  tendrán  resultas  serias , 

Quando  ya  el  adulado  se  haya  visto 

Entre  todos  ridículo  y  malquisto  ; 

Pues  el  hombre  sensato 

No  menos  que  á  un  ictérico  *  á  un  leproso^ 

Y  á  un  demente  lunático  y  furioso , 
Huye  y  teme  al  Poeta  mentecato. 
La  turba  de  muchachos  imprudente 

Es  sólo  quien  le  acosa  y  quien  le  hostiga; 

Y  alguno  que  inocente 

No  vé  quanto  se  expone  el  que  le  siga. 
Si,  vomitando  (£°4)  versos  remontados , 
Se  extravía  aquel  loco ,  y  se  desmanda , 
Corriendo  á  todos  lados , 
Qual  Cazador  que  tras  los  mirlos  anda  > 

..,>*.. 

In  mala  derisum  semel ,  exceptumque  sinistre.  " 
Ut  mala  quem  scabies,  aut  morbus  regiusurget, 
Aut  fanáticos  error ,  et  iracunda  Diana ; 
Vesanum  tetigisse  timent ,  fugiuntque  poetam 
Qui  sapiunt:  agitantpueri,  incautique  sequuntur. 
Hic,  dum  sublimes  versus  ructatur ,  et  errat  9 
Si  veluti  merulis  intentus  decidit  auceps 
TOMO  IV,  I 
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Y  si  cae  en  un  hoyo,  u  en  un  pozo, 
Clamando  con  sollozo : 

Favor,  Señores!  no  hai  quien  me  socorra? 
Nadie  hallará  que  á  libertarle  corra. 
Mas  si  alguno,  acudiendo  en  tal  fracaso, 
Le  echa  una  cuerda ,  yo  diré  al  momento : 
¿  Qué  sabes  tú  si  acaso 
Se  arrojó  por  su  gusto ,  y  si  su  intento 
Es  que  no  se  le  saque  del  mal  paso  ? 

Y  pitaré  la  muerte 

De  <lo5)  Empedocles,  Poeta  de  Agrigento; 
La  qual  fué  de  esta  suerte. 
Como  pasar  quería 

Por  un  Dios  inmortal ,  se  arrojo  un  dia 
Con  la  mayor  frescura  al  Etna  ardiente. 
Piérdanse  los  Poetas  libremente 


In  puteum ,  foveamve,  licet ,  succurrite,  longum 
4éo.  Clame t  í  io  cives ,  non  si t  qui  tollere  curet. 

Si  quis  curet  opem  ferré ,  et  demittere  funem.  ; 
Qui  seis  an  prudens  huc  se  dejecerit,  atque 
Serva ri  nolit?  dicam  ,  Siculique  poetas 
Narrabo  interitum.  Deus  immürtalis  haberi 
6    Dum  cupit  Empedociss,  ardeatem  frigidus  iEtnam 
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Cada  vez  que  les  diere  tal  manía ; 

Pues  conservar  la  vida  al  que  se  muere 

Por  gusto  propio ,  es  tanta  tiranía 

Como  matar  al  que  morir  no  quiere. 

No  es  ya  la  vez  primera 

Que  ha  intentado  este  raro  desatino ; 

Y  aunque  de  aquel  conflicto  bien  saliera  > 

No  quisiera  dexar  de  ser  divino  , 

Ni  olvidara  el  anhelo  que  le  inflama 

De  adquirir  con  tal  muerte  nombre  y  fama. 

No  se  sabe  ,  en  verdad ,  por  qué  delito 

Al  Poeta  infundió  su  mala  estrella 

De  escribir  siempre  versos  el  prurito: 

Si  profanó  tal  vez  la  sepultura 

De  su  Padre,  orinándose  sobre  ella; 

O  arrancó  por  ventura , 

Insiluit.  Sit  jus  ,  liceatque  perire  poéíis, 
Invitum  qui  servat,  ídem  facit  occidenti. 
Nec  semel  hoc  fecit :  nec ,  si  retracíus  erit,  jam 
Fiet  homo,  et  ponet  famosae  mortis  amorem. 
70.  Nec  satis  apparet  cur  versus  factiteí  :  utrum 
Minxerit  in  patrios  ciñeres,  an  triste  bidental 
Moverit  incestus.  Certe  furit  9  ac  velut  ursus , 

I  2 
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Cometiendo  un  sacrilego  atentado , 
La  señal  (Io6)  que  denota  ser  sagrado 
El  lugar  triste  en  que  cayó  centella. 
Lo  cierto  es  que  frenético  y  rabioso , 
A  manera  del  oso 

Que  de  suxaula  quebrantó  la  rexa, 
A  ignorantes  ahuyenta  y  á  discretos 
Con  los  atroces  versos  que  recita ; 
Al  que  una  vez  cogió ,  ya  no  le  dexa; 
Le  asesina  leyendo  mamotretos ; 
Y  á  sanguijuela  terca  se  asemeja, 
Que  de  la  piel  que  chupa  no  se  quita 
Hasta  que  está  de  sangre  bien  ahita. 

Objectos  cávese  valuit  si  frangere  clathros , 
Intíoctum,  doctumque  fugat  recitator  acerbus. 
475.  Quem  vero  arripuit,  tenet,  occiditque  legendo. 
Non  missura  cuteni ,  nisi  plena  cruoris ,  hirudo. 
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NOTAS 


Y  OBSERVACIONES 

CONDUCENTES  Á  LA  MEJOR  INTELIGENCIA 

DEL  ARTE  POÉTICA 
DE  HORACIO. 

t.  Arte  Poética  &c.  Quinto  Hora'cio;Ei Ar- 
co, Poeta  lírico  y  satírico  del  siglo  de  Augusto, 
escribió  esta  Epístola,  reuniendo  en  ella  los  mejo- 
res preceptos  de  Poética  que  habían  dado  los 
Griegos,  como  Aristóteles  ,  Critonv  Zenon, 
Democrito,  y  especialmente  Neoptólemo  de 
Paros.  Fxpuso  varias  máximas  de  buen  gusto ,  no 
con  la  rigurosa  serie  que  las  expondría  un  Lógico 
exacto,  sino  con  la  natural  libertad  de  un  Poeta 
ingenioso  ,  y  que  usa  el  estilo  epistolar.  Ademas 
de  esto,  murió  sin  corregir  su  obra;  y  así  ¡no  es 
de  extrañar  que  en  la  disposición  de  las  materias 
Tío  haya  á  veces  aquel  orden  y  método  congruen- 
te que  piden  los  escritos  didácticos.  Debe  también 
-observarse  que  no  fué  el  ánimo  de  Horacio  com- 
poner un  Arte  Poética  ,  sino  un  Tratada  sohre  si 
Arte  Poética;  y  que  no  es  lo  mismo  escribir ,  por 
exemplo,  una  Gramática,  ó  una  Lógica,  que  es- 
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cribír  sobre  la  Gramática  ,  ó  sobre  la  Lógica.  la 
apología  de  nuestro  Poeta  acerca  de  este  y  otros 
puntos ,  publicada  por  su  ilustre  Comentador  Ber- 
nardino  Partenio  contra  la  injusta  censura  de 
Julio  Cesar  Esc  aligero,  es  una  de  las  mas  jui- 
ciosas y  convincentes  que  se  han  escrito. 

Para  que  en  algún  modo  pueda  comprehender- 
se  el  tal  qual  método  que  se  descubre  en  la  pre- 
sente Epístola  de  Horacio  ,  se  procurará  indicar 
en  estas  Notas  las  divisiones  que  algunos  Eruditos 
han  hecho  de  los  asuntos  que  se  tocan  en-  "ella; 
adoptando  en  la  mayor  parte  las  que  discurrió  el 
P.  Sanadon  al  escribir  su  Traducción  Francesa. 

2.  Sí  por  capricho  &c.  Empieza  Horacio  de- 
mostrando con  un  símil  tomado  de  la  Pintura  que 
en  qualquier  composición  deben  concurrir  las  par- 
tes á  formar  un  todo  único  y  sencillo.  Las  pala- 
bras por  capricho  corresponden  á  lo  que  el  Autor 
significó  con  la  voz  Mk  j^iSéi  sólo  por  capricho, 
ú  antojo  extravagante  pudiera  un  Pintor  dibuxar 
la  monstruosa  figura  de  que  aquí  se  trata. 

3.  Dorarais  de  reíros  s  ó  Pisones?  Los  Piso- 
nes eran  de  una  ilustre  y  antiquísima  familia  de 
Roma.  El  Cónsul  Lucio  Pisón  ,  el  Padre ,  fué  mu! 
aficionado  á  las  Letras;  y  así  le  nombró  Augusto 
por  uno  de  los  veinte  Jueces  que  se  crée  estaban 
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destinados  para  examinar  las  obras  de  Eloqüencia 
y  Poesía,  formando  una  especie  de  Academia ,  de 
la  qual  también  eran  Individuos  Virgilio  ,  Ti* 
bulo,  y  otros  célebres  Poetas  de  aquel  tiempo, 

4.  Á  veces  aun  principio  altisonante.  Acon- 
seja Horacio  que  se  eviten  las  descripciones  pom- 
posas ,  y  las  digresiones  inoportunas.  La  selva  Ari- 
cina^  consagrada  á  Diana ,  solía  dar  ocasión  á  los 
malos  Poetas  para  detenerse  en  prolixas  é  incohe- 
rentes pinturas.  Lo  mismo  sucedía  con  el  Rln ,  que 
á. causa  de  las  victorias  ganadas  por  Augusto  á  sus 
orillas,  era  asunto  de  amplificaciones  no  ménos 
ociosas  que  afectadas.  El  Arco  Iris  también  hacía 
disparatar  mucho  á  los  Poetas  principiantes.  Quien 
léa  este  precepto  de  Horacio,  y  conozca  su  jus- 
to valor,  apénas  podrá  resistir  las  intempestivas 
descripciones  que  en  la  mayor  parte  de  nuestras 
Comedias  se  hacen  de  la  Aurora,  de  un  caballo, 
de  un  jardín,  &c.  dexando  entretanto  parado  el 
progreso  eje  la  acción  principal ,  y  olvidado  ente- 
ramente el  Héroe  de  ella* 

5.  Sabrás  pintar  acaso  un  ciprés.  Los  que  se 
habían  libertado  de  un  naufragio,  solían  hacer  pin- 
tar su  conflicto  en  una  tabula  que  colgaban  en  al- 
gún templo.  Al  hombre  que  se  hallase  en  este  ca- 
so, le  serviría  de  poco  encontrar  un  Pintor  que 
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supiese  dibuxar  cípreses  ,  y"  ti  ó  naufragios.  Del  mis- 
mo modo  el  saber  hacer  una  pintura  de  un  caba- 
llo,  de  la  Aurora,  &c.  conduce  muí  poco  para 
escribir  un  Poema  arreglado.  Esto  llama  Horacio 
remiendo  zurcido» 

6.  Dando  d  la  rueda  movimiento.  Es  metáfo- 
ra tomada  de  los  Olleros ,  ó  Alfahareros ,  que 
trabajan  con  una  rueda  las  vasijas  de  barro. 

7.  Y  de  negros  cabellos.  El  pelo  y  los  ojos  n«- 
gros  eran  los  mas  celebrados  en  las  hermosuras. 

8.  Que  de  las  cosas  que  decir  conviene ,  &c. 
La  Historia  cuenta  los  hechos  por  el  órden  del 
tiempo;  pero  la  Poesía  los  invierte  artificiosamen- 
te. Así  Virgilio  refiere  en  el  Libro  II.  de  la  Enei- 
da la  destrucción  de  Troya ,  y  en  el  III.  lo  que  se 
siguió  á  ella ,  habiendo  dexado  dicho  en  el  Li- 
bro I.  lo  que  pasó  mucho  después  de  aquel  suceso. 

9.  El  que  un  Poema  escriba*  Vcase  el  Dis- 
curso Preliminar  ,  pág.  xxxiii.  Un.  13. 

10.  El  inventar  palabras  &c.  Desde  este  ver- 
so empieza  Horacio  á  tratar  del  lenguage  y  de  los 
varios  estilos. 
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ir.  Si  reúnes  diestramente  dos  términos  co- 
munes ,  &c.  El  sentido  que  aquí  se  da  á  este  lu- 
gar de  Horacio  ,  es  el  que  aprueba  Mr.  Dacier, 
fundado  en  muchas  razones  que  los  curiosos  po- 
drán ver  largamente  explicadas  en  las  Notas  de 
aquel  Erudito.  Otros  varios  Comentadores ,  como 
Jüvencio  y  Rodelio  son  del  mismo  dictamen; 
conviniendo  todos  ellos  en  que  aquí  trata  Hora- 
cio de  aquellas  voces  Latinas  compuestas  de  dos 
palabras  usadas  y  comunes ,  de  cuya  acertada  é  in- 
geniosa unión  resulta  un  vocablo  nuevo,  quales 
son  saxifragus ,  compuesto  de  saxnm  y  frangere; 
velivolus  ,  de  velum  y  volare  ;  fcedifragus ,  de  fcedus 
y  frángete  9  y  otros  semejantes.  Los  Griegos  eran 
felicísimos  en  la  invención  de  estas  voces  com- 
puestas. 

1 2 .  Una  cosa  moderna ,  extraña ,  oculta,  Ho- 
racio no  dice  una  cosa  moderna,  sino  una  cosa 
que  necesite  denotarse  con  signos  modernos ,  esto 
es,  con  voces  nuevas ;  pero  como  en  la  traducción 
de  los  versos  inmediatos  se  lee :  será  lícito  inven- 
tes vocablos,  &c.  y  en  el  inventar  está  incluida  y 
forzosamente  implícita  la  idea  de  lo  moderno  de  los 
propios  vocablos  ,  se  ha  aprovechado  el  adjetivo 
moderno,  aplicándole  i  la  misma  cosa  que  haya  de 
denotarse  con  voz  moderna-,  lo  qual  sirve  como 
de  explicación  y  amplificación  del  pensamiento  de 
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Horacio;  pues  uno  cíe  los  casos  en  que  sin  duda 
es  lícito  inventar,  ó  introducir  vocablos,  es  quan- 
do  hai  precisión  de  dar  nombre  á  una  cosa  desco- 
nocida por  ser  nueva. 

1 3 ..  De  alguna  Griega  fuente.  Los  Romanos 
solían  tomar  voces  del  Griego  con  las  reglas  que 
Horacio  prescribe :  y  estas  mismas  reglas  pueden 
servirnos  de  guía  á  los  Españoles,  que  tomamos 
vocablos  de  la  lengua  Latina,  y  en  las  Artes  y 
Ciencias  también  de  la  Griega. 

14.  A  Vario  y  d  Virgilio.  El  Poeta  Vario, 
del  qual  sólo  nos  han  quedado  algunos  fragmen- 
tos, fué  contemporáneo  de  Horacio.  Compuso 
un  Panegírico  de  Augusto ,  y  algunas  Tragedias, 
principalmente  la  de  Thiéstes ,  aplaudida  por  Quin- 
iiijano  en  el  Cap.  I.  Lib.  X.  de  las  Institucio- 
nes Oratorias» 

15.  Ya  Cecilio.  Estacio  Cecilio,  natural  de 
Milán  ,  fué  coetáneo  y  amigo  de  Enio  y  de  Teren- 
cío ;  y  escribió  con  aplauso  Comedias ,  que  no 
han  iiegado  á  nuestros  dias. 

16.  Fabricar  algún  término ,  &c.  En  el  tex- 
to original  leen  unos  produciré,  y  otros  procude- 
r<f.  Aquella  lección  es  la  mas  común;  pero  ésta, 
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I  ademas  de  haber  merecido  la  aprobación  de  algu- 
gunos  doctos  Comentadores ,  es  sin  duda  la  que 
\  parece  mas  propia. 

j  17.  Sobre  el  Puerto  Julio  y  la  Laguna  Pon- 
I  tina  véase  el  Discurso  Preliminar  de  esta  Tra- 
|  duccion,  párrafo  16.  pág.  11  v. 

1 8.  En  qué  especie  de  verso  Scc.  Aquí  se  tra- 
ta del  verso  Heroico ,  ú  Hexámetro  Latino. 

19.  Con  versos  desiguales.  Bien  sabido  es  que 
la  Elegíá  Latina  consta  de  Dísticos,  los  quales  se 
componen  de  un  verso  Hexámetro  y  de  un  Pen- 
támetro ,  que  tiene  un  pie  ménos.  Por  esto  los  lia-» 
ma  Horacio  versos  desiguales. 

20.  Dictó  al  Poeta  Archiloco  sus  yambos.  El 
Poeta  Griego  ArchÍloco-,  ofendido  del  desaire 
que  Licámbes  le  hizo  negándole  la  mano  de  su  Hi- 
ja Neóbule,  y  quebrantando  así  su  palabra  ya  em- 
peñada ,  inventó  los  versos  yambos  ,  ó  yámbicos, 
en  que  explicó  su  ira  con  tan  amarga  sátira ,  que  Li- 
cámbes ,  habiéndolos  leido ,  se  ahorcó  desesperado. 

21.  El  Zueco  era  el  calzado  que  usaban  los 
Representantes  Cómicos  5  y  el  Coturno  el  de  los 
Trágicos. 
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2  2.  CaUope  misma  &c.  Horacio  no  nombra 
determinadamente  á  Caliope,  pues  sólo  dice 
Musa\  pero  siendo  Caliope  la  que  preside  á  la 
Poesía  lírica,  no  he  tenido  dificultad  en  traducir 
Caliope  en  lugar  de  la  Musa.  Horacio  acaba 
de  atribuir  á  los  hombres  la  invención  de  otras 
varias  especies  de  Poesía  ;  mas  llegando  á  tratar 
de  la  Oda,  la  da  origen  divino.  Por  esto  he  pues- 
to :  Caliope  nvsma ,  para  que  se  véa  qus  aquella 
Musa  como  por  sí  propia  ,  y  sin  valerse  del  au- 
xilio de  k  s  hombres  inventó  la  Poesía  lírica. 

23.  A7  el  atroz  convite  de  Ttiiéstes.  Atréo- 
degolló  los  Hijos  de  su  Hermano  Thiestes  ,  y  se 
los  presentó  á  la  mesa  en  una  cena.  Este  fué  uno 
de  los  famosos  asuntos  de  Tragedia  que  en  lo  an- 
tiguo solían  sacarse  al  teatro* 

24.  Declama  airado  Crémes ,  &c.  Crémes  es 
el  nombre  del  Viejo  que  en  la  Comedia  de  Te- 
rencio  intitulada  He autontimor ámenos  hace  el 
papel  de. Padre,  y  reprehende  con  vehemencia  los 
excesos  de  su  Hijo  en  la  escena  V.  del  Acto  V« 
Por  eso  se  dice  aquí;  declama  airado. 

2  5.  Télefoy  Peleo.  Télefo  ,  Reí  de  los  Misos, 
fué  Hijo  de  Hércules;  y  Peleo,  Padre  de  Aquí- 
Ies.  Uno  y  oüo  padecieron  grandes  infortunios. 
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-  2  6.  Desde  este  verso  empieza  Horacio  á  tra- 
tar de  los  afectos  del  ánimo. 

ij.  Infunde  Ies  la  ira;  ó  jubilo  les  causa.  Es» 
te  es  uno  de  los  lugares  de  Horacio  sobre  que 
no  están  de  acuerdo  los  Intérpretes ;  pues  al  de- 
terminar el  sentido  de  las  palabras  juvat ,  aut  im- 
fellit  ad  iram,  piensan  algunos  que  el  juvat  sig- 
nifica ayudar ,  ó  animar ,  y  que  se  debe  referir  á 
la  ira  juntamente  con  el  impellit\  pero  otros  de- 
fienden que  el  juvat  está  allí  por  alegrar ;  ó  de- 
leitar ,  y  que  ha  de  separarse  del  impellit.  De  este 
último  dictámen  son  los  Comentadores  Acron, 
Porfirio,  Luisino,  Mínbiio,  Juan  Bond,  Ju- 
vbncio  y  Rodelio  ;  y  del  primero  ,  Mr.  Dacier, 
y  tal  qual  otro.  Yo  tengo  por  mui  verosímil  que, 
apuntando  Horacio  algunos  de  los  mas  principa- 
les afectos  que  la  Naturaleza  nos  Inspira  ,  como 
■son  el  enojo  y  la  tristeza,  quisiese  indicar  también 
con  el  verbo  juvat  la  alegría,  para  escribir  consi- 
guiente á  lo  que  poco  antes  ha  expresado  en  dos 
parages:  uno  quando  dice:  # 

„  Como  en  el  hombre  es  natural  reírse 
Siempre  que  oye  reír,  lo  es  igualmente, 
Siempre  que  vé  afligidos,  afligirse,  &c." 


y  otro  quando  habla  del  triste,  del  enojado,. y 
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del  risueño.  Véanselos  versos  105.  106.  y  107, 

del  texto  Latino. 


28.  Lo  que  habla  un  Dios ,  <fc  lo  que  un  Hé- 
roe dice.  En  el  verso  de  Horacio  que  aquí  se  tra- 
duce, leen  unos:  Davusne  loquatur ,  an  Evos; 
otros  Divesne  loquatur  ,  an  Irus  ;  otros :  Davus- 
ne loquatur  an  Heros  ;  y  otros ,  con  mas  proba- 
ble fundamento  :  Divusne  loquatur,  an  Heros. 
Esta  lección  tiene  á  su  favor  los  votos  de  los  me- 
jores Comentadores.. 

29.  El  Asirlo  es  afeminado  y  astuto;  el  de 
Céleos ,  cruel  y  salvage ;  el  de  Argos  >  culto  ;  y  el 
de  Tébas ,  tosco  y  grosero.  Quiere,  pues,  Hora* 
cío  que  haya  en  los  estilos  las  mismas  diferencias 
que  en  los  caracteres  opuestos  de  estas  Naciones. 

3  o.  Si  pintas ,  ó  Escritor ,  los  caracteres ,  &c. 
Después  de  hablar  de  los  varios  géneros  de  ver- 
sos, de  los  distintos  estilos,  y  de  la  diversa  expre- 
sión de  los  afecíüs,  trata  Horacio  de  los  caracte- 
res ;  bien  que  sólo  por  lo  que  se  sigue  puede  in- 
ferirse que  habla  fie  ellos.  Para  mayor  claridad  ha 
sido  preciso  añadir  este  verso: 

„Si  pintas,  ó  Escritor,  los  caracteres." 
Horacio  únicamente  dice:  Aut  faman  seque- 
te ,  &c.  sin  expresar  que  esto  se  refiere  á  los  ca- 
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racteres  mismos  de  las  personas  que  entran  en  un 
Poema.  Divídelos  en  dos  clases  :  una  de  los  co- 
nocidos y  sacados  de  la  Historia;  y  otra  de  los 
nuevamente  inventados,  dando  preceptos  para  re- 
presentar aquéllos  y  éstos  con  igual  acierto. 

31.  Llama  Horacio  á  lo  vagante ,  porque 
convertida  en  vaca  por  Júpiter ,  y  estimulada  de 
un  moscón  ,  ó  tábano  por  castigo  de  Juno ,  corrió 
varios  paises  hasta  Egipto. 

3  2.  Y  Oré st es  de  las  Furias  agitado.  Hora- 
cio le  da  (como  Ovidio,  Trist.  Lib-I.  Eleg.  V.) 
el  epíteto  tristis  ,  el  qual  no  significa  en  este  lugar 
lo  que  el  Castellano  triste  ^  sino  agitado*  inquieto 
y  atormentado.  Orestes  mortificado  del  remor- 
dimiento de  haber  dado  muerte  á  su  Madre,  se 
volvió  loco  furioso;  y  por  esto  se  traduce  aquí: 
JDe  las  Furias  agitado, 

3  3 .  Difícil  es  pintar  exactamente ,  &c.  Son 
pocos  los  que  han  interpretado  bien  este  verso  de 
Horacio  :  Difjicile  est  proprie  communia  áicere. 
Llama  caracteres  comunes  aquéllos  que,  por  no  ser 
conocidos ,  ni  sacados  con  puntualidad  de  la  His- 
toria ,  son  comunes  á  todos  los  que  quieran  inven- 
tarlos :  y  como  en  los  caracteres  que  no  dependen 
de  la  verdad  histórica  cada  uno  piensa  de  distinta 
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manera  y  con  entera  libertad  ,  pintándose  á  su  mo- 
do^, g.  el  Avariento,  el  Adulador,  el  Vana- 
glorioso, &c.  dice  Horacio  que  es  difícil  acertar 
i.  describirlos  con  propiedad  y  exactitud  ,  de  mo- 
do que  den  gusto  á  todos.  No  así  en  los  caracte- 
res que  aconseja  se  tomen  de  Homero  ;  pues  en 
éstos ,  como  sabidos  y  determinados ,  tiene  el  Poe- 
ta una  norma  fixa  que  le  guíe.  Esta  opinión  de 
algunos  Doctos  acerca  del  sentido  de  este  lugar  me 
ha  parecido  la  mas  natural  y  fundada.  El  Abate 
Mr.  Batteux  le  da  otra  interpretación  mas  in- 
geniosa y  filosófica. 

34.  JVo  sigas  {que  esto  es  fácil*)  el  conjun- 
to,  &c.  También  el  verso  de  Horacio  que  aquí 
se  traduce  es  de  dificultosa  inteligencia  ,  y  ha  da- 
do motivo  á  varios  discursos  y  largas  disertaciones. 
Qualquier  traducción  literal  que  de  él  se  hiciese, 
sería  confusa ;  y  por  eso  en  la  explicación  de  su 
sentido  he  querido  mas  extenderme  que  traducir 
con  brevedad  obscura ;  pareciéndome  que  en  ello 
puede  servirn  c  de  autoridad  ó  de  disculpa  la  re- 
fiexíon  del  mismo  Horacio  :  Brev'is  esse  laboro, 
obscurus  jio.  Lo  propio  se  notará  en  la  interpreta- 
ción que  poco  después  doi  á  ios  versos  134.  y  135- 
siendo  ambos  lugares  acaso  los  mas  obscuros  que 
contiene  el  Arte  Poética  de  Horacio  ,  y  los  que 
mas  han  dado  que  discurrir  á  los  Interpreten. 
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3g.  Como  el  otro  Poeta  adocenado.  Muchas 
son  las  disputas  de  los  Críticos  sobre  ia  verdadera 
significación  de  las  palabras  de  Horacio:  Scrip- 
tor  Cyclicus.  Unos  dicen  que  se  unieron  varios 
Poetas  para  trabajar  aquella  Colección  de  versos 
que  se  llamó  Poema  Cíclico,  el  qual  abrazaba  In- 
finitos sucesos  desde  el  principio  del  mundo  has- 
ta la  muerte  de  Uííses,  y  que  Horacio  habla  de 
uno  de  estos  Poetas.  Otros  son  de  sentir  que  da 
el  título  de  Escritor  Cíclico  al  que  recitaba  sus 
versos  en  corrillos  públicos,  y  que  por  consi- 
guiente era  Autor  despreciable.  Yo  he  traducido: 
Como  el  otro  Poeta  adocenado.  El  adjetivo  ado- 
cenado conviene  á  los  dos  sentidos  ;  pues  si  el 
Escritor  de  quien  se  trata,  ¿lié  uno  de  les  muchos 
que  compusieron  el  Poema  Cíclico ,  era  sin  duda 
adocenado ;  y  si  era  de  los  que  leían  sus  versos  en 
corrillos,  y  consiguientemente  Poeta  vulg.r,  era 
también ,  como  solemos  decir ,  de  los  adocenados. 

36.  Del  celebrado  Príamo.  El  epíteto  cele- 
brado, que  aquí  se  aplica  al  mismo  Príamo,  se 
halla  en  Horacio  aplicado  á  h  guerra :  y  parece 
que  esta  licencia  que  el  Traductor  se  ha  tomado, 
no  altera  en  el  caso  presente  lo  substancial  del 
sentido  del  original. 


37.  La  fortuna  y  guerra.  La  fortuna  se  debe 
TOMO  IV.  K 
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entender  aquí  por  la  mala;  por  que  Príamo  fué 
desdichado. 

38.  De  parto  estaba  todo  un  monte,  &c. 
Alude  á  aquella  Fábula  que  cuenta  Esopo  del 
monte  que  se  quexaba,  como  si  estuviese  de  par- 
to ,  y  puso  á  todos  los  animales  en  expectativa. 
Al  cabo  salió  un  ratón  de  la  falda  del  monte ;  y 
la  que  había  de  ser  admiración,  se  convirtió  en  risa. 

39.  Dime,  6  Musa,  el  Varón  que  aniqui- 
lada, &c.  Aquí  Horacio  imitó,  y  no  traduxo, 
el  principio  de  la  Odisea  de  Homero  ,  y  esto  le 
disculpa  de  la  poca  puntualidad  con  que  puso  en 
Latin  los  versos  Griegos  de  aquel  Poeta.  Homero 
no  dice,  como  Horacio,  capta  post  témpora 
Troja,  después  de  la  toma  de  Troya,  sino  des- 
pués de  haber  arruinado  á  Troya ,  expresando  de- 
terminadamente que  fué  Uiisks  quien  la  arruinó. 
Esto  mismo  se  ha  procurado  especificar  en  la 
Traducción  Castellana.  El  epíteto  sagrada  que  en 
ella  se  da  á  Troya ,  está  sacado  dtl  mismo  origi- 
nal Griego  de  Homero;  y  los  Inteligentes  no  le 
tendrán  por  ripio,  ni  por  inoportuna  adición  al 
texto  de  Horacio. 


40.  De  Caríbdis ,  de  Scila ,  &c.  En  el  Libro 
XII.  de  la  Odiséa  describe  Homero  estos  dos  pe- 
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Ugrosos  escollos  del  Estrecho  de  Sicilia  como  dos 
terribles  monstruos. 

41.  Poltfemo  ,y  del  Reí  de  Lestrigones.  Del 
Ciclope  Polifemo  habla  Homero  en  el  libro  IX. 
de  la  misma  Odisea ;  y  de  Antifates  ,  Rei  de 
los  Lestrigones ,  en  el  Libro  X. 

42.  No  así  aquel  Escritor  extravagante. 
Este  fué  el  Poeta  Antimaco,  que  empezó  su 
Poema  de  la  vuelta  de  Diomedes  por  la  muerte 
de  su  Tío  Meleagro. 

43.  Desde  que  Leda  los  dos  huevos  puso.  El 
Poeta  Stasimo,  escribiendo  su  Ilíada,  que  llaman 
farva  para  distinguirla  de  la  grande,  que  es  la 
de  Homero  ,  principió  desde  la  Fábula  de  los  dos 
huevos  de  aquella  Leda  á  quien  amó  Júpiter ,  de 
uno  de  los  quales  nació  Castor  y  Clitemnestra,  y 
del  otro  Pólüx  y  Helena.  De  aquí  prosigue  con- 
tando como  del  robo  de  ésta  por  Páris  se  ori- 
ginó la  guerra  de  Troya,  &c. 

44.  Ahora  y  pues ,  Autor ,  &c.  Empieza  Ho- 
racio á  dar  preceptos  para  la  Poesía  dramática; 
y  desde  luego  aconseja  se  observen  exactamente 
las  costumbres  propias  de  cada  una  de  las  quatro 
edades  del  hombre,  de  las  quales  hace  una  breve 

K2  • 
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descripción  sacada  del  Libro  II.  de  la  Retorica 
de  Aristóteles  ,  en  la  parte  que  trata  de  Ja  ju- 
ventud, la  edad  varonil  y  la  vejez.  La  pintura  de 
la  Infancia  es  toda  de  Horacio. 

45.  Hasta  que  baxen  el  telón,  &c.  Las  pa- 
labras auUa  manentis  pueden  reputarse  como 
un  equivalente  de  lo  que  nosotros  entendemos 
quando  decimos:  aguardar  hasta  que  echen,  6 
baxen  el  telón ,  esto  es  hasta  el  fin  del  Drama. 
El  teatro  Romano  estaba  adornado  con  una  es- 
pecie de  tapicería ,  y  ésta  se  quitaba  al  concluirse 
la  representación. 

46.  Difícilmente  admite  la  esperanza.  Ho- 
racio dice  que  el  Viejo  es  spe  longus;  y  muchos 
han  creído  que  esto  significa  concebir  esperanzas 
largas,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  echar  la 
cuenta  larga.  Pero  el  erudito  Mr.  Dacier  de- 
muestra el  verdadero  sentido  de  esta  expresión, 
tomando  el  adjetivo  longus  nó  por  largo,  sino 
por  tardo.  De  este  modo  spe  longus  vale  tanto 
como  tardo  en  la  esperanza,  ó  que  concibe  la 
esperanza  tarde.  Aristóteles  dice  que  los  Vie- 
jos, escarmentados  con  repetidas  experiencias  de 
que  no  siempre  salen  las  cosas  como  se  deséa,  ó 
como  se  espera  que  salgan ,  desconfían  de  todo, 
y  ni  creen,  ni  esperan  ligeramente.  Y  siendo  cons- 
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ies,  como  ya  se  ha  dicho,  la  descripción  que 
hace  de  las  tres  últimas  edades  del  hombre ,  pa- 
rece muí  verosímil  haya  sido  éste  el  sentido  que 
dio  nuestro  Poeta  á  la  expresión  spe  longus.  Al- 
gunos leen  en  este  lugar  spe  lentus ,  con  lo  qual 
se  aclara  toda  la  duda. 

47.  Tiene  a  la  vida  un  inmortal  carino.  Mu- 
chos buenos  Comentadores  han  observado  que  las 
palabras  de  Horacio  avidusque  futuri  se  deben 
entender  del  tenaz  apego  que  los  Viejos  tienen  á 
la  vida;  y  lo  fundan  en  varias  razones  sólidas. 
Ni,  en  mi  dictamen,  puede  darse  á  este  texto 
otra  exposición  mas  justa ;  á  ménos  que  en  lugar 
de  avidusque  futuri  se  léa  pavidusque  futuri se- 
gún la  corrección  de  Ricardo  Bentleyo,  adop- 
tada por  el  Abate  Mr.  Batteux.  Los  curiosos 
podrán  consultar  sobre  este  punto  á  Dacier,  í 
Minelio,  á  Rodeiio  y  á  Desprez* 

48.  Desde  este  verso  empieza  Horacío  á 
tratar  de  las  dos  partes  constitutivas  del  Drama, 
que  son  la  representación  y  la  narración. 

49.  Ni  mas  ni  menos  de  cinco  Actos  tenga. 
Horacio  siguió  en  este  precepto  la  antigua  cos- 
tumbre de  Griegos  y  Romanos.  Los  que  deseen 
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instruirse  fundamentalmente  de  las  razones  que 
justifican  esta  división  del  Drama  en  cinco  partes, 
ó  Actos,  podrán  leer  las  Observaciones  del  cita- 
do Mr.  Dacier  sobre  el  Cap.  XII.  de  la  Poética 
de  Aristóteles  ,  y  asimismo  las  Notas  del  pro- 
pio Erudito  sobre  este  verso  de  Horacio,  Tom. 
X.  pág.  228.  de  la  edición  de  Paris  de  1709. 

50.  Conducido  en  tramoya  un  Dios  110  venga. 
Censura  Horacio  el  abuso  de  máquinas,  tramo- 
yas y  apariciones  de  Dioses  que  algunos  Poetas 
imaginaban  sin  necesidad  para  facilitar  el  desen- 
redo de  sus  Dramas.  En  la  Medéa  de  Eurípides 
hai  uno  de  estos  aparentes  milagros,  que  ha  sido 
desaprobado  de  todos  los  Críticos  juiciosos.  Me- 
rece leerse  lo  que  discurre  sobre  este  precepto 
D.  Ignacio  de  Luzan  en  su  Poética,  Lib.  IV. 
Cap.  IX. 

51.  Ni  en  cada  escena  ¡legaran  a  quatro, 
&c.  Dos  varios  sentidos  se  han  dado  al  verso  de 
Horacio  que  aquí  se  traduce.  Créen  unos  que 
el  precepto  que  da  este  Poeta  es  que ,  quando 
haya  en  el  teatro  quatro,  ó  mas  personas,  no  se 
empeñe  la  quarta  en  hablar,  nec  loqui  laboret. 
Otros  piensan  que  el  prescribir  Hor  acio  que  la 
quarta  persona  no  hable  en  el  teatro,  es  lo  mis- 
mo que  decir  absolutamente  que  no  salga  í  él; 
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pues  sí  aquel  quarto  personage  no  tiene  Interes  en 
lo  que  se  está  hablando,  se  le  debe  considerar 
como  inútil  y  de  sobra;  y  si  le  tiene,  causa  con- 
fusión, por  hallarse  entonces  el  mismo  Interes  re- 
partido entre  muchas  personas.  Este  sentido  es  el 
que  han  adoptado  acordes  los  mejores  Intérpre- 
tes, como  conforme  no  sólo  á  la  práctica  de  los 
Trágicos  antiguos,  particularmente  de  los  Grie- 
gos, sino  también  á  lo  que  terminante  y  expresa- 
mente asegura  Diomedes  ,  diciendo  que  en  el 
Drama  Griego  no  suelen  representar  juntas  mas 
de  tres  personas.  Julio  César  Escalígero,  im- 
pugnando esta  regla  de  Horacio  ,  cita  varios 
excmplares  de  los  mismos  Dramas  Griegos  para 
probar  que  hablaban  á  veces  muchos  Actores  en 
una  propia  escena.  Pero  todas  las  citas  que  trahe 
aquel  Crítico ,  están  sacadas  de  Comedias ,  y  nin- 
guna de  Tragedia ,  que  es  de  lo  que  aquí  trata 
Horacio.  Y  á  la  verdad ,  parece  indigno  de  la 
gravedad  y  nobleza  de  la  composición  trágica  el 
amontonamiento  de  personages,  que  distrahen  y 
confunden  la  atención  de  los  Oyentes;  y  basta 
haya  dos  sujetos  que  hablen ,  y  otro  que  tercie 
en  la  conversación. 

5  2 .  Haga  las  veces  de  un  Actor  el  Coro.  El 
Coro  en  las  representaciones  Griegas  y  Romanas 
era  una  quadrilla  de  Cantores  de  ambos  sexos, 
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presidida  de  un  Corifeo.  Tenía  dos  oficios:  el  uno 
era  el  de  hablar  por  boca  del  mismo  Corifeo  du- 
rante la  representación  ;  y  el  otro  el  de  cantar  en 
los  entreactos  algunos  versos  alusivos  á  las  varias 
situaciones  de  los  personages.  Horacio  trata  aquí 
de  uno  y  otro  ministerio,  previniendo,  por  lo 
respectivo  al  primero,  que  todo  el  Coro  se  consi- 
dere como  un  solo  Actor  (pues  así  deben  enten- 
derse las  palabras  ofjiáumque  virile)  y  en  quanto 
al  segundo,  que  cante  poesías  de  buena  moral,  y 
que  se  unan  y  ajusten  con  todo  el  cuerpo  del 
Drama  ,  como  partes  de  él.  Quien  desée  una  in- 
dividual noticia  de  lo  que  era  el  Coro ,  y  de  otras 
particularidades  relativas  á  las  representaciones 
teatrales  de  ¡os  Antiguos,  podrá  leer  con  utilidad 
y  complacencia  las  exquisitas  reflexiones  con  que 
el  ilustre  Sabio  Italiano  Mattei  enriqueció  su 
^Nuevo  Sistema  de  interpretar  los  Trágicos  Grie- 
gos s  que  se  halla  en  el  Tomo  II.  de  su  Ensayo 
de  Poesías  Latinas  é  Italianas  >  impreso  en  Ná* 
poles  año  de  1774. 

53.  Unase  al  buen  Amigo.  En  este  lugar  de 
Horacio  leen  muchos  consilietur ,  aconseje,  y 
otro,  concille tur ,  se  una,  ó  se  concille;  cuya  úl- 
tima lección  es  la  que  se  halla  en  Jas  mejores  edi- 
ciones, como  la  Elseviriana  de  1  629  ,  la  de  Dhs- 
Pílez  ad  usum  Delfhini,  y  la  de  Mr.  Dacier. 
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54-  J**  flauta  &  los  principios,  como  ahora, 
ácc.  La  flauta  ,  de  que  habla  aquí  Horacio, 
acompañaba  al  Coro  de  la  Comedia;  y  la  lira,  de 
que  se  trata  en  el  verso  si 6.  acompañaba  al  de 
la  Tragedia ,  y  dicen  la  introduxo  Sófocles. 

Á  la  descripción  que  aquí  se  lée  del  primitivo 
estado  del  teatro  Romano  se  parece ,  si  no  en  el 
estilo,  á  lo  ménos  en  el  asunto,  la  que  escribió 
del  teatro  Español  Agustín  de  Roxas  ,  natural 
de  Madrid,  al  fol.  45.  b.  de  su  Libro  intitulado 
El  Viage  entretenido  ,  reimpreso  en  dicha 
Villa  año  de  161 4.  en  8.°  Quien  no  haya  visto, 
entre  las  35.  Loas  que  trahe  allí  Roxas  (com- 
puestas por  él  mismo)  la  octava  de  ellas ,  que 
trata  históricamente  de  este  punto ,  leerá  con 
gusto  una  parte  de  su  contexto ,  que  aquí  se  in- 
sertará, como  que  contiene  algunas  noticias  cu- 
riosas sobre  los  principios  y  progresos  de  nuestro 
antiguo  teatro.  Después  de  discurrir  en  aquel  Ro* 
manee  acerca  del  origen  y  dignidad  de  las  repre- 
sentaciones dramáticas  en  general ,  citando  las 
Naciones  Griega  y  Latina ,  y  algunas  de  las  mo- 
dernas ,  prosigue  así : 

»  Y  porque  yo  no  pretendo 

Tratar  de  gente  extrangera ; 

Sí  de  nuestros  Españoles: 

Digo  que  Lope  de  Rueda, 

Gracioso  Representante , 


Y  en  su  tiempo  gran  Poeta, 
Empezó  á  poner  la  Farsa 

En  buen  uso,  y  orden  buena; 
Por  que  la  repartió  en  actos. 
Haciendo  introito  en  ella, 
Que  agora  llamamos  loa; 

Y  declaraban  lo  que  eran 
las  marañas ,  los  amores  t 

Y  entre  los  pasos  de  veras 
Mezclados  otros  de  risa, 
Que,  por  que  iban  entremedias 
De  la  Farsa,  los  llamaron 
Entremeses  de  Comedia; 

Y  todo  aquesto  iba  en  prosa 
Mas  graciosa  que  discreta. 
Tañían  una  guitarra; 

Y  ésta  nunca  salía  fuera , 

Sino  adentro,  y  en  los  blancos, 
Mui  mal  templada ,  y  sin  cuerdas. 
Bailaba  á  la  postre  el  Bobo; 

Y  sacaba  tanta  lengua 
Todo  el  vulgacho ,  embobado 
De  ver  cosa  como  aquélla. 
Después,  como  los  ingenios 
Se  adelgazaron .  empiezan 

Á  dexar  aqueste  uso, 
Reduciendo  los  Poetas 
La  mal  ordenada  prosa 


En  pastoriles  endechas. 
Hacían  Farsas  de  Pastores, 
De  seis  jornadas  compuestas , 
Sin  mas  hato  que  un  pellico, 
Un  laúd,  una  vihuela, 
Una  barba  de  zamarro  , 
Sin  mas  oro,  ni  mas  seda. 

Y  en  efecto ,  poco  á  poco 
Barbas  y  pellicos  dexan , 

Y  empiezan  á  introducir 
Amores  en  las  Comedias; 
En  las  quales  ya  había  Dama, 

Y  un  Padre  que  á  aquesta  zela 
Había  Galán  desdeñado, 

Y  otro  que  querido  era ; 
Un  Viejo  que  reprehendía , 
Un  Bobo  que  los  acecha , 
Un  Vecino  que  los  casa , 

Y  otro  que  ordena  las  fiestas. 
Ya  había  saco  de  Padre  , 
Había  barba  y  cabellera , 

Un  -vestido  de  muger , 
(Por  que  entonces  no  lo  eran , 
Sino  niños:)  después  de  esto 
Se  usaron  otras,  sin  éstas, 
De  Moros  y  de  Christianos 
Con  ropas  y  tu  niquelas. 
Estas  empezó  Berrío: 


Luego  los  demás  Poetas 
Metieron  figuras  graves. 
Como  son  Reyes  y  Reynas. 
Fué  el  Autor  primero  de  esto 
El  noble  Juan  de  la  Cueva: 
Hizo  del  Padre  tirano, 
Como  sabéis,  dos  Comedias; 
Sus  Tratos  de  Argel,  Cervantes: 
Hizo  el  Comendador  Vega 
Sus  Lauras;  y  el  Bello  Adonis, 
Don  Francisco  de  la  Cueva : 
Loyola,  aquélla  de  Audalla, 
Que  todas  fueron  mui  buenas: 

Y  ya  en  este  tiempo  usaban 
Cantar  romances  y  letras: 

Y  éstas  cantaban  dos  Ciegos, 
Naturales  de  sus  tierras. 
Hacían  quatro  jornadas. 
Tres  Entremeses  en  ellas; 

Y  al  fin  con  un  bailecito 
Iba  la  gente  contenta. 

Paso  este  tiempo;  vino  otro; 
Subieron  á  mas  alteza: 
Las  cosas  ya  iban  mejor. 
Hizo  entonces  Artieda 
Sus  Encantos  de  Merlin, 

Y  Lupercio  sus  Tragedias. 
Virúes  hizo  su  Semirarnis, 


Valerosa  en  paz  y  en  guerra: 
Morales,  su  Conde  loco, 

Y  otras  muchas  sin  aquestas. 
Hacían  versos  hinchados; 
Ya  usaban  sayos  de  telas, 
De  raso,  de  terciopelo, 

Y  algunas  medias  de  seda. 
Ya  se  hacían  tres  jornadas, 

Y  echaban  retos  en  ellas: 
Cantaban  á  dos ,  y  á  tres  , 

Y  representaban  hembras» 
Llegó  el  tiempo  que  se  usaron 
Las  Comedias  de  apariencias, 
De  Santos  y  de  tramoyas, 

Y  entre  éstas ,  Farsas  de  guerras. 
Hizo  Pero  Diaz  entonces 

La  del  Rosario ,  y  fué  buena ; 
San  Antonio,  Alonso  Diaz; 

Y  al  fin  no  quedó  Poeta 
En  Sevilla  que  no  hiciese 
De  algún  Santo  su  Comedia. 
Cantábase  á  tres,  y  á  quatro; 
Eran  las  mugeres  bellas; 
Vestíanse  en  hábito  de  hombre  % 

Y  bizarras  y  compuestas 
A  representar  salían 

Con  cadenas  de  oro  y  perlas. 
Sacábanse  ya  caballos 


Á  los  teatros,  grandeza 
Nunca  vista  hasta  este  tiempo, 
Que  no  fué  la  menor  de  ellas. 
En  efecto  éste  pasó ; 
Llegó  el  nuestro,  que  pudiera 
Llamarse  el  tiempo  dorado, 
Según  al  punto  en  que  llegan 
Comedias ,  Representantes , 
Trazas ,  conceptos ,  sentencias , 
Inventivas,  novedades, 
Música,  Entremeses,  letras, 
Graciosidad  ,  bailes ,  máscaras , 
Vestidos,  galas,  riquezas, 
Tornéos ,  justas ,  sortijas ; 

Y  al  fin ,  cosas  tan  diversas , 
Que  en  punto  las  vemos  hoi 
Que  parece  cosa  incrédula 
Que  digan  mas  de  lo  dicho 
Los  que  han  sido,  son  y  séan.... 
Hace  el  Sol  de  nuestra  España, 
Compone  Lope  de  Vega 

(La  Fénix  de  nuestros  tiempos, 

Y  Apolo  de  los  Poetas) 
Tantas  Farsas  por  momentos, 

Y  todas  ellas  tan  buenas , 
Que  ni  yo  sabré  contallas, 

NI  hombre  humano  encarecellas, 
El  divino  Miguel  Sánchez 


<  Quien  no  sabe  lo  que  Inventa* 
Las  coplas  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  contino, 
Xa  propiedad  grande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos , 
Que  aquésta  es  mayor  grandeza. 
El  Jurado  de  Toledo , 

Digno  de  memoria  eterna, 

Con  callar  está  alabado, 

Por  que  yo  no  sé ,  aunque  quiera. 

El  gran  Canónigo  Tarraga.... 

Apolo,  ocasión  es  ésta 

En  que,  si  yo  fuera  tú, 

Quedara  corta  mi  lengua. 

El  tiempo  es  breve ,  y  yo  largo ; 

Y  así  he  de  dexar  por  fuerza 
De  alabar  tantos  ingenios; 
Que  en  un  sin  fin  procediera. 
Pero  de  paso  diré 

De  algunos  que  se  me  acuerdan, 
Como  el  heroico  Velarde, 
Famoso  Micer  Artieda, 
El  gran  Lupercio  Leonardo, 
Aguilar  el  de  Valencia, 
El  Licenciado  Ramón, 
Justiniano,  Ochóa,  Zepeda, 
El  Licenciado  Mexía, 
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El  buen  Don  Diego  de  Vera , 
Mescua,  Don  Guillen  de  Castro, 
Liñan,  Don  Félix  de  Herrera, 
Valdivieso,  y  Almendarez, 

Y  entre  muchos,  uno  queda: 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  Comedia 
Que  no  mereciese  estar 

Con  las  letras  de  oro  impresa; 
Pues  dan  provecho  al  Autor, 

Y  honra  á  quien  las  representa. 
De  los  Farsantes  que  han  hecho 
Farsas,  loas,  bailes,  letras, 
Son  Alonso  de  Morales, 
Grajales,  Zorita,  Mesa, 
Sánchez,  Ríos,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara,  Villegas, 
Pedro  de  Morales,  Castro, 

Y  el  del  Hijo  de  la  tierra; 
Cara  va  jal ,  Claramonte  t 

Y  otros  que  no  se  me  acuerdan, 
Que  componen ,  y  han  compuesto 
Comedias  muchas  y  buenas ,  &c." 

luego  Continúa  Roxas  (desde  el  fol.  5  r.  hasta 
el  53.  b.)  explicando  en  un  Diálogo  las  ocho  es- 
pecies que  había  de  Compañías  de  Representan- 
tes ,  las  quales  tenían  por  nombres  :  Bululú, 
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ftaque ,'Qangarilla  %  CamlaUo,  Garnacha  ,  Bo- 
xiganga ,  Farándula  y  y  Compañía*  Es  mui-' di- 
vertida é  instructiva  iá  narración  que  hace  de  las 
diferentes  costumbres  y  ocupaciones  de  los  Far- 
santes  que  componían  estos  ocho  géneros  de  Com- 
pañías cómicas. 

55.  Y  al 1  pasatiempo  ,  &c.  La  expresión "  d¿ 
Horacio  Placari  Genius  merece  alguna  explica- 
ción. Era  el  Genio  entre  los  Gentiles  el  Dios  de 
la  Naturaleza  ,  y  que  presidía  á  la  complexión  de 
cada  viviente.  En  celebridad  de  este  Dios  se  en- 
tregaban al  regocijo  y  pasatiempo,  y  tanto  valía 
Ja  frase  indulgere  Genio ,  como  divertirse ,  6  re- 
crearse. Por  esto  el  adjetivo  G  en  i  al  i s  significaba 
alegre,  deleitoso;  y  así  en  los  Escritores  Latinos 
se  encuentra  Rus  geniale,  por  campo  delicioso; 
Genialis  Musa ,  por  Musa  alegre ,  ó  festiva  ;  f 
Geniale  festum ,  por  fiesta  agradable .  llena  de  ju- 
bilo y  placer. 

56*.  Rozagante  vestidura.  Creciendo  ya  el 
luxo  en  el  teatro  Latino ,  llegaron  los  Flautistas 
del  Coro  á  vestirse  de  tina  ropa  talar  qúe  los  Grie- 
gos llamaban  Syrma  \  y  ésta  es  lá  rozagante  ves- 
tidura de  que  aquí  se  hace  mencioru 


57.    Qual  era  el  de  los  DélJtcóS  Profetas.  El 
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nombre  Profeta,  que  "en  el  Judaismo  y  Christia- 
nismo  tiene  bien  diferente  acepción  de  la  que  aquí 
se  le  da,  significaba  mui  propiamente  en  el  Gen- 
tilismo el  Sacerdote-  que  interpretaba  los  Orácu- 
los. Entre  las  autoridades  que  lo  confirman,  es 
muy  oportuna  la  de  Festo,  que  dice  se  llamaban 
Profetas  los  principales  Sacerdotes  de  los  tem- 
plps ,  y  los  Intérpretes  de  los  Oráculos. 

58.  Era  el  vil  padre  de  la  gl'ei  cabría»  Los 
términos  que  corresponden  rigurosamente  al  tex- 
to de  Horacio  son  éstos:  un  vil  cabrón;  pero  es* 
te  vocablo,  aunque  propio ,  me  pareció  indigno 
de  usarse  en  estilo  culto,  qual  debe  ser,  por  lo  ge- 
neral, el  de  esta  Epístola;  y  aun  las  palabras  ma- 
cho de  cabrío ,  de  que  hubiera  podido' servirme, 
tienen ,  á  mi  parecer  ,  el  defecto  de  demasiado  pro- 
saicas para  empleadas  . en  el  caso  presente.  No  du- 
do que  los  Lectores  de  oido  delicado  aprabarán 
el  rodéo  algo  poético  de  que  me  he-  valido  ,  di- 
ciendo :  el  vil  padre  de  la  grel  cabría ,  á  semejan- 
za de  la  expresión  que  me  acuerdo  de  haber  leido 
en  Ovidio  :  Virque  pat erque  gregis.  Bien  sabido 
es  que  un  cabrón  era  el  premio  qur  se  daba  entre 
los  Griegos  al  que  componía  la  mejor  Tragedia, 
y  que  el  mismo  nombre  Tragedia  se  deriva  de  la 
voz  Griega  Tpáyo?,  que  significa  aquel  animal. 
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$g.    &e  Sátiros  desnudos  *n  U  tsctna.  La  re. 

presentación  que  llamaban  Sátiros ,  venía  á  ser  un 
Drama  satírico  y  medio  burlesco  que  se  introdu- 
cía unido  con  la  Tragedia,  á  manera  de  nuestros 
Entremeses  y  Saínetes.  En  él  solían  hablar,  aun- 
que en  distinto  estilo ,  los  propios  Héroes  ó  Per- 
sonages  sublimes  de  la  Tragedia  misma ,  haciendo 
á  veces  una  especie  de  trova  ,  ó  (para  explicarnos 
con  la  voz  Griega)  Parodia ;  de  los  mas  serios 
lances  trágicos.  Encarga  Horacio  la  moderación 
con  que  han  de  hablar  en  los  Sátiros  los  Dioses 
y  Héroes  que  acaban  de  salir  en  la  Tragedia  ves- 
tidos de  púrpura  y  oro :  y  siendo  de  opinión  de 
que  mas  valdría  no  se  introduxesen  tales  Sátiros 
en  la  Tragedia ,  se  conforma  ,  sin  embargo ,  con 
la  costumbre  de  su  tiempo ,  y  se  contenta  con  re- 
comendar la  decencia  que  debe  observarse  en  se^ 
mejantes  Dramas  satíricos.  Las  Notas  de  Mr.  Da? 
cier  sobre  este  particular  merecen  la  atención  de 
los  curiosos. 

60.  Y  la  atrevida  Pitias,  &c.  Píttas  es  la 
Criada  que  en  una  Comedia  de  Lucillo  saca  as- 
tutamente el  dinero  al  Viejo  Simón.  j 

6 1 .  Sileno  Ayo  de  un  Dios  y  Compañero.  Ho- 
racio llama  á  Sileno  Custos  y  Famulus  del  Dios 
Baco.  El  nombre  Famulus  no  significa  aquí  Sier- 
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vo,  ó  Criado;  pues  hercio  Srrr.vo  mas  alto  mi- 
nisterio respecto  á  Baco,  habiendo  sido  su  Ayo 
y  su  Ministro ,  ó  Compañero.  Sobre  esta  acepción 
de  la  voz  Fámulas  escribió  Daniel  Hktvsto  una 
docta  Disertación  inserta  en  las  Notas  que  puso  á 
Sino  Itálico,  Lib.  XIII.  vers.  124. 

62.  Los  Faunos,  &c.  Advierte  Horacio  los 
dos  extremos  que  han  de  evitarse  en  el  estilo  de 
los  Sátiros,  cuyos  Actores  ni  deben  hablar  como 
Cortesanos  cultos  y  delicados,  ni  tampoco  como 
Rústicos  groseros  é  indecentes.  Resulta,  pues, 
aunque  Horacio  no  lo  expresa  determinadamen- 
te y  que  en  esta  especie  de  Dramas  satíricos  corres- 
pondía usar  un  lenguage  familiar  y  gracioso ,  sin 
demasiada  baxeza,  y  sin  demasiada  afectación, 
para  que  divirtiesen  é  instruyesen  con  cierta  natu- 
ralidad joco-seria. 

63.  De  gente  bien  nacida  y  bien  criada.  Ho* 
racio  dice  literalmente  los  que  tienen  caballo ,  Pa- 
dre y  hacienda.  Por  los  primeros  entiende  los  Ca- 
balleros condecorados  con  la  dignidad"  eqíiestre  ;  y 
por  los  segundos  los  Nobles,  6  Patricios,  y  ge- 
neralmente todos  los  Hijos  de  Padres  conocidos 
y  decentes.  Estas  dos  clases  están  comprehendi- 
das  en  las  palabras :  gente  bien  nacida.  En  qüari- 
to  á  ios  de  la  tercera  clase,  esto  es,  los  que  tienen 
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hacienda,  no  debo  omitir  una  observación  entera- 
mente raía,  pues  no  la  he  leído  en  Comentador 
alguno  de  los  cjue  me  han  servido  de  auxilio  en5 
mi  Traducción.  Para  juzgar  de  lo  bueno  ó  ma- 
lo de  las  obras  teatrales  nada  conduce  que  los 
Oyentes  séan  ,  ó  no  ricos.  Bien  al  contrario  ,  el 
mismo  Horacio  desde  el  verso  325.  hasta  el  3  3  2. 
de  su  Arte  Poética  asegura  que  mientras  domine 
en  Ronía  el  ansia  de  hacer  caudal ,  no  hai  que  es- 
perar versos  dignos  de  aprecio  y  fama.  Por  con- 
siguiente, quando  cita  nuestro  Poeta  como  Jue- 
ces de  gusto  delicado  á  los  que  tienen  hacienda, 
ó  dinero ,  toma  sin  duda  la  causa  por  el  efecto, 
queriendo  denotar  aquellos  Ciudadanos  que  por 
haber  nacido  con  algunas  conveniencias,  han  te- 
nido medios  y  proporción  para  lograr  una  educa- 
ción regular.  Por  esto,  aunque  era  muí  fácil  ha* 
ber  traducido: 

„ De  gente  bien  nacida  y  hacendada* 
he  puesto : 

„  De  gente  bien  nacida  y  bien  criada" 
creyendo  que  así  doi  la  debida  inteligencia  á  aquel 
texto,  y  evito  la  contradicción  en  que  incurriría 
Horacio  ,  si  no  se  le  interpretase  de  este  modo. 

64.  Llaman  yambo ,  &c.  Desde  este  Iugat 
empieza  Horacio  a  tratar  de  la  versificación  tea- 
tral. La  explicación  que  hace  del  pié  yambo,  y  del 
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verso yambo ,  6  yámbico ,  usado  en  las  antiguas 
Comedias  y  Tragedias  ,  es  de  difícil  inteligencia 
para  los  que  no  conocen  la  Métrica  Latina.  Ho- 
racio entra  á  desmenuzar  la  estructura  de  este 
género  de  metro,  á  fin  de  reprehender  luego  con 
mas  sólido  fundamento  los  abusos  introducidos  en 
la  composición  de  él. 

65 .  (Aunque  se  aplauda  de  ambos  el  ingenió). 
Horacio  da  á  los  trímetros  yambos  de  los  Poetas 
Accio  y  En  10  el  epíteto  nobles,  esto  es,  conocí- 
dos  y  celebrados  generalmente.  Pero  los  censura, 
110  obstante;  y  á  esto  alude  la  salva  que  se  hace 
en  este  paréntesis ;  (Aunque  se  aplauda  de  ambos 
el  ingenio.) 

66%  En  que  Piauto  mezclaba  sus  gracejos. 
Mr.  Dacier  y  el  Abate  Mr.  Batteux  han  ob- 
servado con  gran  fundamento  que  Horacio  no 
critica  en  este  lugar  ni  la  invención  cómica,  ni  el 
lenguage  de  Piauto,  sino  solamente  sus  graciosi- 
dades, que  degeneran  á  veces  en  bufonadas  insul- 
sas ,  y  sus  versos  escritos  con  demasiado  descuido 
y  libertad  en  lo  tocante  al  número  y  harmonía. 
Así  lo  reconocerá  quien  Jéa  la  juiciosa  Diserta- 
ción sobre  este  lugar  de  Horacio  ,  escrita  por  Ma- 
dama Dacier  en  el  Prefacio  de  su  Traducción 
de  Piauto. 
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6y*  Ya  por  ¡os  dedos  ;  ya  por  el  oído.  Al  in- 
terpretar el  verso  de  Horacio  :  Legitirnumque  so? 
numdigitis  calíemus  et  aure,  han  juzgado  algu- 
nos que  esto  que  en  él  se  dice  de  los  dedos  alu- 
de á  la  antigua  costumbre  de  señalar  los  Oyentes 
la  medida,  compás,  ó  ritmó  de  los  versos  con 
subir  y  baxai  el  dedo  pulgar.  Otros,  como  Mine* 
no ,  Rodelio^  Juan  Bqnd  y  Ju Venció,  lo  con- 
traríen á  la  material  operación  de  contar  los  pies 
métricos  por  los  dedos.  Así  lo  entiendo  y  tra- 
duzco yo. 

!  i  mkw»  ofoi  .  'A  á  ¡»b  iiíí  h  m^  P^v  sí 

68.  Fué  Théspts  el  Poeta ,  &c.  Desde  este 
verso  empieza  Horacio  á  tratar  del  origen  y  pro- 
gresos de  la  Tragedia,  . 

69.  Formando  luego  Es 'chilo ,' &c.  El  Poeta 
Griego  EschÍlo  fué  celebrado  por  haber  corn^- 
puesto,  según  dicen ,  hasta  noventa  Dramas,  dé 
los  quales  apénas  existen  hoi  siete.  Fué  tan  gran 
bebedor,  que  solía  decir  Sófocles  que  el  Autor 
de  las  Tragedias  de  Eschílo  no  era  el  mismo  Es  - 
chílo ,  sino  el  vino. 

70.  Comedias  Pretextarás.  En  las  Comedías 
Romanas  que  Horacio  y  otros  llaman  Pretex~ 
tas  y  y  que  también  se  intitulaban  Pretextatas, 
se  representaban  acciones  de  Generales ,  Senado- 
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res  y  Caballeros  de  la  primera  distinción.  En  las 
Tocatas  entraban  personas  de  no  tan  alta  clase, 
quales  eran  los  Ciudadanos  que  no  gozaban  la  dig- 
nidad eqüestre. 

jt\*  Descendientes  del  gran  Numa.  Horacio 
llama  á  los  Pisones  Pompiiius  sangu'is  ,  por  que 
estaban  reputados  por  descendientes  del  Rei  Nu- 

UA  POMPIIIO. 

72 .  Por  que  pensó  Demócríto ,  ¿Ve.  Desde  es- 
te verso  hasta  el  fin  de  la  Epístola  expone  Hora- 
cio varias  reflexiones  generales  sobre  la  Poesía. 
Xas  principales  son  :  que  el  juicio  es  necesario  pa- 
ra ser  Poeta  :  que  los  Poetas  deben  aspirar  á  la 
gloria  y  á  la  inmortalidad ,  sin  distraherse  en  los 
cuidados  de  un  vil  interés  pecuniario:  que  se  de- 
be unir  la  utilidad  con  la  dulzura :  que  hai  algu- 
nas faltas  disculpables  en  un  Escritor:  que  la  me- 
dianía no  es  tolerable  en  los  Poetas :  que  es  preci- 
so corregir  mucho  los  versos ,  y  sujetarlos  á  la 
censura  de  Inteligentes  desapasionados ;  y  que  ni 
la  Naturaleza  sola,  ni  el  Arte  solo  forman  un 
buen  Poeta,  sino  éste  y  aquélla  unidos.  Por  ulti- 
mo hace  una  invectiva  contra  los  Poetas  indóci- 
les, ciegos  idólatras  de  siis  versos,  y  que  impor- 
tunamente los  recitan  á  toda  especie  de  personas. 
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73'  Del  Barbero  Llcino ,  &c.  Fué  este  Li- 
cino  un  famoso  Barbero  de  Roma,  á  quien  Au- 
gusto elevó  á  la  dignidad  de  Senador  en  premio 
del  odio  que  había  tenido  á  Pompeyo.  Con  mo- 
tivo de  habérsele  erigido  un  sepulcro  de  mármol, 
salió  en  Roma  el  siguiente  Epigrama  satírico  i 
„  Marmóreo  túmulo  Lícinus  jacet ;  at  Cato  nullo; 

Pompejus  parvo.  Quis  putet  es  se  Déos  ?  " 
que  se  pudiera  traducir  así  en  Castellano: 
„  Dan  túmulo  de  mármol  á  Licino ; 
Sin  túmulo  Catón  yace  en  el  suelo ; 
El  que  Pompeyo  tiene ,  es  mui  mezquino: 
Pues  ¿quien  dirá  que  hai  Dioses  en  el  cielo  :,a 
Aunque  el  nombre  Latino  Lícinus  tiene  la  penúl- 
tima breve,  he  puesto  en  mi  Traducción  Licíno> 
y  no  Lüino ,  porque  parece  lo  pide  así  el  carác- 
ter de  nuestra  lengua.  En  la  traducción  del  ver- 
so 279.  también  se  usó  larga  la  palabra  Eschí- 
lo%  aunque  en  Latin  se  dice  JEschylus  ,  breve.  El 
uso  quiere  que  las  voces  Latinas  Prosérpina ,  crys- 
tallinus ,  adamantinas ,  Pegasus ,  Cérberus ,  que 
tienen  breve  la  penúltima,  se  pronuncien  en  Cas- 
tellano con  ella  larga,  Prosérpina ,  cristalino,  ada- 
mantino ,  ó  diamantino ,  Pegaso,  Cerbero,  y  otras 
muchas  á  este  tenor. 

74.  El  heléboro  todo  que  en  tres  Islas  Antici- 
pas se  cria.  El  heléboro  es  planta  medicinal  que  di- 
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cen  tiene  virtud  para  curar  la  manía  ó  locura,  y 
nace  con  abundancia  en  una  Isla' del  Archipiélago 
llamada  Antícira.  Estrabon  pone  dos  Islas  con 
este  mismo  nombre;  mas  Horacio  dixo  por  hi- 
pérbole tres  Anttciras ,  suponiendo  que  aunque 
hubiera  tales  tres  Islas,  no  producirían  bastante 
heléboro  para  curar  la  demencia  de  los  Poetas  de 
quienes  habla. 

75.  Para  evacuar  la  bilis  un  purgante.  Este 
verso  merece  alguna  explicación.  Impugna  Hora- 
cio la  máxima  de  Demócrito  de  que  los  Poetas 
han  de  tener  algo  de  locos ;  y  como  la  locura ,  ó 
insania  se  engendra  de  la  bilis ,  dice  con  mucho 
donaire  nuestro  Poeta  que ,  si  todas  las  primave- 
ras no  tomase  una  purga  para  evacuar  aquel  hu- 
mor acre,  tendría  en  el  cuerpo  una  cantidad  de 
él,  que  bastase  para  adquirir  el  grado  de  locura 
que  Demócrito  crée  necesario  para  la  Poesía ;  y 
por  consiguiente ,  nadie  le  ganaría  á  versificar. 

76.  El  no  ser  yo  Escritor.  Si  Horacio  no  se 
juzga  aquí  digno  del  título  de  Escritor ,  es  por  que 
no  escribe  Poema  épico  ni  dramático ,  para  cuyas 
composiciones  da  particularmente  preceptos.  Y 
aunque  no  puede  negar  que  es  Poeta  en  sus  Odas, 
crée  modesta  y  juiciosamente  que  no  merece  nom- 
bre de  tal  en  sus  Sátiras ,  y  en  sus  Epístolas  fa- 
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miliares,  qual  es  ésta  sobre  el  Arte  Poética.  Me- 
jor lo  explicará  la  ingenua  confesión  que  él  mis- 
mo hace  en  estos  seis  versos  de  su  Sátira  IV.  del 
Libro  I : 

Primum  ego  me  illorum ,  dederim  quibus  es  se  poetas, 
Excerpam  numero  ;  ñeque  enim  concludere  versum 
Dixeris  es  se  satis ;  ñeque  siquis  scribai  ,  uti  nos , 
Sermoni  propiora  ,  putes  hunc  esse  poé'tam. 
Jngenium  cui  sit ,  cui  mens  divinior ,  atque  os 
Magna  sonaturum ,  des  nominis  hujus  honor em." 

Son  tan  señaladas  estas  expresiones  que  distin- 
guen al  Versificador  del  Poeta ,  y  dan  una  idea 
tan  viva  de  la  admirable  moderación  y  crítica  de 
aquel  sabio  Maestro ,  que  sentiría  dexar  privados 
del  gusto  de  penetrarlas  á  los  que  no  se  hallan  en 
estado  de  entender  el  original.  Acaso  acertará  á 
suplir  esta  falta,  ó  servirles  de  algún  auxilio  la  si- 
guiente traducción  en  verso  Castellano : 

„Del  número  de  aquéllos  se  me  excluya 
A  quienes  reconozco  por  Poetas; 
Pues  no  basta  que  un  verso  se  concluya 
Ajustando  las  sílabas  completas. 
Ni  por  que  alguno  escriba, 
Qual  yo  suelo  ,  en  estilo  no  distante 
Del  familiar  sencilla  narrativa  , 
Poeta  le  apellides  al  instante. 
De  este  honor  y  glorioso  tratamiento 
Digno  tan  sólo  estimes 
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Al  que  lograre  un  numen  ,  un  talento 
Mas  divino  que  humano,  y  voz  que  cante 
Poesías  grandiosas  y  sublimes." 

77.  Estos  quatro  versos  corresponden  á  los 
dos  en  que  Horacio  propuso  con  admirable  con- 
cisión divididos  en  quatro  puntos  los  preceptos 
que  deben  dirigir  ai  Poeta.  El  erudito  Francisco 
Sánchez  Brócense  (ó  de  las  Brozas)  distribu- 
yo metódicamente  en  quatro  partes,  ó  secciones 
todo  lo  que  se  sigue  desde  este  lugar  hasta  el  fin 
del  Arte  Poética ,  poniendo  como  título  á  cada 
una  de  ellas  uno  de  los  quatro  hemistiquios  que 
hai  en  ¿ichós  dos  versos: 

I.  Unde  parentnr  opes: 
„Como  encuentra  caudal  la  Poesía 

II.  Quid  a  hit  forme t que  poétam: 

„  Qué  es  lo  que  á  un  buen  Poeta  instruye  y  forma:" 

III.  Quid  deceat ,  qui  non  : 

„  De  lo  decente  ,  ó  no ,  qual  es  la  norma :  * 

IV.  Quo  vtrtus  ,  quo  ferat  error. 
},  Adonde  ya  el  error,  ya  el  arte  guía." 

78.  Es  tener  seso.  Algunos  Traductores  y 
Comentadores  han  alterado  en  este  lugar  la  idea 
de  Horacio,  ó  no  la  han  explicado  con  toda  la 
claridad  necesaria.  Habiendo  expuesto  nuestro  A  u- 
tor la  opinión  de  Demócrito  que  aseguraba  de- 


107 

feían  los  Poetas  ser  locos,  sienta  la*  proposición 
contraria,  declarando  que  no  deben  ser  sino  mui 
cnerdos  ¡juiciosos,  sensatos,  ó  sesudos.  Esto  sig- 
nifica en  este  verso  la  palabra  s  apere ,  mui  bien 
entendida  por  Minelio,  Mr.  Dacier  ,  Mr.  Bat- 
teux  ,  y  otros  muchos ;  y  mui  mal  por  Espinel, 
Morell,  Cáscales,  y  varios  Escoliadores  anti- 
guos. El  verbo  Castellano  saber  no  significa  tener 
juicio,  sino  tener  ciencia,  ó  erudición,  como  que- 
da insinuado  en  la  pág.  Lir.  dei  Discurso  Pre- 
iiminar  de  esta  obra  ;  y  parece  excusado  dete- 
nerse en -explicar  la  gran  diferencia  que  ha¡  de  lo 
uno  a  lo  otro.  En  cualquier  Catecismo  Jéen  hasta 
los  Niños  entre  los  Dones  del  Espíritu  Santo  dis- 
tinguidos como  muí  diversos  el  Don  de  Sabiduría 
(ó  Sapiencia*)  y  el | Don  de  Ciencia. 

prp.  Jtn  su  FilostfíaSócrates i  &c.  Sócrates 
no  escribió  libro  alguno  de  Filosofía  ;  y  lo  que 
aquí  dice  Horacio  ,  se  cebe  entender  de  la  doc- 
trina- moral  que  Platón  y  otros  aprendieron  de 
aquel  Filósofo ,  y  vertieron  en  sus  obras  :  de  mo- 
do que  llama  Horacio  escritos  de  Sócrates  á  la 
Filosofía  moral,  por  haber  sido  Sócrates  el  pri- 
mer Maestro  de  ella  entre  los  Griegos,  aunque  no 
la  hubiese  él  escrito ,  sino  sus  Discípulos. 


8o.    Á  la  Naturaleza  qus  si. modelo ,  &c.  Pa~ 
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rece  que  el  medio  mas  adecuado  de  manifestar  et 
Sentido  de  este  texto,  y  la  razón  que  ha  habido  para 
traducirle  así,  es  copiar  lo  que  acerca  de  él  obser- 
va en  sus  Notas  Mr.  Dacier.  „  Hasta  ahora  (di- 
»  ce)  ninguno  ha  explicado  claramente  lo  que  Ho« 
»  racio  llama  aquí  exemplar  vit¿  morumque  ,  por- 
*>  que  esto  no  puede  entenderse  de  la  vida  de  cada 
»  particular.  Estói  persuadido  de  que  quando  dixo 
»modelo  de  la  vida  y  de  las  costumbres ,  quiso 
»  Horacio  denotar  la  Naturaleza,  que  es  el  orí- 
»  gen  y  fuente  de  todas  las  diversas  costumbres  y 
»  de  todas  las  vidas  que  se  ven  en  el  teatro  del 
«inundo.  Es  necesario,  pues,  que  un  Imitador 
»  sabio  y  esto  es ,  un  buen  Poeta  ,  que  quiera  repre- 
»  sentar  á  un  Avariento  ,  á  un  Ambicioso,  á  un 
»  Picaro  astuto ,  &c.  no  considere  como  obran  és- 
»  te  ú  el  otro  de  quienes  tiene  idea ,  sino  que  ob- 
»  serve  lo  que  deben  obrar,  y  lo  que  la  Naturale- 
»  za  quiere  que  obren:  en  una  palabra,  que  imí- 
»  te  a  la  Naturaleza  misma ,  y  no  á  los  particu- 
»  lares,  que  muchas  veces  sólo  son  copias  imper- 
»  fectas  y  confusas.'* 

8r.  Las  Musas  a  los  Griegos ,  &c.  En  cier- 
tas ocasiones  puede  figurársenos  que  Horacio  no 
observa  método  ni  congruencia  en  sus  discursos; 
y  consiste  en  que  suele  omitir  aquellas  transicio- 
nes é  idéas  intermedias  que  unen  ya  unas  materias 
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con  otras ,  ó  ya  los  miembros  de  una'  tnisma  ma- 
teria entre  sí.  Ei  citar  nuestro  Poeta  en  este  lu- 
gar tan  inopinadamente  á  los  Griegos  parece  á 
primera  vista  un  pensamiento  intempestivo ,  ó  in- 
coherente; pero  apenas  se  cotejen  y  mediten  es- 
tos versos  y  los  que  preceden,  se  hallará  una  jus- 
ta conexión  entre  unos  y  otros.  Acaba  de  hablar 
de  aquella  Poesía,  que ,  aunque  sonora  ,  carece  de 
substancia ;  y  añade  que  las  Musas  dieron  á  los 
Griegos  el  ingenio  y  la  harmonía'  del  lenguage, 
callando  la  transición  f  que  debería  ser  ésta:  Las 
Musas  dieron  á  los  Griegos  uno  y  otro :  esto  es, 
el  ingenio  para  lo  substancial  de  la  invención  de 
los  versos ,  y  la  harmonía  del  idioma  para  la  so- 
noridad de  ellos. 

82.  Diga  el  hijo.de  Albino  ,  &c.  Aibino  era 
hombre  distinguido  en  Roma ,  y  célebre  Usurero 
en  tiempo  de  Horacio. 

83.  Que  con  xugo  de  cedro  ,  &c.  Antiguamen- 
te acostumbraban  los  Libreros  untar. los  buenos  li- 
bros con  un  xugo, ■  ú  esencia  que  se  extrahía  del 
cedro  ,  mediante  lo  qml  Jos  preservaban  de  los 
insectos.  Solían ,  ademas  de  esto,  guardarlos  en 
armarios,  ó  caxonesr.de  ciprés,  cuya  madera  tiene 
virtud  preservativo  como  el  cedro. 
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84.  A7?  á  la  Bruxa  que  un  niño  tragó  ente- 
ro ,  &c.  Horacio  dice  Lamia;  y  los  Eruditos  dis- 
putan sobre  Ja  verdadera  significación  de  esta  voz. 
Unos  creen  que  las  Lamias  eran  fantasmas ,  tras- 
gos ,  ó  duendes ;  otros ,  que  eran  mugeres  hermo- 
sas que  se  tragaban  los  niños ,  ó  les  chupaban  la 
sangre.  Lo  cierto  es  que  las  Amas  en  Roma  me- 
tían miedo  á4as  criaturas  con  las  Lamias ,  como 
jas  nuestras  con  el  coco.  Sexto  Pompeyo  Festo 
dice  que  eran  hechiceras ,  venéfica ;  y  por  esto  se 
puede  traducir  aquí  Bruxa.  Aunque  no  se  sepa 
con  puntualidad  lo  que  eran  las  Lamias  ,  basta 
saber  que  eran  unos  entes  imaginarios  como  los 
duendes,  fantasmas,  cocos ,  Eruxas ,  &c. ;  y  que  el 
precepto  que  da  Horacio  se  reduce  á  que  no  se 
saque  al  teatro  espantajo  alguno  de  esta  naturale- 
za, mucho  menos  quando  se  le  atribuyan  prodi- 
gios semejantes  al  de  tragarse  un  niño  entero  y 
sacarle  después  vivo  del  vientre.  Oh !  quantas  re- 
flexiones podrán  hacer  con  este  motivo  los  Lec- 
tores sobre  nuestras  Comedias  de  Mágica!  Toda- 
vía las  representamos  con  pretexto  de  agradar  sc% 
lo  al  vulgo ;  y  la  desgracia  es  que  asisten  á  ellas 
y  las  aplauden  personas  que  no  se  tienen  por  vulgo. 

85.  Mas  todos  con  su  Doto  contribuyen.  Mu- 
chos que  leen  aquel  repetido  y  trillado  verso: 

„Omne  tulit punctum,  qui  miscuit  utile  dulcí' 
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ignorarán  acaso  que  en  los  Comicios  Romanos  se 
señalaban  los  votos  con  puntos ,  y  que  omnia 
punctaferre  valía  tanto  como  conseguir  todos  los 
votos. 

86.  Á  ¡os  Libreros  Sosios  da  dinero*  Los  So- 
sios  eran  unos  Hermanos,  Libreros  mu!  acredi- 
tados en  Roma.  Horacio  hace  también  mención 
de  ellos  en  la  última  Epístola  del  Lib*  I. 

87.  Mas  a  es  fació  ;  que  no  siempre  hai  per- 
dón. Después  de  indicar  nuestro  Poeta  las  razones 
que  pueden  servir  de  disculpa  á  los  Escritores  en 
algunos  leves  descuidos ,  añade  la  expresión :  Quid 
ergo?  la  qual  debe  entenderse  como  una  obje- 
ción ,  ó  cargo  que  se  hace  á  sí  propio ,  lo  mismo 
que  si  dixera  :  Pues  qué  ?  estas  disculpas  kan  de 
'valer  siempre  para  todo  ?  He  querido  aclarar  el 
espíritu  de  esta  reflexión  ,  diciendo :  Mas  á  es- 
pacio ;  que  no  siempre  hai  perdón ;  y  substancial- 
mente  coinciden  estos  términos  con  los  siguientes 
de  la  Versión  del  erudito  Dacier  :  ,,Pero  según 
»  eso  ,  qué  cosa  habrá  que  no  deba  perdonarse  ? 
»  Mais  sur  ce  pied~la  que  ne  faudra-t-il  point 
» pardonner  ?  " 

El  Licenciado  Vicente  Espinel  dexó  por 
traducir  aquella  interrogación  ,  que  hace  gran  faL 
tapara  completar  é  ilustrar  el  sentido  del  textQ 

TOMO  IV.  ?ví 
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de  Horacio  :  pero  aun  es  mas  extraño  que  la  ha- 
ya olvidado  el  Abate  Mr.  Batteux.  Por  esta  y 
algunas  otras  omisiones  no  he  dudado  insinuar  en 
la  pág.  lv.  del  Discurso  Preliminar  de  la  pre- 
sente obra  que  la  Traducción  de  este  Académico 
Francés,  aunque  es  inteligible,  concisa  y  elegan- 
te, no  observa  toda  aquella  puntualidad  de  que 
pudiera  dispensársele  quando  escribiese  en  verso, 
pero  nó  tan  fácilmente  quando  escribe  en  prosa. 
Así ,  v.  g.  no  traduce  con  exactitud  el  verso  143. 
del  Arte  Poética  ; 

f ,  Non  fwnum  ex  fulgor  e ,  sed  ex  fumo  daré  lucem" 
pues  solamente  dice:  el  humo  no  vendrá  después 
de  la  llama ,  la  fumée  ne  viendra  fas  apres  la 
jftamme;  y  omite  la  segunda  parte  del  pensamien- 
to, que  es  ésta:  antes  bien  la  llama  vendrá  des* 
fues  del  humo.  En  el  verso  54.  traduce  Lucillo 
por  Cecilio  ;  y  en  el  42  : 

Nec  facundia  deseret  hunc ,  nec  lucidus  ordo*' 
no  da  al  nombre  facundia  su  legítimo  equivalen- 
te, que  es  elocuencia.  Pero  son  estas  faltas  de  aqué- 
llas que  pueden  á  veces  disimularse,  según  la  ad- 
vertencia de  Horacio  en  el  mismo  lugar  que  aquí 
se  comenta : 

„  Sunt  de  lie  ta  tamen  quihus  ignovisse  velimus9 
y  nunca  estos  ligeros  reparos  ,  ni  tal  qual  otro  se- 
mejante, perjudicarán  ai  notorio  mérito  de  la  Tra- 
ducción de  Mr.  Batteux.  De  ella  se  puede  decir: 
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........  Non  ego  paitéis 

Offendar  ma culis" 
y  de  la  de  Espinel  : 
„  Ridetur  ,  c horda  qui  semper  oberrat  eadem" 

88.  Con  Cherilo  el  Poeta.  Fué  Cherilo  un 
mal  Poeta  Griego,  que  presumió  de  ser  igual  á 
Homero.  Los  descuidos  de  éste  causaban  enojo  á 
Horacio  ,  por  que  conocía  que  un  hombre  tan 
grande  podía  mui  bien  haberlos  evitado;  pero  las 
cosas  buenas  de  aquél  le  movían  á  risa  y  admira- 
ción ,  pues  veía  que  un  mal  Escritor  sólo  por  ca- 
sualidad podía  acertar  alguna  vez.  En  el  párrafo  8. 
del  Discurso  Preliminar  que  precede  á  esta 
Traducción ,  pág.  xxxviii.  al  censurar  el  modo  con 
que  el  P.  Morell  vierte  en  Castellano  el  verso 
359.  de  Horacio  ,  se  explica  de  paso  este  mismo 
texto,  y  el  genuino  sentido  de  las  palabras:  Quan- 
doque  bo7ius  dormitat  Homerus ,  mal  entendidas 
por  algunos  Gramáticos. 

89.  De  Mésala.  Marco  Valerio  Mésala 
Corvino,  á  quien .  nombra  Horacio  en  la  Oda 
XXL  del  Libro  III.  fué  Orador  y  Jurisconsulto 
eloqüentísimo.  Tibulo  le  celebró  mucho  en  sus 
versos,  por  haber  merecido  su  amistad  y  pro- 
tección, 


M  2 


ii4 

90.  Como  es  Aulo  Caselio.  Este  fué  otro  Ju- 
risconsulto no  menos  famoso,  de  quien  hace  hon» 
rosa  mención  Valerio  Máximo. 

pr.    Los  mismos  duros  postes ,  &c.  Entre  las 

varias  significaciones  que  en  este  verso  de  Ho- 
racio dan  los  Intérpretes  á  la  voz  columna  ,  se 
adopta  aquí  la  que  defiende  Mr.  Dacier  ,  y  con 
él  otros  Sabios.  Una  que  se  lee  en  las  Tablas  Poé- 
ticas del  Licenciado  Francisco  Cáscales  (pág.  1 66* 
de  la  edición  de  Murcia)  parece  mas  ingeniosa  que 
verosímil.  Pretende  aquel  Escritor  que  por  los  Dio- 
ses se  debe  entender  la  Poesía  lírica;  por  los 
Hombres ,  la  Poesía  épica ;  y  por  las  columnas, 
Ja  Poesía  dramática  ,  sin  otra  razón  que  la  de  estar 
sustentados  por  columnas  Jos  teatros  en  que  se  usa 
esta  última  especie  de  Poesía.  Mr.  Batteux  cree 
que  aquí  se  trata  de  las  columnas  del  parage  en 
que  los  Poetas  recitaban  sus  versos.  Otros  lo  apli- 
can á  un  pórtico  en  que  se  congregaban  los  Lite- 
ratos. A  na!  Tio  el  erudito  D.  Juan  de  Yri ar- 
te ,  cuya  opinión  es  para  mí  respetable  por  muchos 
y  mui  justos  títulos,  oí  decir  que  la  voz  columna 
significaba  en  este  verso  lo  mismo  que  lapides, 
piedras ;  de  suerte  que  el  sentido  de  Horacio 
era  que  ni  los  Dioses  ,  ni  los  Hombres  ,  ni  aun  las 
mismas  piedras  (usando  por  hipérbole  esta  expre- 
sión) podían  tolerar  Poetas  medianos.  Fundábase 
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tor L3tíno  que  usaba  e!  nombre  columna  en  la  sig- 
nificación de  qualquiera  piedra;  pero  como  no 
tengo  presente  quál  era  aquel  texto ,  no  me  atrevo 
a  seguir  rigurosamente  en  esta  Versión  la  interpre- 
tación de  D.  Juan  de  Yriarte,  contentándome 
con  insinuarla  para  noticia  de  los  Curiosos ,  y  ha- 
ciendo así  el  menor  de  los  obsequios  que  debo 
tributar  á  la  autoridad  y  crítica  del  Maestro  que 
por  mas  de  siete  años  dirigió  los  estudios  de  mi 
juventud. 

92.  Ó  bien  la  adormidera  ,  con  la  miel  de 
Cerdeña  mal  mezclada.  La  mejor  explicación  de 
este  lugar  de  Horacio  es  un  texto  que  se  lée  en 
Plinio  Lib.  XIX.  Cap.  8.  Candidum  (papaver) 
cujus  semen  tostum  in  secunda  mensa  cum  melle 
apud antiquos  dabatur ,  la  adormidera  blanca,  cu- 
ya semilla  tostada  se  servía  antiguamente  á  los 
postres,  mezclada  con  miel.  La  miel  de  Cerdeña, 
como  también  la  de  Córcega,  era  de  un  gusto  ás- 
pero y  desagradable ,  á  causa  de  las  hierbas  amar- 
gas de  aquellas  Islas :  y  esta  especie  de  confitura, 
hecha  de  la  adormidera  ,  que  se  ponía  por  regalo 
en  las  mesas,  dexaba  de  ser  regalo,  si,  en  vez  de 
tener  buena  miel,  estaba  compuesta  con  h  de  Cer- 
deña. Horacio  se  vale  de  esta  comparación,  en- 
tre otras  t  para  demostrar  que  la  mala  Poesía  no  es 
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tolerable,  por  que  se  puede  pasar  sin  Poesía  ,  así 
corno  en  un  convite  se  podían  pasar  sin  la  semilla 
de  la  adormidera  mezclada  con  la  miel. 

93.  Pelota,  disco  y  trompo  se  manejan.  El 
disco  tenía  la  figura  de  una  rueda,  y  era  de  hier- 
ro, de  bronce  ,  ó  de  piedra  ,  con  una  cuerda  que 
servía  de  asidero.  La  habilidad  del  que  le  mane- 
jaba,  consistía  en  arrojarle  mui  alto  y  mui  lejos. 
El  que  aquí  se  traduce  trompo ,  no  era  el  peón  ,  ó 
peonza  con  que  suelen  jugar  los  muchachos;  sino 
un  trompo  de  mui  diversa  figura.  Reducíase  á  un 
aro,  6  círculo  de  hierro,  ó  de  bronce  ,  y  en  él 
unas  sortijas  que  con  su  sonido  avisaban  á  los  pre- 
sentes para  que  se  guardasen  quando  venía  rodan- 
do. Para  jugarle  bien  se  requería  destreza  y  fuer- 
za. No  hai  en  nuestra  lengua  voz  que  correspon- 
da propiamente  á  este  trochus ,  que  Jos  Romanos 
llamaban  trochus  Gr¿ecus  para  diferenciarle  del 
trompo  regular.  Si  todos  los  que  han  de  leer  mi  Tra- 
ducción fuesen  igualmente  versados  en  la  lengua 
Latina,  y  en  las  costumbres  de  la  Antigüedad,  no 
hubiera  tenido  reparo  en  poner  troco  en  lugar  de 
trompo, 

94.  Sujétalo  de  Meció  á  la  censura.  Spurio 
Meció  Tarpa  ,  gran  Crítico  del  siglo  de  Augusto, 
era  uno  de  los  principales  Jueces  destinados  á  exá- 
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minar  las  obras  de  Eloqííencia  y  Poesía.  Cuénta- 
se de  él ,  en  prueba  de  su  afición  á  las  Bueñas- 
Letras  ,  que  nunca  dexó  de  asistir  quando  algún 
Autor  recitaba  qualquier  composición:  y  observe- 
mos de  paso  que  esta  costumbre  Romana  de  re- 
citar los  Escritores  sus  libros  en  un  concurso  de 
personas  inteligentes  era  el  mas  útil  y  eficaz  es- 
tímulo que  tenían  los  Ingenios  para  emprender 
obras  grandes. 

95.  YdeTIrtéo.  Floreció  el  Poeta  Griego  Tir- 

téo  casi  setecientos  años  antes  de  Christo ,  no  mu* 
cho  después  de  Homero.  Aunque  era  tuerto ,  co- 
xo,  manco  y  contrahecho,  dispuso  el  Oráculo  de 
Apolo  que  los  Lacedemonios  le  eligiesen  por  Ge- 
neral. Perdió  algunas  batallas ;  pero  al  fin  se  acre- 
ditó de  justo  el  Oráculo ,  pues  Tirteo  compuso 
para  animar  á  los  Soldados  unos  versos ,  con  los  qua- 
les  les  infundió  tal  espíritu,  que  salieron  después 
muchas  veces  vencedores. 

96.  Ya  de  Naturaleza  los  secretos.  Algunos 
han  creido  que  quando  Horacio  dice  que  se  en- 
señó en  verso  el  camino  de  la  vida ,  et  v\t£  mons* 
trata  vta  est ,  quiso  dar  á  entender  que  se  expli- 
caron en  verso  las  materias  de  la  Filosofía  moral; 
pero  ya  dexa  sentado,  hablando  de  la  primera 
edad  de  la  Poesía ,  que  se  establecieron  leyes  mo* 
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rales  y  civiles;  y  no  era  regular  repitiese  lo  pro- 
pio, tratando  aquí  de  Ja  segunda  edad.  Por  esto 
opinan  otros  Sabios  que  las  palabras  vía  vit¿e  ,  el 
camino  de  la  vida ,  aluden  á  la  Física ,  y  que  ,  equi- 
valiendo Vida  á  Naturaleza  ,  habla  Horacio  de 
las  sendas  ó  caminos  de  la  Naturaleza  misma  ,  es- 
to es,  de  sus  secretos. 

97.  Hoi  el  cántico  Pltio  entonar  sabe.  En  los 
Coros  del  teatro  antiguo  había  un  Flautista  que 
llamaban  Choraulus ,  el  qual  acompañaba  al  Coro; 
y  otro  llamado  Pythaulus  ,  que  tocaba  á  solo, 
imitando  con  la  flauta  el  cántico  Pitio  que  el  Co- 
ro acababa  de  cantar  á  voces  solas.  Dacier  opina 
que  este  cántico  Pitio  se  intitulaba  así ,  por  ser  su 
estilo  semejante  al  de  los  himnos  que  cantaban 
al  Dios  Apolo  en  la  Ciudad  de  Py  tho ,  que ,  se- 
gún algunos  Geógrafos  antiguos ,  es  la  misma  que 
Délfos.  Otros  Comentadores  entienden  que  se  lia. 
maba  cántico  Pitio  por  que  en  él  se  aplaudía  la 
muerte  que  dio  Apolo  á  la  serpiente  Pitón. 

98.  Así  el  Poeta  d  quien  su  campo  renta ,  &c. 
Una  de  las  ventajas  mas  importantes  que  Horacio 
deséa  tenga  un  Poeta  ,  es  la  de  hallar  amigos  fieles 
y  desapasionados  que  le  adviertan  sus  faltas;  pero 
como  escribe  á  los  Pisones,  que  eran  Caballeros 
rkos,  daban  buena  mesa ,  y  estaban  en  proporción 
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de  poder  servir  á  muchos,  Ies  manifiesta  la  difi- 
cultad que  tendrán  en  lograr  amigos  desinteresa- 
dos á  quienes  consultar. 

9p.  Y  sale  fiador  del  que  en  pobreza  ha  caldo 
por  ser  mala  cabeza,  Horacio  dice :  Spondere  le- 
vi  pro  paupere ,  salir  por  fiador  del  pobre  ligero, 
esto  es ,  de  aquel  que  por  su  ligereza  y  mala  con- 
ducta se  vé  reducido  á  miseria. 

100.  Que  en  astucias  imita  d  la  raposa.  Alu- 
de á  la  fábula  bien  sabida  de  la  zorra ,  que  alaban- 
do al  cuervo  de  que  era  hermoso ,  le  dixo  astuta- 
mente que  sólo  le  faltaba  tener  buena  voz  :  con 
lo  qual  le  obligó  á  querer  cantar,  y  logró  de  este 
modo  que  soltase  un  queso  que  tenía  en  el  pico. 
Véase  á  Fedro,  Lib.  I.  Fáb.  XIII. 

101.  Qu ando  a  Qtiint ¡lio  Varo.  El  ingenioso 
Poeta  Quintiiio  Varo  fué  natural  de  Cremona, 
pariente  de  Virgilio  ,  y  amigo  de  él  y  de  Hora- 
cio. Quando  éste  escribió  el  Arte  Poética ,  ya  ha- 
bía muerto  Qüintilio  ;  y  por  eso  habla  de  él  en 
pretérito. 

102.  Le  ordenaba  inflexible  volver  al  yunque 
l verso  mal  forjado.  Aunque  me  he  propuesto,  y 

ofrecí  en  el  Discurso  Preliminar  de  esta  obra 
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no  entrar  í  examinar  las  prolíxas  controversias  fíe 

los  Intérpretes  de  Horacio  ,  no  es  posible  á  veces 
dexar  de  apuntar  brevemente  sus  dictámenes, 
quando  lo  pide  y  merece  algún  texto  en  que  la  va- 
riedad de  las  lecciones,  6  Ja  dificultad  de  com- 
pre hender  el  verdadero  sentido  ofrecen  suficiente 
motivo  de  duda.  Este  es-,  por  exemplo,  uno  de 
aquellos  lugares  en  que  ocurre  no  poco  que  ad- 
vertir. Primeramente  se  ha  seguido  en  él  la  lección 
mas  antigua  y  mas  comunmente  autorizada  por 
los  buenos  Comentadores,  escribiendo  male  tor- 
natos ,  y  nó  male  ter  natos ;  bien  que  no  parecen 
infundadas  las  conjeturas  que  alegan  los  pocos  que 
han  adoptado  esta  última  corrección.  Critican  al- 
gunos á  Horacio,  por  que,  diciendo  ver  sos  mal 
torneados  ,  no  sigue  la  metáfora  que  corresponde 
según  las  palabras  volver  al  yunque.  Pero  le  han 
vindicado  mui  bien  de  esta  censura  otros  Sabios, 
como  el  Brócense,  Juvencio,  Dacier  y  Des- 
prez  ,  que  prueban  no  ser  repugnante  que  en  una 
misma  metáfora  se  hable  del  yunque  y  del  torno, 
respecto  de  que  el  hierro ,  después  de  martillado 
y  ablandado  en  aquél ,  se  pasa  á  éste  para  pulirle: 
de  cuya  práctica  citan  varios  exemplcs  así  antiguos 
como  modernos.  Con  las  palabras  de  mi  Versión 
mal  forjado ,  queda,  á  mi  ver,  bastante  clara  y  con- 
siguiente dicha  metáfora. 

Por  otra  parte  ,  ántes  de  usar  Horacio  aque- 
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lia  figura,  dice  que  Quintilio  mandaba  borrar 
(delere)  esto  es,  quitar,  ó  suprimir ,  los  malos  ver- 
sos. No  podían  sonar  bien  en  la  Traducción  Cas- 
tellana las  expresiones :  borrar ,  y  volver  al  y  un* 
que  los  versos  mal  torneados ,  ó  mal  forjados ;  por 
que,  ademas, de  que  el  verbo  borrar  quitaba  toda 
la  propiedad  y  conseqüencia  á  la  metáfora  volver 
al  yunque ,  parecía  no  ser  necesario  para  la  cabal 
inteligencia  del  pensamiento.  Si  el  Autor  debía 
volver  á  trabajar  enteramente  de  nuevo  alguna 
parte  de  su  obra  ,  claro  está  que  había  de  desha- 
cer lo  hecho.  Y  si  un  Artífice  que  en  vez  de  una 
llave  ha  fabricado  v.  g.  un  clavo,  le  vuelve  al  yun- 
que para  convertirle  en  llave,  no  puede  darle  es- 
ta última  forma  sin  destruir  antes  la  primera.  Así, 
pues,  no  se  lée  en  mi  Traducción  palabra  que  li- 
teral y  materialmente  corresponda  al  verbo  dele- 
re;  pero  virtual  y  formalmente  se  hallará  compre- 
hendida  aquella  misma  idea  particular  en  la  ex- 
presión general: 

Volver  al  yunque  el  verso  mal  forjado. " 
Sí  no  hubiese  yo  temido  dexar  lánguida  ,  impropia 
ó  inconexa  la  sentencia  de  Horacio,  hubiera  tra* 
ducido  así; 

„Le  ordenaba  inflexible 
Volver  al  yunque  el  verso  mal  forjado, 
Y  del  todo  borrar  lo  incorregible." 
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pero  esto!  persuadido  de  que  descartando  este  ul- 
timo verso,  quito  á  los  Censores  delicados  una  jus- 
ta ocasión  de  exercitar  su  crítica. 

103,  Aristarco  sera,  &c.  Aristarco,  que 
fué  un  gran  Crítico,  contemporáneo  de  Cai.ímaco, 
revio  y  comentó  las  obras  de  Homero  y  otros 
Poetas  Griegos  con  la  mayor  escrupulosidad.  No 
»os  ha  quedado  de  aquel  hombre  insigne  mas  que 
la  fama  conservada  en  los  escritos  de  los  antiguos 
que  le  aplaudieron,  quales  fueron  Ciceros'  y 
Plutarco.  Así  como  el  nombre  de  Zorro  ha 
quedado  por  apodo  para  calificar  á  un  Censor  in- 
justo y  maldiciente  ,  se  usa  el  de  Aristarco  para 
denotar  un  Censor  prudente  y  equitativo. 

104.  Si  vomitando  versos  remontados ,  &c. 
Algunos  Sabios,  como  Luisino  Mínelio  ,  y  el 
Abate  Mr.  Batteux  ,  han  discurrido  que  toda  es- 
ta pintura  que  hace  Horacio  del  Poeta  que  ex- 
traviado ,  y  engolfado  en  sus  versos ,  que  cree  su- 
blimes ,  cae  en  un  pozo,  &c.  no  debe  entenderse 
en  el  sentido  literal  y  recto,  sino  en  el  figurado 
y  alegórico.  El  primero  y  segundo  de  aquellos  In- 
térpretes solamente  apuntan  esta  feliz  idéa;  pero 
el  tercero  la  explica  por  menor,  y  la  funda  en 
mui  probables  é  ingeniosas  razones.  Dice  ,  pues, 
en  substancia :  „  Si  un  mal  Poeta  indócil  cae  en 
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«>  un  error  ó  absurdo  (ín  putewri)  por  mas  que 
aclame:  Amigos,  ayudadme  con  vuestros  conse- 
*  jos  Qucur.rite)  no  le  deis  ya  el  menor  auxilio  Qion 
n  sít  quitollere  curet.")  Expresamente  ha  querido 
#>  cometer  necedades  (pntdens  se  dejecít:')  Nada 
*>  le  digáis  ;  dexadle  que  se  pierda  por  su  gusto 
ti  (jiceat  pe  vire  Poétis.y* 

105.  De  Empédocles ,  Poeta  de  Agrigento. 
Empédocles,  Filósofo  y  Poeta  Siciliano,  dio  en 
el  extravagante  capricho  de  pretender  le  tuviesen 
por  un  Dios  inmortal ;  y  queriendo  desaparecerse 
de  entre  ios  hombres ,  de  modo  que  ,  no  hallán- 
dole en  parte  alguna  ,  creyesen  se  había  ido  al  cie- 
lo, se  echó  en  el  Etna.  Pero  la  llama  del  volcan 
arrojó  después  una  chinela  de  bronce  de  las  que 
usaba  el  desgraciado  Filósofo  ,  y  descubrió  así  su 
necia  locura  y  temeridad. 

106.  La  señal  que  denota  ser  sagrado s  &c, 
Véase  el  Discurso  Preliminar  de  esta  obra, 
párrafo  17.  pág.  lviií. 


Estas  son  las  advertencias  y  reflexiones ,  unas 
propias,  y  otras  ajenas,  que  han  parecido  mas  úti- 
les y  necesarias  para  ia  mejor  inteligencia  de  Ja 
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Epístola  de  Horacio  sobre  el  Arte  Poética  :  y  es- 
pera el  Autor  de  esta  Versión  que  con  la  lectura 
de  ellas  reconocerá  el  Público  literario  las  pruden- 
tes razones  que  ha  habido  para  dar  á  algunos 
lugares  de  aquel  Poeta  una  interpretación  que, 
aunque  aprobada  por  Comentadores  doctos ,  pu- 
diera acaso  graduarse  de  violenta  ,  ó  de  poco  ajus- 
tada á  la  mente  del  mismo  Horacio» 


EL  SEÑORITO  MIMADO, 
ó 

LA  MALA  EDUCACION, 

COMEDIA    MORAL    EN    TRES  ACTOS. 

Sic  teneros  ánimos  aliena  opprobria  s<epe 
Ahsterrent  vitiis* 

Horat.  Sat.  V.  Lib.  I. 


Así  del  vicio,  con  Ja  ajena  afrenta 9 
Ei  ánimo  del  joven  escarmienta. 
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PERSONAS. 


D.  mariako  [Señorito  mimado :  Joven  im- 
prudente ,  superficial ,  indócil  y  de  estra- 
gada conducta.] 

D.a  Dominga  [Su  Madre:  Señora  de  media- 
na edad :  bonaza  y  contemplativa.] 

D.  christÓval  [Tío  ,  Tutor  y  Padrino  de 
D.  Mariano :  hombre  recto ,  franco  y  ac- 
tivo.] 

D.  Alfonso  [Caballero  de  Granada,  hospe- 
dado en  casa  de  D.a  Dominga:  Anciano 
pundonoroso  y  de  buen  corazón.] 

1>.3  flora  [Su  Hija:  Señorita  bien  criada, 
bastante  viva ,  y  mui  sensible.] 

D.  fausto  [Amante  de  D.a  Flora ,  y  Com- 
petidor de  D.  Mariano:  Mozo  de  genero- 
sas prendas.] 

r>.a  mónica  [Muger  sagaz ,  que  se  finge  Se- 
ñora de  distinción.] 

p antoja  [Criado  antiguo  de  la  Casa:  fiel  y 
honrado ,  nada  lerdo ,  y  de  humor  festivo.] 

Felipa  [Doncella  de  D.a  Dominga  :  simple 
y  algo  interesada.] 

d.  tadeo  [Trapalón,  que  pasa  por  Cuñado 
de  D.a  Mónica.] 

TOMO  IV.  N 


La  Escena  es  en  Madrid  en  una  sala 
de  la  casa  de  Doña  Dominga.  Esta  sala 
tendrá  tres  puertas  :  la  de  la  derecha  con- 
duce a  los  quartos  de  Doña  Dominga  y 
DoñaFlora ;  la  de  enmedio  dios  de  D.  Chris- 
tóval,  D.  Alfonso  y  D.  Mariano ;  /¿z  de  la 
izquierda  d  la  antesala  y  otras  piezas  de 
la  casa. 

La  acción  empieza  d  la  hora  de  la  sies- 
ta,  y  concluye  al.  anochecer. 


EL  SEÑORITO  MIMADO, 
o 

LA  MALA  EDUCACION. 

ACTO  PRIMERO. 
ESCENA  I. 

D.  christóval,  examinando  con  atención 
unos  papeles  ,  sentado  junto  d  una  me- 
sa en  que  hai  recado  de  escribir.  D.a  do- 
minga  ,  sentada  en  una  silla  algo  dis~ 
tante  de  la  mesa. 

D.  CHRISTÓVAL. 

[con  la  pluma  en  la  mano.'] 

^íueve,  y  seis  quince  diez  y  ocho...,. 

Veinte  y  siete....  treinta  y  quatro.... 
Llevo  tres  y  nueve,  doce.... 

D.a  DOMINGA. 

I  Ahora  con  el  bocado 

En  la  boca  „  tienes  gana 

De  ajustar  cuentas ,  Hermano  ? 

N  2 
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D.  CHRISTOVAL. 

Y  quanto  mas  las  ajusto 
Ménos  las  entiendo.—  Un  año 
De  exámen  se  necesita , 
Según  encuentro  enredados 
Estos  papeles. 

D.a  DOMINGA. 

Descansa 
De  tu  vlage ;  y  mas  despacio 
Podrás  ir  viendo.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Señora , 

[Dexando  la  pluma ,  y  apartando  de  sí 
con  enfado  algunos  de  los  papeles  que 
tiene  delante^ 

Perdido  está  el  mayorazgo. 

Aquí  me  faltan  recibos. 

Las  cuentas ,  los  inventarios 

Todo  está  como  Dios  quiere. 

No  hay  formalidad.  El  gasto 

Excede  en  mucho  á  la  renta.— 

En  bien  diferente  estado 

Dexó  mí  Hermano  su  casa. 

D.a  DOMINGA. 

Ah !  Dios  le  tenga  en  descanso ! 


D.  CHRISTÓVAt. 

Si  él  viera  algunas  partidas 

De  estas  cuentas....  Vamos  claros : 

Su  Hijo  de  usted ,  mi  dichoso 

Sobrinito  D.  Mariano 

Se  porta.  En  toda  su  vida 

Sabrá  ganar  un  ochavo ; 

Pero  arruinar  una  casa , 

Eso  lo  sabe  de  pasmo. 

El  tiene  mala  conducta; 

Yo  riño ;  no  me  hacen  caso ; 

Usted  le  contempla  en  todo : 

Pues  bien :  darle  barro  á  mano : 

Que  se  pierda;  que  nos  pierda , 

Si  usted  quiere  Ya  estói  harto 

De  predicar. 

D.a  DOMINGA. 

D.  Christóval , 
Seis  dias  ha  que  has  llegado 
De  vuelta  de  tu  Gobierno 
De  las  Indias ,  y  ha  otros  tantos 
Que  no  cesas  de  clamar 
Contra  el  infeliz  Muchacho. 

D.  CHRISTÓVAL. 

No ,  Amiga ;  contra  su  Madre , 
Sí ,  contra  usted  sola  clamo. 


¡  Qué  crianza !  Ahora  todos 

Hemos  de  pagar  el  daño , 
Quando  de  nadie  es  la  culpa 

Sino  de  usted  Lo  bonazo 

De  ese  genio ese  amor  ciego 
Al  Hijo ,  el  mimo ,  el  regalo.... 

D.a  DOMINGA 

[arrastrando  lánguidamente  las 

¿ras.'] 
Yo ,  como  naturalmente 
So¡  benigna.... 

D.  christqval  [con  viveza.'] 
Demasiado. 

D.a  DOMINGA. 

Pero,  Hermano  mió.... 

D*  CHRISTÓVAL. 

Pero, 

Cuñada  mia  \  es  mal  chasco 
El  que  me  he  llevado  yo  ? — 
Vaya  usted  considerando. 
Quando  partí  á  mi  Gobierno , 
Aun  no  tenía  quatro  años 
Ese  Chico.  Su  buen  Padre 
Le  encomendó  á  mi  cuidado ; 
Me  nombro  por  su  Tutor; 
Soi  su  Tío ;  en  estos  brazos 


Le  he  sacado  yo  de  pila. 
Vea  usted  con  quantos  cargos 
Quedé  respecto  á  un  Sobrino , 
Un  Pupilo  y  un  Ahijado. — 
Me  era  forzoso  partir 
Á  mi  destino.  Los  llantos  9 
Las  plegarias  de  su  Madre 
Entonces  me  precisaron 
Á  substituir  en  ella 
La  tutoría ,  esperando 
Que  no  me  tocase  estar 
En  Indias  sino  cinco  años; 
Pero  de  un  Gobierno  en  otro 
He  pasado  quince  largos.— 
Desde  allá ,  cada  correo  , 
¿No  escribía  un  cartapacio, 
Dando  mis  disposiciones 
Para  educar  á  Mariano 
Ai  lado  de  unos  Maestros 
Hábiles  9  y  de  un  buen  Ayo  ? 
Usted  los  buscó  á  su  modo,  i 
Según  veo :  descuidados , 
O  necios ,  ó  aduladores , 
Que  la  estaban  engañando , 
Y  me  engañaban  á  mí , 
Con  enviarme  unos  retazos 
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De  Latín  y  de  Francés , 
Como  verdaderos  partos 
Del  ingenio  de  su  Alumno; 
Dibuxos  bien  acabados ; 
Muestras  de  gallarda  letra ; 

Y  nada  era  de  su  mano  

Usted  siempre  aseguraba 

Que  el  tal  Niño  era  un  milagro 
De  aplicación  ,  una  alhaja  ;  \ 
Tan  vivo ,  y  adelantado , 
Tan  obediente  á  su  Madre , 
Tan  cortes....  Yo  mentecato 
Lo  creí  mui  santamente; 

Y  con  gozo  extraordinario 
Le  prometí  que  sería 
Dueño  de  quanto  he  ganado 
En  Indias  con  mi  sudor. 

D.a  DOMINGA. 

N¡  él ,  ni  yo  desconfiamos 
De  promesa  tan  segura.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Conforme.  No  hai  que  fiarnos.^ 
En  fin ,  vuelvo  de  mi  viage 
Mui  satisfecho ;  y  lo  que  hallo 
Es  que  ese  Caballerito 
Cumplirá  presto  veinte  años 


Sin  saber  ni  persignarse ; 
Que  está  lleno  de  resabios , 
De  mil  preocupaciones ; 
Que  es  temoso ,  afeminado , 
Superficial ,  insolente , 
Enemigo  del  trabajo; 
Incapaz  de  sujetarse 
Á  seguir  por  ningún  ramo 
Una  carrera  decente. 
Por  las  letras?....  es  un  fatuo. 
Por  las  armas?....  es  un  mandria. 
Tirará....  por  Mayorazgo. 

D.a  DOMINGA. 

¡  Qué  terrible  eres !  El  Chico 
Todavía  no  ha  logrado 
Ver  sereno  ese  semblante. 
Se  asusta ,  se  pone  malo 
Sólo  con  que  alces  la  voz  _ 
Siempre  ha  sido  delicado. 
El  estudio  no  le  prueba.... 
Ni  tampoco  es  necesario 
Que  un  Hijo  de  un  Caballero 
Lo  tome  tan  á  destajo 
Como  si  con  ello  hubiera 
De  comer. 
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I>.  CHRISTÓVAL. 

Quedo  enterado, 
j  Viva  mi  Doña  Dominga! 

Piensa  bien.  Con  que  ;  sacamos 

En  limpio  que  un  Caballero 

No  ha  de  ser  hombre  ?  En  contando 

Con  una  renta  segura 

De  cinco  á  seis  mil  ducados  , 

l  A  qué  fin  ha  de  afanarse 

Para  ser  buen  Ciudadano  , 

Ni  buen  Padre  de  familia , 

Ni  Sabio  ,  ni  buen  Soldado  ? 

¿Para  qué?  Dexemos  eso 

A  los  hombres  ordinarios. 

[  Levantándose  J 
Vaya !  que  merece  usted 
Dirigir  un  Seminario  ! 

D.a  DOMINGA. 

Digo:  y  ¿te  parecerá 

Que  no  sé  yo  quien  te  ha  dado 

Contra  tu  mismo  Sobrino 

Unos  informes  tan  falsos  ?  

[  Exc  lamando  ] 
¡  Hijo  de  mi  alma !  —  Pantoja  , 
Ese  traidor  de  Criado 
Es  quien  le  ha  vendido.  Infame !— 
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¿Pues  qué?  ¿Tú  y  él  encerrados 
fío  estabais  de  conferencia 
Antes  de  ayer  mui  temprano  ? 
Ya  mi  Doncella  Felipa 
Oyó  ( no  todo ,  pero  algo  ) 
Por  el  hueco  de  la  llave. 

r>.  christóval. 
Cierto ;  y  por  epae  sentí  pasos , 
Dexé  la  conversación 

Para  otra  vez.        Llega  el  caso 

De  que  en  presencia  de  usted , 
(  No  á  espaldas )  la  prosigamos. 
[Toca  una  campanilla  que  está  sobre  la 
mesa  \ 

l  Para  qué  andar  con  misterios 
En  un  asunto  tan  claro  ? 
El  vendrá.... 

D.a  VOUWGA. 
Déxale  ahora, 
f  Levantándose  \ 
l  A  tal  extremo  llegamos 
Que  se  nombra  por  Fiscal 
De  la  conducta  del  Amo 
A  un  Criado ,  á  un  chocarrero  ? 
Yo  no  sé  como  lo  aguanto. 

I 


D.  CHRISTOVAL. 

Le  cito ,  no  por  Fiscal ; 
Por  Testigo  ,  y  abonado*  _ 

[  Vuelve  d  tocar  la  campanilla  ] 
Pantoja  es  algo  chancero; 
Pero  no  miente ;  es  honrado ; 
Nos  tiene  gran  lei ;  conoce 
Desde  la  cuna  á  Mariano ,  , 
Y  sabe  todas  sus  mañas ; 
Se  explica  con  desparpajo.... 

I>.a  DOMINGA. 

Mas  de  lo  que  es  menester  ; 
Por  que  es  tan  atravesado , 
Tan  socarrón  ,  tan  ladino.... 

ESCENA  II. 

D.  CHRISTOVAL,   D.*   DOMINGA,  FELIPA, 

(que  sale  por  la  puerta  de  la  derecha) 
y  pan  toja  (que  viene  luego  por  la  de  la 
izquierda.) 

FELIPA. 

I  Qué  mandan  ustedes  ? 

D.  CHRISTÓVAL. 

Llamo 

Á  Pantoja. 


>    P  ANTOJA. 

Ya  está  aquí. 
D.  christóv  al  [d  Doña  Dominga.] 
Usted  perdone  el  mal  rato. 
Nuestra  disputa  será 
Mui  breve :  vamos  al  grano. 
Pantoja. 

pantoja. 
Señor. 

D.  CHRISTOVAL. 

Parece 

Que  esta  Señora  ,  intentando 
Convencerme,  y  disculparse 
De  la  crianza  que  ha  dado 
Á  mi  Sobrino ,  deséa 
Que  me  venga  el-  desengaño 
Por  tu  boca.  Di  sobre  esto 
Quanto  siabes ,  sin  empacho , 
Y  con  toda  realidad. 

pantoja. 

Pero,  Señor.... 

©:  CHRISTÓVAL. 

Habla  claro. 

PANTOJA. 

No  sé  como  he  de  atreverme.... 
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D.  CHRISTOVAt,. 

Contemplaciones  á  un  lado. 
A  quien  tenga  la  razón , 
Dársela, 

D.a  DOMINGA. 

Me  haces  agravio..., 

D.  CHRISTÓVAL. 

La  averiguación  importa ; 

Y  yo  seré  el  agraviado 
Si  usted  se  resiste  á  ella. 

D.a  DOMINGA. 

Eso  es  darle  mucha  mano.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Y  si  usted  no  está  culpada, 
l  Qué  teme  ? 

PANTOJA. 

I  Con  que  mi  encargo 

Es  predicar  un  sermón 
Panegírico  en  aplauso 
De  la  vida  y  las  hazañas 
De  aquel  Joven.... 

.  D.a  DOMINGA. 

Sí :  de  tu  Amo ; 

Y  mira  como  hablas  de  él. 
Su  Madre  te.  está  escuchando. 


J>.  CHRISTOVAL. 

Y  su  Tio  te  prohibe 
Disimular. 

PANTOJA. 

Apretado 
Es  el  lance  en  que  me  ponen. 
I  Para  quedar  bien  con  ambos 

No  hai  medio  ?  Pues  si  no  le  hai  9 

Aquí  del  valor.  Hagamos 
Justicia  seca ;  y  perdonen 
Ustedes,  que  soi  mandado. — 
Mi  sermón  tendrá  dos  puntos ; 
(Que,  al  fin,  me  ha  de  servir  de  alg 
Haber  estudiado  un  poco 
De  Latin  quando:  Muchacho.) 
Primer  punto:  las  flaquezas 
De  mi  Señor  Don  Mariano 
En  quanto  al  entendimiento. 
Segundo  punto :  las  que  hallo 
Por  lo  que  hace  al  corazón. 

Y  digo  así. 

\Tqsc  y  escupe]  , 

D.  CHRISTÓVAL. 

Di 

D.a  DOMINGA. 

¡  Qué  enfado ! 
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PANTOJA. 

Dexó  el  Amo  Don  Christóval 
Á  mi  Señorito  un  Ayo, 
Hombre  severo  y  formal , 
Que ,  por  no  ser  del  agrado 
De  mi  Ama  y  Señora ,  pronto 
Hizo  dexacion  del  cargo. 
Enseñó  al  Niño  á  leer, 

Y  en  este  hubo  sus  trabajos , 
Pues  si  el  Niño  no  quería 
Deletrear  un  vocablo  , 

Ya  le  entraba  la  rabieta ; 
Su  Mamá  con  agasajo 
Acudía  á  libertarle 
Del  poder  de  aquel  tirano ; 
Le  daba  un  dulce ,  un  juguete 
Se  le  llevaba  á  su  quarto  ; 

Y  en  quince  dias  después 

No  había  fuerza  en  lo  humano 
Para  que  viese  un  renglón. _ 
Con  la  razón  y  el  halago 
Nunca  se  sacaba  fruto. 
Azotes!  oh!  ni  nombrarlos. 
Sujeción !  no  se  hable  de  eso. 
Reprehender !  contrabando.— 
»Señora....  (esto  no  lo  digo 


Yo,  que  lo  decía  el  Ayo....  ) 
n  i  Qué  sirve  lo  que  en  un  mes 
«Con  mi  paciencia  adelanto, 
»Si  usted  en  medio  minuto 
"Consigue  desbaratarlo?" 
Tras  de  aquel  Ayo  vino  otro 
De  manga  ancha,  dócil,  manso 

D.a  DOMINGA* 

Charlatán !_Y  con  todo  eso 
l  Acaso  el  Chico  ha  dexado 
De  aprender  lo  que  le  basta  ? 

PAKTOJA. 

¡Como!  Pues  ¿no  fué  un  milag 
Saber  ya  firmar  sú  nombre 
Antes  de  los  catorce  años?-^ 
Por  lo  que  mira  á  contar , 
Se  quedo  un  poco  atrasado; 
Mas  para  eso  que  llego 
Á  la  puente  de  los  Asnos, 
Y  ya  empezaba  á  saber 
Aquello  de  quorum  quarunu 

D.a  DOMINGA» 

¡Buena  gana  de  llenarse 

Los  sesos  de  latinajos ! 

Si  él  tirara  por  la  Iglesia.... 


TOMO  IV. 


o 
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FELIPA. 

Toma!  conozco  yo  tantos 
Hombres  de  mucho  provecho 
Que  jamas  han  estudiado. 

PANTOJA. 

Pues  ya  se  vé:  comen,  beben, 
Se  pasean  con  descaro ; 

Y  si  hai  quien  les  dé  un  empleo, 
Le  toman  sin  hacer  ascos. 

B.  CHRISTÓVAL. 

Vaya:  no  gloses. 

PANTO  JA» 

Decía 

Que  el  Señorito ,  entregado 
Todo  á  los  nominativos 

Y  otros  estudios  abstractos, 
No  pudo  hacer  gran  progreso 
En  el  Francés ,  sin  embargo 
De  que  en  seis  meses  tomó 
Sus  tres  lecciones,  ó  quatro. 
las  demás  habilidades, 
Como  montar  á  caballo, 

El  baile,  música,  esgrima, 

Y  dibuxo,  le  costaron 
Aun  mucho  ménos:  pagar 
Maestros ,  y  no  cansarlos. 


Ademas  de  esto..., 

FELIPA. 

Señora, 

Yo  me  vol  de  aquí ,  ó  me  tapo 
Los  oidos. 

PANTOJA. 

Pasaré 
Al  segundo  punto. 

D.a  DOMINGA. 

Hermano ! 
¡Que  tengas  gusto  de  oir 
Las  chanzas  de  ese  bellaco ! 

D.  CHRISTÓVAL. 

¡Oxalá  no  fueran  veras 
Estas  chanzas ! 

PANTOJA. 

¿Sigo ,  ó  callo? 

B.  CHRISTÓVAL. 

Acaba. 

PANTOJ/.. 

Como  empezó 
Mi  Amo  desde  mui  temprano 
A  campar  por  su  respeto , 
Y  holgarse  muí  á  su  salvo , 
Sin  que  le  tomasen  cuentas, 
Ni  le  siguiesen  los  pasos , 
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Bien  se  dexa  discurrir 
Qué  poco  le  habrán  faltado 
Amigotes  que  le  enseñen 
Á  gastar  con  todo  garbo , 
A  freqüentar  las  insignes 
Aulas  de  Cupido  y  Baco , 
Caféés,  mesas  de  trucos, 
Nobles  garitos ,  fandangos 
De  candil ,  y  otras  tertulias 
Perfumadas  del  cigarro. 
Sobre  todo ,  aquellos  fieles 
Compañeros  (aquí  llamo 
La  atención  de  mi  auditorio) 
Le  han  proporcionado  el  trato 
De  la  célebre  Señora 
Doña  Mónica  de  Castro, 
En  cuya  mansión  se  pasan 
Los  mas  divertidos  ratos. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Ya  me  has  nombrado  otra  vez 
Esa  muger ;  y  no  caigo 
En  quien  séa. 

JD.a  DOMINGA. 

Es  una  Amiga 
Que  me  hace  de  quando  en  quando 
Algunas  visitas ¡  Viuda 


De  un  Coronel  retirado..,. 

PANTOJ  A« 

Su  merced  así  lo  dice. 

FELIPA. 

Señora  de  mucho  rasgo. 

PAN  TOJA. 

Bastante. 

D.a  DOMINGA. 

Muí  advertida.... 

PANTOJA. 

Gran  labia ,  gran  garabato ! 

D.a  DOMINGA. 

Que  tiene  en  Madrid  negocios.... 

PANTOJA* 

Y  muchos. 

D.a  DOMINGA. 

Vino  de  Almagro* 

PATSITOJA. 

O  de  otra  parte:  ¿quien  sabe? 

FELIPA. 

Vive  hace  tiempo  en  el  quarto 
Principal  de  aquella  casa 
Que  es  propia  del  mayorazgo 
Del  Señorito.... 

PANTOJA. 

Y  de  valde. 
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D.  CHRISTOVAL. 

¿  Como  de  valde  ? 

PANTOJA. 

Es  mui  largo 

De  contar. 

FELIPA. 

Pues  si  en  la  casa 
Andaba  un  Duende  malvado 
Que  no  dexaba  vivirla, 
Hasta  que  tomó  á  su  cargo 
Doña  Mónica  ahuyentarle. 

D.a  DOMINGA. 

Era  ya  mucho  el  espanto 
Que  causaba  á  los  Vecinos. 

D.  CHRISTÓVAL. 

¿Quien?  el  Duende?  ¡Qué  insensatos! 

PANTOJA. 

Xo  cierto  es  que  algunas  noches 
Se  oyeron  golpes  de  mazo 
En  las  paredes ,  ruido 
Como  si  rodase  un  carro ; 
Quexidos  mui  lamentables , 
Y  cadenas  arrastrando. 

D.  CHRISTOVAL* 

;  A  mi  te  vienes  con  esa? 


B.J  DOMIHGA» 

No  hai  duda» 

FELIPA. 

Y  algunos  trastos 
Viejos,  que  en  unos  desvanes 
Quedaron  arrinconados , 
Se  hallaban  por  la  mañana 
Vueltos  lo  de  arriba  abaxo. 

D.  CHRISTOVAL. 

¿MÍ  Sobrino  cree  en  Duendes? 

PANTOJA. 

Sí  tal;  á  puño  cerrado. 

D.  CHRISTÓVAt. 

¿Y  mi  Hermana? 

PANTOJA. 

En  casa ,  todos* 
Pues  si ,  desde  que  era  mi  Amo 
Tamañito,  le  asustaban 
Con  cocos  y  mamarrachos, 
Fantasmas ,  Disciplinantes , 
Bruxas ,  y  otros  espantajos ; 
Si  no  duda  que  hai  mal  de  0)0, 
Que  hai  palacios  encantados , 
Que  cura  un  Saludador , 
Y  el  martes  es  dia  aciago , 
¿Qué  mucho  será  que  ahora,..» 
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D.  CHRISTÓVAt. 

Aquí  de  Dios!  Yo  no  alcanzo 
Como  usted  ,  Señora  mía , 
Cayo  en  semejante  lazo. 

FELIPA. 

Si  la  pidió  el  Señorito 

Que  á  lo  menos  por  medio  año 

Dexase  ocupar  la  casa..,. 

D.  CHRISTÓVAt. 

¿  Á  Doña  Mónica  ?  Guapo ! 

D.a  DOMINGA. 

Ella  estaba  inhabitable. 

FELIPA. 

Como  el  Señor  Don  Mariano , 
Que  es  el  Dueño,  lo  quería.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Cabal.  Era  necesario 

Darle  gusto.  Ya  iré  yo 

A  ver  al  Duende  despacio. 

PANTOJA. 

Hai  malas  lenguas  que  dicen 
Que  un  Perillán  bien  pagado 
Por  una  de  las  guardillas 
Se  introducía  en  el  quarto 
Para  hacer  las  travesuras 
Que  alborotaron  el  barrio  


Yo  no  sé  quien  dispondría 

La  artimaña ;  pero  ,  al  cabo  , 

Doña  Mónica,  ayudada 

De  uno  á  quien  llama  Cuñado , 

(  Que  vive  en  su  compañía  ) 

A  vista  del  sobresalto 

Del  Señorito ,  propuso 

Con  espíritu  bizarro 

Que,  por  hacerle  favor, 

No  tendría  gran  reparo 

En  ir  á  habitar  allí 

Por  algún  tiempo ,  dexando 

Un  incomodo  mesón 

En  que  se  alojo  de  paso. 

D.  CHRISTÓVAt. 

Bien  sabía  la  gran  maula 

A  qué  bobos  daba  el  chasco. 

D.a  DOMINGA. 

¿Pero  tú  crées?.... 

D.  CHRISTÓVAt. 

Yo  créo 

Esto,  y  mucho  mas  No  aguarda 

Á  mañana ,  no :  en  la  hora 
Acudiré  á  remediarlo. 
Me  basta  saber  que  aquella 
Es  la  casa  en  que  Mariano 


Se  junta  con  botaratés 

Que  han  de  ocasionar  su  estrago* 

PANTOJA. 

También  allí  ganará 

Buen  caudal ;  por  que  el  Cuñado 

De  la  susodicha  Dama, 

Que  es  un  terrible  lagarto , 

Sabe  convertir  en  oro 

El  hierro ,  el  plomo  y  el  barro. 

Es  Alquimista.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Esta  es  otra. 

PANTOJA. 

Con  el  dinero  que  mi  Amo 
Le  adelanta,  podrá  al  fin...» 

D.  CHRISTÓVAL. 

Señor!  ¿En  qué  siglo  estamos? 

I  Con  que  sólo  mi  Sobrino 

Ignora  que  ese  arte  falso 

Mil  ricos  empob  'eció  , 

Y  á  ningún  pobre  dio  un  quarto?^« 

No  hablemos  mas  del  asunto. 

\Á  V antoja  y  á  Felipa.] 
Idos  ya  los  dos:  dexadnos 
A  solas. 


ÍANTOJA. 

Mas  me  valdría 
No  haber  cantado  de  plano; 
Pero  usted,  tras  que  yo  tengo 
El  frenillo  bien  cortado , 
Me  ha  puesto  en  el  precipicio, 

D.  CHRISTOVAL. 

Esa  es  cuenta  raía. 

PANTOJA. 

Vamos. 

FELIPA. 

j  Qué  pimentón  en  la  lengua , 
Picotero ,  traidorazo ! 

ESCENA  III. 

D.  CHRISTÓVAL  )'  D.3  DOMINGA. 
B.a  DOMINGA. 

¿Estás  ya  contento? 

D.  CHRISTÓVAL. 

Estói 

Conmiso  mismo  irritado. 
Creí  que  era  usted  sencilla 
Y  débil ;  pero  no  tanto. 
¿Quando  la  fiara  yo 
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La  crianza  del  Muchacho, 
Si  hubiera  tenido  entonces 
Las  experiencias  que  hoi  palpo? 

D.a  DOMINGA» 

Pues ,  para  que  te  confundas: 
Ese  Mozo  mal  criado 
Por  su  Madre  ,  tan  inútil, 
Tan  despreciable,  tan  malo. 
Merece  el  tierno  cariño, 
La  estimación  y  la  mano 
De  una  Señora  de  prendas, 
Joven ,  rica  y  noble* 

D.  CHRISTÓVAt* 

Extraño 
Que  llegue  ahora  al  Tutor 
La  noticia. 

D.*  DOMINGA. 

Se  ha  tratado 
El  asunto  con  reserva. 

D.  CHRISTÓVAL. 

I  Reservas  conmigo  ? 

D.*  DOMINGA. 

Á  espacio. 
Escucha  la  historia;  y  luego 

Hablarás. 


D«  CHRISTOVAt. 

Vaya:  sepamos. 

D.a  DOMINGA. 

Nuestro  Amigo  Don  Alfonso, 
Que  está  al  presente  hospedado 
En  casa  con  su  Hija  Flora , 
Vino  hace  un  mes,... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Bien ,  le  traxo 
Desde  Granada  á  Madrid 
Ese  pleito  con  Don  Fausto. 
Todo  esto  lo  sé  ¿Qué  mas? 

D.a  DOMINGA. 

Como  era  Amigo  y  Paisano 
Del  difunto.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Y  también  mió : 
Le  estamos  mui  obligados 
En  esta  casa ,  y  merece 
Todo  nuestro  obsequio.  Al  caso* 

D.a  DOMINGA. 

Poco  antes  de  tu  llegada 
Me  vino  el  lance  rodado 
De  proponerle  la  boda 
De  su  Hija  con  mi  Mariano , 
Supuesto  que  ambos  se  quieren  f 


Y  las  circunstancias  de  ambos 
Son  iguales.  Don  Alfonso 
Admitió  con  sumo  agrado 
Mi  propuesta ;  y  me  ofreció 
En  los  términos  mas  claros 
Que  apénas  ganase  el  pleito, 
Que  se  hallaba  en  buen  estado  > 

Se  dispondría  esta  unión  

Debe  ya  cumplirse  el  pacto 
Después  de  la  favorable 
Sentencia  que  hoi  ha  logrado. 

m  CHRISTÓVAL. 

¿Y  eso  callabas,  Hermana? 

T>f  DOMINGA. 

Sí  :  para  tener  el  lauro  - 
De  ser  yo  quien  negociase 
Tan  ventajoso  tratado 
Sola ,  sin  necesitar 
Tutelas,  ni  padrinazgos, 

Ni  protecciones  de  1  ios  . 

Usted  que  me  está  acusando 
De  Madre  tan  floxa  y  simple , 
Ya  verá  que  sirvo  de  algo 
Para  colocar  á  un  Hijo ; 
Pero  bien. 


j>.  christóval  [pensativo'] 
Ya.  Sin  embargo..., 

]  D.a  DOMINGA. 

i  Qué  sin  embargo  ?  Es  negocio 
Seguro ,  en  que  no  hai  engaño. 

D,  CHRISTÓVAL. 

Mas  j  cómo  este  Don  Alfonso 
No  ha  despegado  sus  labios 
Para  hablarme  del  asunto? 

D.a  DOMINGA. 

Oh!  que  mi  primer  encargo 
Fué  que  guardase  el  secreto. 

D.  CHRISTOVAL. 

Misterios  bien  excusados  ! 

D.3  DOMINGA, 

Es  gran  boda. 

D.  CHRISTOVAL. 

Buena. 

D.a  DOMINGA. 

¿Y  hallas 

Inconvenientes  ? 

D.  CHRISTÓVAL. 

Hai  varios. 
[contando  por  los  dedos'} 
Primero ,  que  Don  Alfonso 
Es  un  hombre  niui  sensato ; 
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Y  quando  dio  esa  palabra, 

No,  no  estaría  informado 

De  los  defectos  del  Novio : 

Segundo,  que  si  Mariano 

No  se  corrige ,  no  puede 

Ser  buen  Padre,  Esposo,  ni  Amo: 

Tercero ,  que  si  hoi  le  estima 

Flora ,  tendrá  desengaños 

Mañana ,  que  desvanezcan 

Su  amor  tan  reciente:  quarto... 

D.a  DOMINGA. 

¡Lindos  escrúpulos!  Voi 
Á  responderte ,  contando 

También  por  los  dedos  Mira* 

Lo  primero,  que  ha  empeñado 
Don  Alfonso  su  palabra 
Conmigo,  fixando  el  plazo: 
Lo  segundo,  que  en  mi  Chico, 
Aunque  me  predique  un  Santo  9 
No  veré ,  ni  creeré 
Defecto  alguno  de  quantos 
Le  está  achacando  su  Tio: 
Lo  tercero ,  que  es  en  vano 
Pretender  que  Doña  Flora  , 
Dexe  de  amarle ;  lo  quarto , 
Que  ha  de  ser....,  por  que  ha  de  ser 
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Y  yo  lo  quiero ,  y  lo  mando. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Esa  sí  que  es  gran  razón , 

Amiga:  de  pié  de  banco.  

[Mirando  acia  la  puerta  de  la  izquierda.] 
Ola!  Don  Alfonso.... 

D.a  DOMINGA. 

Á  tiempo 

Llega. 

ESCENA  IV- 

D.a  DOMINGA ,  D.  CHRISTOVAL  ,  D.  ALFONSO 

( que  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda, 
con  muestras  de  inquieto  y  pensativo.) 

d.*  Dominga  [á  D.  Alfonso.'] 
Le  estaba  enterando.... 

D.  CHRISTOVAL» 

Usted  me  ha  tenido  oculto 

Un  secreto,  y  yo  me  espanto,*.. 

D.a  DOMINGA» 

De  todo  le  he  dado  parte : 
Ya  no  hai  que  disimularlo  ; 
Por  que  está  con  la  , noticia 
De  la  boda  tan  ufano 

TOMO  IV.  P 
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Como  usted  ,  y  como  yo  

¡Qué  gozo!  El  pleito  ganado: 
Colocada  Doña  Flora  : 
Unidos  los  mayorazgos 
De  dos  casas  tan  amigas.... 

¿  No  es  así  ?  Pero  ¿  qué  escaso 

De  palabras  viene  usted  ? 

Qué  pensativo  ?  Reparo 

Yo  no  sé  qué  frialdad.... 

D.  ALFONSO. 

¡  Ah  Señora !  Un  hombre  blanco 
Suele  verse  en  tales  lances.... 

D.a  DOMINGA. 

I  Pues  qué  sucede  ? 

D.  ALFONSO, 

Soi  claro  ; 
Pero  con  ustedes  hoi 
Temo  serlo  demasiado._ 
Ya  no  es  posible  ocultar 
Mi  inquietud. 

■  D.  CHRISTO V AL. 

.  ¿Puedo  yo  acaso 
Servir ,  aliviar  á  usted  ? 

D.  Alfonso  [  con  pausa  y  gravedad.  ] 
Amigo,  véo  que,  si  hablo, 
Hago  un  mal  papel  ;  que  soi  m 
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Un  Padre  injusto ,  si  callo..  

Conozco ,  como  si  ahora 
Despertase  de  un  letargo.. 

[con  prontitud."^ 
Luego  dirán  que  los  Mozos 
Proceden  atropellados ; 
Y  cometemos  los  Viejos 
Unos  absurdos  tan  crasos..,. 

B.a  DOMINGA, 

No  lo  entiendo. 

D.  CHRlSTOVAt. 

Pues  yo  sí. 

B.  Aí-FONSO. 

Don  Christóval ,  he  guardado. 
Tal  silencio  con  usted 
Acerca  de  este  contrato 
Por  causarme  gran  vergüenza 
Confesar  el  juicio  errado 
Que  formé  ;  pero  ya  vista  ' 
Mi  imprudencia,  es  necesario  , 
Acudir  á  repararla. 

D.  CHRISTÓVAX. 

Hermana. ¿yoi  acertando 

En  mis  pronósticos  ?  | 

D.a  DOMIKGA. 

¡  Como ! 

P  2 
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Don  Alfonso  ¿nos burlamos? 

D.  ALFONSO* 

Los  informes  fidedignos 

Y  contestes  que  hoi  me  han  dado 

De  la  increíble  conducta 

Que  se  nota  en  Don  Mariano ; 

El  bien-estar  de  una  Hija 

Á  quien  tan  de  veras  amo, 

Cuya  educación  ha  sido 

El  mayor  de  mis  cuidados , 

Me  aconsejan  que  no  debo 

Sacrificarla. 

D.a  DOMINGA» 

Es  bien  raro 

El  capricho. 

D.  CHRISTÓVAt.. 

Yo  me  pongo 
En  lugar  de  usted.  Sobrados 
Motivos  puede  alegar 
Que  le  sirvan  de  descargo 
Para  suspender  ai  ménos.... 

D.a  DOMINGA. 

¡ Suspender !  —  ¿Qué  es  esto  ,  Hermano? 
j  Un  Tío  contra  un  Sobrino 
Hablar  así! 


1).  CHRlSTÓVAt. 

Yo  siempre  hablo 
En  favor  de  la  verdad. 
Por  la  razón  me  declaro; 

Y  todos  los  parentescos 
Del  mundo  suponen  tanto 
Como  nada ,  quando  importa 
No  mantener  en  su  engaño 

Á  un  Amigo  hombre  de  bien. 

D.a  DOMINGA. 

Y  antes  de  haber  empeñado 
Su  palabra  el  tal  Amigo , 

l  No  pudo  haberse  hecho  cargo 
De  las  conseqüencias  ? 

D.  ALFONSO. 

Sí: 

Debía ;  pero  ¡  qué  caro 

Me  ha  salido  aquel  error !  ~ 
Bien  se  me  representaron 
La  nobleza  y  conveniencias 
De  ese  Joven ;  el  agrado 
Con  que  él  y  Flora  se  tratan; 
El  apetecible  lazo 
Que  estrecharía  la  unión 
De  nuestras  casas ;  mas  i  quando 
Pudiera  yo  sospechar 
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Que  un  Hijo  de  tan  honrados 
Padres ,  único  Heredero 
De  un  decente  mayorazgo , 

Y  criado  entre  personas 
De  distinción  y  buen  trato , 
Anduviese  distrahido , 
Cercado  de  Amigos  falsos, 
De  locos ,  de  estafadores ; 
Ya  sin  dexar  de  la  mano 
Los  naipes ,  ya  contrayendo 
Deudas  por  fútiles  gastos , 
Pasando  noches  enteras 
Fuera  de  casa ,  mudando 

El  trage  de  Caballero 
En  capote  Xerezano ; 
En  fin,  cobrando  opinión 
De  ocioso  y  desarreglado. 

P,a  DOMINGA. 

Mi  Hijo  queda  agradecido 
A  elogios  tan  cortesanos. 
Crea  usted  esos  informes; 
Crea  los  de  mi  Cuñado ; 

Y  retracte  su  palabra ; 
Pero  sepa  que  me  llamo 
Doña  Dominga  Piñeiro , 

Y  que  lo  que  se  ha  tratado 


Conmigo ,  se  ha  de  cumplir : 
Que  si  es  mi  genio  pacato 

Y  flexible  en  otros  puntos, 
En  tocando  á  mi  Mariano 
Soi  una  sierpe,  una  furia.— 
Voime; — que  si  no.... 

[Vase.~} 

D.  CHRISTOVAL. 

Rebatos ! 
ESCENA  V. 

D.  ALFONSO  y  D.  CHRISTOVAL. 
D.  ALFONSO. 

Siento  disgustarla....- 

D.  CHRISTÓVAL. 

¿Y  que? 

Está  bien  justificad  o 

Quanto  usted  dice  del  Novio; 

Y  hemos  de  hablar  mui  despacio 
En  la  materia. 

T>.  ALFONSO. 

Son  hombres 
Tan  cuerdos  y  autorizados 
Los  que  me  aconsejan....  Luego  3 
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Yo  ,  forastero ,  que  me  hallo 
Con  solo  un  mes  de  Madrid.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Es  disculpable  el  engaño. 

D.  ALFONSO. 

Mucho  me  arrastra  el  amor 

De  Padre ,  quando  quebranto 

Los  fueros  de  la  amistad ; 

Quando  mi  honor....  ¡Qué  mal  pago 

Doi  al  benigno  hospedage 

Que  debo  á  ustedes ! 

D.  CHRISTOVAL. 

Yo  salgo 

Á  una  breve  diligencia 
Que  importa  al  fin  deseado^ 
De  corregir  extravíos 
De  este  Mozo.— 

{Toma  el  sombrero ,  la  espacia  y  el  bastón 
que  están  sobre  una  sil  la  ^ 

En  mi  despacho 
Puede  usted  luego ,  si  gusta , 
Esperarme ;  y  retirados 
Allí ,  con  mas  libertad 
Que  en  esta  sala  de  paso , 
Le  contaré.... 
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[Suspendiéndose  y  y  mirando  acia  la  puer- 
ta de  la  derecha.~\ 

Me  parece 
Que  oigo  la  voz  de  Don  Fausto.——, 
Hoi  perdió  su  pleito :  ¡  ei  pobre  !  — 
Por  usted  que  le  ha  ganado , 
Me  alegro  ;  por  él ,  lo  siento. 
Es  gran  Mozo ;  mui  urbano  % 
Instruido  ,  y  mas  juicioso 
De  lo  que  muestran  sus  años* 

D.  ALFONSO» 

Yo  le  he  cobrado  afición» 
Los  dos  hemos  litigado  j 
Pero  con  todo.... 

D.  CHRISTOVAL. 

¿Qué  importa? 
Aunque  séa  en  mis  contrarios 
Yo  estimo  las  buenas  prendas.  — 
Á  Dios. 

[yl  Don  Fausto ,  que  sale  por  la  puerta  d$ 
la  derecha~\ 

Beso  á  usted  la  mano. 
Si  pudiera  detenerme.... 
A  bien  que  dentro  de  un  rato 
Nos  veremos. 
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r>.  FAUSTO* 
Yo  no  vengo 

A  estorbar. 

[Vase  Don  Christóval  por  la  puerta  de 

izquierda^ 

ESCENA  VL 

D.   ALFONSO  y  D.  FAUSTO. 

d.  Alfonso  [con  agrado.'] 

Señor  Don  Fausto, 
Lo  que  hoi  para  mí  es  fortuna , 
Es  para  usted  un  quebranto ; 

Y  le  juro  que  mi  gozo 
No  puede  ser  tan  colmado 
Como  algunos  pensarían. 

D.  FAUSTO. 

Sé  que  es  usted  mui  humano ; 

Y  creo  serlo  también. 
Quando  el  respetable  fallo 
De  un  tribunal  se  declara 
Por  usted ,  bien  me  persuado 
Que  le  asiste  la  justicia. 

Ni  me  enojo,  ni  me  abato. 
Yo  he  seguido  este  litigio 


Por  que  le  áexo  entablado 
Mi  difunto  Padre,  y  muchos 
Me  estaban  siempre  culpando 
De  tener  los  intereses 
De  mi  casa  abandonados ; 
Mas  no  por  eso  en  mi  pecho 
Con  tal  motivo  labraron 
Ni  el  encoho ,  ni  el  capricho , 
Ni  los  viles  sobresaltos 
De  la  codicia.  Mi  lengua 
Ni  una  palabra  ha  soltado 
Que  sonase  á  enemistad. 
Allá  nuestros  Abogados 
Han  contendido.  Nosotros 
Hemos  corrido  entretanto 
Con  la  mejor  harmonía; 
Y  ésta  durará. 

D.  ALFONSO. 

No  extraño 
Que  usted ,  con  una  franqueza 
Tan  noble  ,  haya  continuado 
En  freqüentar  esta  casa 
Mientras  seguían  los  autos. 
He  formado  gran  concepto 
De  usted ;  por  que  de  ordinario 
Los  que  pleitean  se  miran 
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Con  odio.  | 

I).  FAUSTO. 

No  soí  tan  baxo. 
Me  han  dicho  algunos  que  apele.  — 
¿Para  qué?  para  arruinarnos. 

D.  ALFONSO. 

Es  así. 

D.  FAUSTO. 

Pero ,  Señor.... 
I  Podré  con  desembarazo 
Descubrir....? 

D.  ALFONSO. 

Quanto  usted  quiera. 

D.  FAUSTO. 

Amigo,  ni  el  menoscabo 
Que  de  la  sentencia  de  hoi 
Me  resulta ,  ni  el  atraso , 
O  la  pérdida  total 
De  quanto  poséo  y  valgo 
Me  serán  jamas  sensibles , 
Si,  á  pesar  de  mis  escasos 
Méritos,  consigo  al  fin 
No  incurrir  en  desagrado 
De  usted  ,  quando  le  suplico 
Apruebe  el  amor  en  que  ardo 
Por  Doña  Flora  Mi  dicha 
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Depende  ya  de  su  mano  — 
[Tomando  d  B.  Alfonso  la  mano ,  y  besán- 
dosela tiernamente^ 

Y  de  ésta....  que  reconozco 
Por  la  de  un  Padre. 

D.  Alfonso  [sorprekendidó.] 
Don  Fausto! 

D.  FAUSTO. 

Un  tierno  afecto  disculpa 

MÍ  arrojo  Si  es  temerario..., 

D.  ALFONSO. 

No:  no  lo  es;_  mas,  por  desgracia, 
Presumo  que  ha  de  ser  vano. 

d.  Fausto. 
¿Por  qué  vano?  En  quien  consiste: 
¿  En  usted ,  ó  en  Flora  ? 

D.  ALFONSO. 

En  ambos. 

En  mí ,  por  una  palabra 
Que  siento  haber  empeñado ; 

Y  en  ella,  por  que  se  inclina.... 

D.  fausto  [con  viveza,"} 
Sí:  ya  lo  sé:  á  Don  Mariano* 

D.  ALFONSO. 

Miéntras  yo  no  la  convenzo 
De  que  ese  mal  empleado 


Amor  la  hará  desdichada, 
Y  mientras  no  pongo  á  salvo 
Mi  honor  sobre  una  fatal 
Obligación  que  contraxo , 
Ni  su  deseo  de  usted, 
Ni  el  mío.... 

ESCENA  VIL 

ios  mismos  y  felipa. 

d.  Alfonso  [a  Felijpar\ 
¿Quéhai? 

FELIPA. 

Un  recado 
De  mi  Ama  Doña  Dominga, 
Que  aguarda  á  usted  en  su  quarto. 

D.  ALFONSO. 

Querrá  hablarme  de  un  asunto 
Que  tenemos  empegado.  — 
Á  mas  ver* 

D.  FAUSTO. 

Usted  no  olvide, 

Señor.... 

D.  ALFONSO. 

Nada  olvido.  En  quanto 
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Dependa  de  mí.... 

D.  FAUSTO. 

Mil  gracias. 
¡Vase  D.  Alfonso  por  la  puerta  de  la  de- 
recha*} 

ESCENA  VIH. 

D.  FAUSTO  ,  FELIPA  , y  despies  D.  MARIANO. 


D.  FAUSTO. 

Doña  Flora  y  yo  dexamos 
Pendiente  una  explicación 
Que  la  importa.  ¿  Habrá  reparo 
En  que  la  digas....  ? 

FELIPA. 

Sí  le  hai ; 
Como  que  ya  yoi  notando 
Que  estos  dias  la  hace  usted 
Carocas,  y  que  está  mi  Amo 
Don  Mariano  rezeloso 
De  que;  es  usted  su  contrario, 
1  Piensan  que  soi  yo  Criada 
De  éstas  que  hacen  á  dos  palos 
No :  me  trata  el  Señorito 
Mui  bien ,  y  soi  de  *u  banda.  , 
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D.  FAUSTO. 

Ni  yo  pretendo  que  dexes 
De  ser  fiel ;  ántes  lo  alabo. 

FELIPA. 

A  íé  que ,  si  no  lo  fuera , 
Perdieía  buenos  regalos. 

D.  FAUSTO. 

Ya  no  te  alabo,  Felipa. 

FELIPA. 

Chito!  -  Aquí  está  Don  Mariano  . 

Es  Galán  en  toda  forma, 
¿  No  es  verdad  ?.,.. 

[D.  Mariano  llega  vestido  en  trage  de  por 
la  mañana ,  con  un  bastoncito  de  Peti- 
metre &c.  Sale  por  la  puerta  de  la  iz^ 
qiderda  ,  dirigiéndose  con  alguna  acele- 
ración d  entrar  por  la  de  enmedio.  Vie- 
ne cantando  entre  dientes ;  y  se  suspen* 
de  al  ver  d  Don  Fausto.] 

D.  MARIANO. 

Oh !  Seo  Don  Fausto ! 
I  Con  que,  en  fin ,  se  vio  ese  pleito  ? 

1>.  FAUSTO. 

Hoi  mismo  se  ha  sentenciado. 

D.  MARIANO. 

Dicen  que  usted  le  ha^peFdido ; 


Y  me  alegro ,  voto  á  tantos  í 
Me  alegro. 

D.  FAUSTOc 

¿De  qué? 

D.  MARIANO. 

I  Qué  importa 
Que  usted  pierda ,  si  yo  gano  ? 
Con  eso,  el  buen  Don  Alfonso 
No  me  tendrá  ya  penando 

Por  su  Hija  Estói  impaciente. 

Vengo  á  que  me  dé  un  abrazo , 

Y  á  que  disponga  quanto  antes 

La  boda  A  fé  de  Mariano  á 

Que  hasta  ahora  no  creía 
Estar  tan  enamorado.  ^ 
Sobre  que  usted  y  su  pleito 
Me  estaban  ya  jorobando 

La  paciencia  Anda  con  Dios! 

Ya  hemos  salido  del  paso. 

D.  FAUSTO* 

Envidiable  es  la  fortuna 
De  usted. 

D.  MARIANO. 

¿Y  la  de  ella  es  barro . 
Ya  usted  lo  vé:  la  Florita 
Es  una  Chica  de  garbo  ; 

CTOMO  IV.  <3l 
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Yo  ( sin  vanidad )  tampoco 
Soi  de  lo  mas  desgraciado: 
Es  viva ;  yo  no  soi  muerto; 
Tiene  un  lindo  mayorazgo; 
Pero  no  es  malejo  el  mió ; 

Y  con  lo  que  el  Tio  Indiano 
Me  dexa ,  lo  pasaré 

Como  un  Padre  jubilado,  _ 
Usted  no  sabe  vivir. 
Siempre  metido  en  cuidados 
De  sus  pleitos ,  de  su  hacienda  ; 
Revolviendo  unos  legajos, 
Unos  librotes....  sirviendo 
Su  empleo  como  un  esclavo.... 

No ,  Señor ,  la  libertad.  

Por  eso ,  quando  ha  dicho  algo 
Mi  Madre  sobre  buscarme 
Destino,  se  lo  he  quitado 

De  la  cabeza  La  vida 

Es  corta.  Se  pasa  un  rato 
De  paséo ,  otro  de  juego , 
Quatro  Amigos,  el  teatro, 
Algún  baile ,  la  tertulia , 
Tal  qual  partida  de  campo ; 

Y  uno  gasta  alegremente 

Lo  poco  que  Dios  le  ha  dado.  _ 


Ociosidad  llaman  esto 
Algunos  Críticos  raros.... 
Pero  á  los  hombres  de  modo 
Nunca  los  prenden  por  vagos. 

D.  FAUSTO. 

Los  que  gozan  conveniencias 
Son  los  que  están  obligados 
A  dar  el  mas  digno  exemplo 
De  aplicación.  Los  estragos 
De  la  ociosidad.... 

D.  MARIANO. 

¿Yo  ocioso? 
En  todo  el  dia  no  paro, 

d.  fausto. 
La  lectura,  por  exemplo.... 

D.  MARIANO. 

¡  Qué  lectura !  Jamas  abro 
Un  libro ;  pero  con  todo 
Váyame  usted  preguntando 

Sobre  qualquiera  materia.  JL 

¿Oye  usted  qué  bien  lo  parlo? 
Pues  no  he  leido  en  mi  vida, 
Después  del  Catón  Christiano } 
Sino  David  perseguido 
Y  alivio  de  lastimados. 
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D.  FAUSTO. 

No  digo  que  usted  se  prive 
De  la  sociedad.  El  trato 
Decente.... 

D.  MARIANO. 

¿Y  qué  es  la  decencia? 
¿Estar  un  hombre  espetado? 
I  Cortesías ,  cumplimientos  ? 
¿  Estudiar  cada  vocablo 
Por  que  de  todo  se  espantan?.... 
No,  Amiguito,  yo  soi  franco. 
Me  va  mui  bien  con  la  gente 
Del  bronce ;  y  nunca  me  amaño 
Á  gastar  zalamerías. 
Todo  se  vuelve  reparos 
En  estas  casas  de  forma. 
Las  busco  de  vuelo  baxo : 
Lo  demás  es  vivir  mártir.  _ « 
Estos  afilosofados 
Le  meten  á  un  hombre  en  prensa. 
Si  uno  se  paséa  ,  m^lo ; 
Si  juega,  peor. 

D.  FAUSTO. 

Un  juego 
í)e  comercio,  y  moderado.... 


t>.  MARIANO. 

Calle:  donde  está  una  banca, 
Una  treinta  y  una,  un  cacho.... 
Estos  juegos  sí  que  empeñan , 

Y  no  calientan  los  cascos. 

D.  FAUSTO. 

Pero  esto  de  no  pensar 

En  servir  de  algo  al  Estado.. 

D.  MARIANO» 

¿Y  el  Estado  necesita 

De  mí,  ni  de  nadie?  Vamos. 

Vea  usted  lo  que  se  saca 
De  leer  tanto  libraco. 
Al  fin  será  menester 
Que  yo  le  vaya  enseñando 
El  arte  de  ser  feliz , 

Y  que  le  dé  unos  repasos 
Sobre  la  ciencia  del  mundo. 
Como  ande  usted  á  mi  lado 
Quince  dias.... 

D.  FAUSTO. 

Nadie  debe 

Singularizarse. 

D.  MARIANO* 

¿Acaso 
Me  singularizo  yo? 
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Vivo  como  uno  de  tantos 
Que  hai  por  Madrid...,  Pero  voime 
A  ver  al  Suegro ,  y  me  escapo 
De  oír  un  sermón  ,  que  lleva 

Traza  de  ser  mui  pesado  

Felipílla ,  di  á  mi  Novia 

Que  ya  pasaré  á  su  quarto.  

Ella....  el  Padre....  Mamá....  el  Tio, 
Todos  estarán  saltando 
De  contento. _Sc5Io  usted 

Se  me  ponexabizbaxo.  

t  [Dando  una  palmada  en  el  hombro  d  Don 
Fausto  y  que  est  á  pensativo."] 
Digo!...  ¿En  qué  piensa?...  en  el  pleito?—, 
Alegrarse,  que  hoi -estamos 
De  enhorabuena  

[Alejándose  un  poco  de  7).  Fausto,  y  mi- 
rándole de  medio  Vado, ] 

'    ¡La  envidia 

Que  me  tiene!  Pobre  diablo! 

[Vase  por  la:  puerta  de  enmedio.] 

ESCENA  IX.  , 

D.   KAUSTCS .  ^ '  KBLIPA. 
FELIPA. 

¡Vaya  usted  viendo!  Hií-quté^éltífc 


Que  este  Mozo  es  atronado  j 
Y  á  mí  su  marcialidad 
Me  gusta...,  horror! 

D.  FAUSTO. 

No  es  milagro , 
Si  agrada  igualmente  á  Flora. 

FELIPA. 

Eso,  mucho....  Preguntarlo 
A  ella  misma. 

D.  FAUSTO. 

Ya  se  acerca. 

FELIPA. 

¿Sí?  Pues  de  aquí  no  me  aparto. 
Hablará  usted  con  escucha 
Como  las  Monjas,,  Cuidado! 

ESCENA  X. 

D.*  FLORA  ,  D.  FAUSTO  y  FELIPA* 

d.  fausto  \jí  Doña  Flora.'} 
Si  usted  se  dignase  ahora 
De  oir ,  ya  que  nos  cortaron 
La  conversación.,., 

D.3  FLORA. 

No  pude 
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Entender,  Señor  Don  Fausto, 

Eso  que  usted  me  decía 
Sobre  un  retrato.  He  quedado 
Con  suma  curiosidad. 

D.  FAUSTO. 

En  breve  la  satisfago  

Conozco  dos  Caballeros 
Que  asisten  algunos  -ratos 
Á  una  casa  ( y  creo  está 
No  mui  lejos  de  este  barrio) 
En  que  vive  cierta  Viuda , 
Llamada ,  si  no  me  engaño , 
Doña  Mónica. 

FELIPA. 

Conozco. 

B.  FAUSTO. 

Díxéronme  por  acaso 

Que  en  poder  de  aquella  Dama 

Habían  visto  un  retrato 

De  usted. 

D.a  FLORA. 

¿MÍO? 

B.  FAUSTO. 

Ciertamente. 

D.a  FLORA. 

Á.  la  verdad  que  lo  extraño. 
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J>.  FAÜSTO. 

Yo,  como  es  tan  fiel  mi  afecto, 
Señora ,  aunque  mal  premiado  $ 
Ansioso  de  poseer 
Joya  de  valor  tan  alto , 
Ofrecí  qualquier  dinero. 
Desempeñaron  mi  encargo 
Muí  bien  los  Negociadores; 
Y  ayer  mismo  me  entregaron 
Esra  alhaja—. 

[  Sacando  un  retrato  de  la  faltriquera^ 
que  valía , 
Si  yo  la  hubiera  tasado, 
No  tesoros  (que  eso  es  nada) 
Sino  las  penas  que  paso 
Por  el  bello  original.... 

FELIPA. 

No :  no  es  esto  lo  ajustado. 
Usted  refiera  su  cuento 
Sin  ribetes ,  liso  y  llano. 

D.  FAUSTO. 

Si  fuera  yo  tan  dichoso 
Que  ahora  lograse  en  pago 
De  mi  ternura  el  permiso 
De  conservar  este  hallazgo.... 
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D.a  FLORA» 

No  es  lo  mismo  merecerle 
Usted  que  hallarme  en  estado 
De  concedérsele  yo. 

FELIPA. 

Ai !  éste  es  aquel  retrato 
Que  mandó  mi  Ama  sacar 
Para  el  Señor  Don  Mariano! 

D.a  FLORA. 

Pues  le  ha  guardado  muí  bien. 

D.  FAUSTO. 

Tal  vez  se  le  habrán  robado.... 

D.a  FLORA. 

O  tal  vez.... 

FELIPA. 

Vaya !  ¿  á  qué  viene 

Hacer  juicios  temerarios  ? 

D.a  FLORA. 

Yo  temo.... 

FELIPA. 

Calle  usted:  si  él 
Se  muere  por  sus  pedazos. 

D.a  flora  [a  jD.  Fausto.'] 
En  fin,  usted  me  le  entregue. 

D.  FAUSTO. 

¿Para  siempre? 


D.a  FLORA. 

No:  entretanto 
Que  descubro  la  verdad. 

D.  FAUSTO. 

¿  Y  después  ? 

D.a  FLORA. 

Después....  tan  varios 
Pueden  ser  los  accidentes.... 

No  es  posible  adivinarlos.  

El  retrato  en  mi  poder 
Quedará  depositado. 

D.  FAUSTO. 

Para  su  restitución: 
¿No  es  así? 

D.a  FLORA. 

No  he  dicho  tanto. 

FELIPA. 

Si  es  robado,  ha  de  volver 

A  su  Dueño.  ¿  Pues  no  es  claro  ? 

D.  FAUSTO. 

No  tengo  yo  menor  gloria 
De  saber  que  le  rescato 
Que.  de  poseerle.  _  Este  es. 

[Entregándosele  d  Doña  Flora. 
Si  algún  dia  llega  el  caso 
De  poder  usted  mas  libre 


?8f 

Disponed  de  él ,  yo  la  encargo 

Que  se  acuerde  de  que  fué 
Prenda  que  un  apasionado 
Amante  adquirió  ,  y  no  pudo 
Guardar ,  por  no  hacer  agravio 
Al  Dueño ,  hurtándole  así 
Favores  involuntarios. 
Si  él  consigue  recobrarla 
Por  dádiva  de  esa  mano , 
Sabrá  no  ponerla  en  otras. 

D.a  FLORA. 
Siento  haberla  enajenado; 
Pero  desde  hoi  (yo  lo  juro) 
Para  ninguno  la  guardo 
Que  no  haya  de  ser  mi  Dueño, 
Y  que  no  la  estime....  tanto 
( A  lo  menos )  como  usted. 

i>.  fausto. 
¿  Quien  no  revive ,  animado 
Con  tan  halagüeña  oferta? 

B.a  FLORA. 

Nada  ofrezco. 

D.  FAUSTO. 

Sin  embargo, 
Sabe  el  Señor  Don  Alfonso, 
Á  quien  ya  he  comunicado 


Mi  legítima  intención...* 

D.a  FLORA. 

Ni  á  su  honor ,  ni  á  mi  recato 
Está  bien  que  yo  me  explique 
Con  mas  libertad.  No  mando 
En  mis  afectos  ahora 
Todo  lo  que  es  necesario 
Para  pensar  cuerdamente 
Lo  mejor;  pero  si  acaso 
Un  breve  error  me  deslumbra* 
Con  un  breve  desengaño 
Seré  Dueño  de  mí  misma. 

FELIPA. 

j  Lo  que  la  da  este  retrato 
Que  discurrir! 

D.a  FLORA. 

Mas  que  piensas. 

D.  FAUSTO. 

¡  Amable  Flora ! 

D.a  FLORA. 

Observando 
Mi  crítica  situación , 
Las  dudas  con  que  batallo , 
Mi  fe  empeñada,  el  aprecio 
De  que  es  tan  digno  ese  honrado 
Proceder  ;  lo  que  me  ofenden 
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Ciertos  rezelos  que  callo.... 
En  fin,  baste  por  ahora. 

D.  FAUSTO. 

En  fin ,  basta  que  el  retrato 
Será  de  quien  le  merezca, 
j  Qué  dulce  esperanza ! 

FELIPA. 

Vamos , 

Señorita:  mire  usted 

Que  está  en  casa  Don  Mariano ; 

Y  no  gusto  de  quimeras. 

D.a  FLORA» 

El  debe  temer  mis  cargos 
Algo  mas  que  yo  los  suyos. 

D.  FAUSTO. 

Ya  he  puesto  mi  suerte  en  manos 
De  un  buen  Padre.  La  pasión 
Lisonjea  demasiado  ; 
Pero  volveré.... 

.     D.a  FLORA. 

Está  bien. 

D.  FAUSTO» 

Y  confío.... 

D.a  FLORA. 

Á  Dios ,  Don  Fausto. 


Dé  FAUSTO. 

Señora  ¿  á  Dios*  Con  su  casa 

De  usted  tuve  ün  pleito :  hoi  salgo 

De  él ;  pero  me  empeño  en  otro 

De  interés  mas  elevado.  , 

Con  esta  sentencia  sí 

Que  soi  feliz,  si  la  gano*  [Vase*~\ 

ESCENA  XI. 

D.a  FLORA  y  FELIPA. 
D.a  FLORA. 

¿No  te  he  dicho  que  tenía 
Antecedentes  fundados 
Para  no  fiarme  ya 
Del  cariño  de  ese  ingrato? 
A^I  por  mi  ciega  imprudencia 
Bien  digna  soi  de  tal  pago ! 

FELIPA, 

Esto  se  pasará  pronto 
Como  nube  de  verano. 

D.a  FLORA. 

¿Pasará?  ¡Qué  mal  conoces 

Mi  corazón  delicado , 

Tan  dócil  al  tierno  obsequio , 
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Como  sensible  al  agravio!—. 
Soi  fiel ;  y  quiero  lo  séaa 
Conmigo. 

FELIPA. 

Ya  estói  al  cabo: 
Como  se  suele  decir , 
Al  son  que  me  tocan  bailo. 

D.a  FLORA. 

Tarde  alcanzará  perdón 
De  esta  ofensa  Don  Mariano.  _ 
Examinaré  mi  yerro; 
Verás  como  le  reparo; 
Verás  que ,  si  soi  muger 
Fina ,  extremada ,  quando  amo 
Quando  llego  á  despreciar , 
Sé  aborrecer  otro  tanto. 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 

D.a  DOMINGA  y  D,  MARIANO. 
D.  MARIANO. 

[Paseándose  con  gran  desembarazo."] 

yaya!  no  faltaba  mas! 
Madrecíta  j  á  mí  con  fiestas  ? 
¡  Pues  fuera  bueno  que  usted 
Diese  ahora  en  esa  tema ! 
¡  Cascaras !  ¿  Dé  quando  acá 
Quiere  usted  pedirme  cuentas  ? 

D.a  DOMINGA. 

Como  hoi  no  has  comido  en  casa.... 

D.  MARIANO. 

Qué  ?  Pues  i  eso  es  cosa  nueva  ? 

D.a  DOMINGA. 

Pero  di :  ¿  donde  has  comido  , 
Hijo? 

D.  MARIANO. 

¿  Donde  ?  En  una  mesa. 

D.a  DOMINGA. 

Pero  i  en  qué  casa  ?  'con  quien  ? 

1T0M0  IV.  R 
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D.  MARIANO. 

Con  Amigos ,  que  me  alegran 
Un  poco  mas  que  ese  Tio 
Ridículo. 

D.a  DOMINGA. 

Considera.... 

D.  MARIANO. 

Sí:  ya  voi  considerando 
Que  usted ,  al  paso  que  lleva , 
Se  volverá  impertinente 

Como  él  Sobre  que  ya  empieza 

Á  quererme  gobernar 
Lo  mismo  que  si  yo  fuera 

Algún  muñeco  Me  dicen 

Que  aun  estói  baxo  tutela ; 
Pero  hoi  es  el  primer  dia 

Que  me  toman  residencia.  

Lo  bueno  es  que  hasta  el  Don  Fausto 
Se  me  viene  con  sentencias. 
I A  mí  predicarme  ? 

D.a  DOMINGA. 

Chico, 

Está  bien  que  te  diviertas  j 
Pero.... 

D.  MARIANO. 

Y  si  aó  1  de  qus  sirve 
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Gozar  una  buena  renta , 
Ser  Mozo,  y  bien  admitido 
En  qualquiera  concurrencia? 

D.a  DOMINGA, 

Sí;  pero  el  Tio  que  tienes. ... 

D.  MARIANO. 

Es  un  Tio :  enhorabuena. 

D.a  DOMINGA. 

Al  fin,  él  es  el  Tutor.... 

D.  MARIANO. 

Falta  ahora  que  yo  quiera 
Ser  su  Pupilo. 

D.3  DOMINGA. 

Es  Padrino.... 

D.  MARIANO. 

Yo  Ahijado  por  conseqüencia ; 
Pero  al  Padrino ,  al  Tutor 
Y  al  Tio  ,  si  yo  pudiera 
Pillarle  los  patacones 
De  que  ha  llenado  talegas 
En  México  ,  le  dina 
Que  guardase  sus  arengas 
Para  un  pulpito ;  que  yo 
Me  paso  mui  bien  sin  ellas.—. 
Por  lo  que  toca  á  salir 
De  casa ,  como  usted  vuelva 
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A  ponerme  cortapisas, 
En  una  semana  entera 
No  me  vé  el  pelo. 

D.a  DOMINGA. 

¡  Jesús ! 

¡  Qué  pesadumbre  me  dieras ! 
¡Como  riñera  tu  Tio  ! 

D.  MARIANO. 

El  es  materia  dispuesta. 

¿  Quien  se  libra  de  un  sermón 

Suyo  ?  Ni  un  Anacoreta. 

D.a  DOMINGA. 

Ven  acá  ¿  Donde  has  dexado 

Los  reloxes  ? 

D.  MARIANO. 

Me  los  trueca 
Por  otros  un  Conocido , 

Y  se  los  he  dado  á  prueba. 

D.a  DOMINGA. 

I Y  si  te  quedas  sin  ellos , 

Y  sin  los  otros  ? 

D.  MARIANO. 

Paciencia. 

Tal  dia  hará  un  año  Usted 

Se  aflige  por  frioleras. 

Yo,  por  lo  común  ,  no  tengo 
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Un  quarto  en  la  faltriquera ,  ' 

Y  vivo  alegre ;  al  revés 
Del  Tío :  macha  riqueza , 

Y  siempre  de  mal  humor._ 
Recogió  buena  cosecha 

En  Indias ,  y  habrá  robado 
De  lo  lindo  ... 

D.a  DOMINGA. 

No  lo  creas. 

D.  MARIANO. 

No  ?  —  Pues  bravo  tonto  ha  sido. 

D.a  DOMINGA. 

Tú  no  sabes  lo  que  cuesta 
Ganar  el  dinero. 

D.  MARIANO. 

¡Toma 

Si  lo  sé !  Me  paso  en  vela 
Por  él  mas  de  quatro  noches. 

D.a  DOMINGA. 

¿Y  ganas? 

D.  MARIANO, 

Una  miseria. 
Verbigracia :  hoi  necesito 
Algunas  medallas  sueltas 

Para  salir  de  un  apuro...  , 

No:  no  vaya  usted  por  ellas.. 
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Mejor  será  que  me  de 
La  llave  de  la  gabeta , 
Y  la  excusaré  el  trabajo. 

D.a  DOMINGA. 

¡  Válgate  Dios !  siempre  deudas ! 

D.  MARIANO. 

No  es  deuda ;  pero  hoi  quería 

Desempeñar  cierta  prenda 

Que  usted  habrá  echado  menos.... 

D.a  DOMINGA. 

¿Si  será?.... 

D.  MARIANO. 

Ya  usted  se  acuerda 
De  una  sortija.... 

D.a  DOMINGA. 

I  Qué  dices  ? 
¿  La  de  diamantes  ?  ¿aquélla 
Que  tenía  destinada 
Para  Flora? 

D.  MARIANO. 

Cabal :  ésa. 

D.a  DOMINGA. 

¡Una  alhaja  de  aquel  precio !.... 
¡  Y  habiéndote  dicho  que  era 
Regalo  para  tu  Novia! 
¿Es  posible  que  te  atrevas?.... 


D.  MARIANO. 

Madre  mía ,  no  riñamos. 
¿Hice  poco  en  no  venderla? 
La  empeñé ,  por  que  me  hallaba 
Alcanzado  de  pesetas ; 

Y  habiendo  tenido  á  escote 
Un  baile  entre  unos  quarenta , 
Me  tocó  pagar  no  mas 

Que  luces ,  música  y  cena.  — 
I  Bien  lo  lucí  aquella  noche  ! 

D.a  DOMINGA. 

¿  No  era  mejor  me  pidieras 
Dinero  ? 

D.  MARIANO. 

Siempre  le  pido ; 
Pero  al  ver  que  luego  empiezan 
Á  poner  dificultades , 
Cada  pobrete  se  ingenia ; 
Toma  lo  primero  que  halla , 

Y  lo  convierte  en  moneda. 

D.a  DOMINGA. 

Me  has  trahido  vuelto  el  juicio 
Estos  dias ,  con  gran  pena 
En  busca  de  la  sortija. 

D.  MARIANO. 

Pues  ya  ha  parecido.  —  Vengan 
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Noventa  y  quatro  doblones.... 

(  Y  si  usted  quiere  que  sean 
Los  ciento ,  no  habrá  ese  pico :  ) 
Verá  como  se  remedia 
El  mal. 

D.a  DOMINGA. 

Recóbrala  al  punto. 

D.  MARIANO. 

Pero  1  á  que  usted  no  me  acierta 
Quien  la  empeñó  ? 

D.a  DOMINGA. 

¿  Quien  ? 

D.  MARIANO. 

Pantoja. 

D.a  DOMINGA. 

¡Pantoja!  qué  desvergüenza! 
¡  Ese  Criado  que  finge 
Ser  tan  fiel !  ése  que  lleva 
Chismes  contra  ti  á  mi  Hermano , 
Te  ayuda  en  picardigüelas ! 

I).  MARIANO. 

El  mismo  se  me  ofreció 
A.  traher  con  diligencia 
La  cantidad.  Gran  tunante! 
Me  pidió  no  descubriera 
El  secreto  i  y  yo  he  querido 


Usar  con  el  la  fineza 
De  guardársele  tres  dias. 

D.a  DOMINGA* 

Quando  tu  Tio  lo  sepa , 
Le  despedirá  al  momento. 

D.  MARIANO. 

¡  Excelente  providencia ! 
Años  ha  que  eso  debía 
Estar  hecho. 

D.a  DOMINGA. 

Si  no  fuera 
Por  el  temor  que  he  tenido 
De  que  mi  Hermano  á  su  vuelta 
(  Como  le  protege  tanto  ) 
Formase  una  grave  quexa 
De  hallarse  sin  jsu  Panto  ja.... 

D.  MARIANO. 

I  No  quiere  usted  que  le  tenga 
Tirria  desde  aquella  vez 
Que  le  cogí  por  sorpresa 
Una  carta  en  que  escribía 
Al  Tio  contra  mí  ciertas 

Especies?        También  de  usted 

Decía  cosas  horrendas ; 
Pero  todas  con  la  capa 
De  su  honradez ,  su  conciencia  9 
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Su  amor  á  la  casa. 

D.a  DOMINGA. 

Él  es 

El  fisgón ,  el  que  exaspera 
Á  tu  Tío. 

D.  MARIANO. 

Picaron ! 

IXa  DOMINGA. 

Quizá  también"  aconseja 

Á  Don  Alfonso  Ya  has  visto 

Como  se  nos  manifiesta 
Determinado  á  negarte 
La  mano  de  Flora. 

D.  MARIANO. 

Es  buena! 

Después  que  dio  su  palabra , 
Miren  por  donde  resuella  L_ 
¿Pues  qué?  ¿Novios  como  yo 
Se  hallan  así  como  quiera  ? 

D.^  DOMINGA. 

Bien  lo  oiste :  se  ha  explicado 
Tan  claro,  con  tal  firmeza.... 

D.  MARIANO. 

Patarata !  ¿  Pues  no  sabe 
Que  la  Florita  está  ciega 
Por  su  Mariano  ?  Estos  Viejos 


Son  fatales.  Ellos  piensan 
Que  los  Mozos  no  se  quieren 
Mientras  sus  mercedes  no  echan 

Su  bendición  paternal...  

Dexémonos  de  simplezas ; 
Y  afloxe  usted  los  caretos , 
Que  es  lo  que  me  corre  priesa ; 
Lo  demás.... 

D.a  DOMINGA. 

Ya  voi ;  pero  ántes 

Advierte.... 

D.  MARIANO. 

Las  advertencias 

Para  después. 

ESCENA  II. 

D.  MARIANO  ,  y;  luego  FELIPA. 
D.  MARIANO. 

Va  imitando 
Al  Tío.  í —  ¡  Como  se  pegan 

Las  malas  mañas !   Y  el  otro 

Santo  Varón  ( ¡  qué  rareza !  ) 

¡  Negarme  la  Hija  !  Ya 

Le  he  puesto  de  vuelta  y  media._ 
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En  fin....  tendrémos  ahora 
Dinerito  fresco ;  y  venga 

Lo  que  viniere  Y  anoche  9 

Qué  maldita  sota  aquélla  ! 
¡  No  es  bueno  que  la  perdí 
Cinco  veces  de  quarteta !  — 
Hoi  llevaré  yo  la  banca. 
Verémos  si ,  yendo  á  medias 
Con  Doña  Mónica....  Ayer 

Perdí  veinte  onzas:        de  treinta 

Que  he  de  ganar  esta  noche , 
Quedan  diez :  —  sale  la  cuenta. 

felipa  [saliendo  apresurada.  3 
Señorito. 

D.  MARIANO. 

I  Qué  se  ofrece , 

Buena  maula  ? 

FELIPA. 

Vengo  muerta 

De  pesadumbre. 

D.  MARIANO. 

Pues  i  qué  hai? 

FELIPA. 

¿  Qué  ha  de  haber  ?  Una  tragedia  , 
Si  usted  no  mira  por  sí. 
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D.  MARIANO. 

¡Siempre  has  de  ser  zalamera! 

FELIPA. 

El  Tío  está  con  usted 
Hecho  una  ponzoña. 

D.  MARIANO. 

Dexa 

Que  desfogue. 

FELIPA. 

Doña  Flora, 
Mui  picada  y  descontenta; 
Porque  ha  de  saber  usted.... 
[Viendo  venir  d  Doña  Flora ,  que  sale  por 

la  puerta  de  la  izquierda.^ 
Ya  viene  á  darle  sus  quexas. 

í).  MARIANO. 

Toma!  Con  quatro  palabras 
La  pondré  como  una  seda. 

ESCENA  III. 

D.  MARIANO  ,  D.a  FLORA  y  FELIPA. 
D.  MARIANO» 

Á  tus  pies ,  Florita  mía. 
Cada  día  mas  risueña  9 
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Mas  graciosa  El  ser  yo  digno 

De  que  tú  me  favorezcas 
Basta  para  que  me  miren 
Con  una  envidia  tremenda. 

D.a  FLORA. 

Pero ,  Señor  Don  Mariano , 
Aunque  mi  correspondencia 
Á  los  obsequios  de  usted 
Ha  sido  fina ,  con  ella 
Créo  que  jamas  he  dado 
Motivo  á  tanta  llaneza. 

D.  MARIANO* 

Ó  somos  Novios ,  ó  no. 
Tú  por  tú  :  sin  etiquetas. 

D.a  FLORA. 

Mas ,  por  muí  anticipadas , 
Suelen  tal  vez  las  finezas 
Perder  su  valor. 

D.  MARIANO. 

Primero 
Que  halles  otro  que  te  quiera 
Como  yo.... 

FELIPA. 

Sí :  todo  el  día 
Se  ha  pasado  usted  sin  verla. 


D.  MARIANO» 

Es  verdad:  salí  temprano, 
Y  luego  un  hombre  se  encuentra 
Con  dos  ó  tres  Camaradas 
Que  se  le  llevan  por  fuerza ; 
Le  entretienen ;  y  en  un  soplo 
Se  va  la  mañana.  Apénas 
Pude  ahora  libertarme 
De  ellos.  Quando  no  me  dexan 
Lugar  de  ver  á  mi  Flora.... 

D.a  flora. 
Su  Flora  de  usted  pudiera 
Temer  que  esas  distracciones 
Naciesen  de  indiferencia , 
Que  no  debiera  esperar. 

D.  MARIANO. 

I  Yo  indiferente  ?  Y  ¡  qué  seria 

Lo  dice  la  picarilla ! 

¡  Ah  chusca!  j  quien  te  creyera! 

D.a  FLORA. 

Oiga  usted  una  pregunta. 
i  Quiere  á  una  Dama  de  veras 
Quien  desprecia  su  retrato  ? 
Responda  usted. 

FELIPA. 

Aquí  es  ella. 
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D.  MARIANO, 

De  manera  que....  la  acción 
Parece  al  pronto  algo  fea. 

D.a  FLORA. 
¿Tiene  usted  guardado  el  mió? 

D.  MARIANO. 

j  Y  como  !  Con  una  eterna 
Fidelidad. 

[Felipa  hace  señas  d  Don  Mariano  por  de 
tras  de  Doña  Flora.] 

D.a  FLORA. 

¿Sí? 

D.  MARIANO. 

Felipa, 

¿  Á  qué  viene  hacerme  señas  ? 

FELIPA. 

¿Yo,  Señor? 

D.a  FLORA. 

El  mismo  reo 
Se  pronuncia  la  sentencia.  _ 
Á  ver  el  retrato. 

D.  MARIANO. 

•  Vaya ! 
¿Ahora  te  da  esaidéa? 

D.a  FLORA. 

Diga  usted  que  le  ha  perdido. 
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D.  MARIANO. 

No  diré  tal 

X>.a  FtORA, 

A  la  prueba, 

D.  MARIANO. 

¿No  basta  decirlo? 

D.a  FLORA» 

No. 

D.  MARIANO. 

[Sacando ,  y  entregando  d  Doña  Flora  un 

retrato.'] 
Pues  toma,  ya  que  te  empeñas 

En  eso  ¡  Qué  extravagantes 

Caprichos  tienen  las  hembras ! 

D.a  FLORA. 

[Abriendo  la  caxa  del  retrato ,  y  quedan* 

se  admirada,"] 
¿  Con  que  es  este  mi  retrato  ? 

D.  MARIANO. 

¿Quien  lo  duda? 

FELIPA. 

O  yo  estói  ciega , 
O  es  la  mismísima  cara 
De  Doña  Mónica.  « 

D.a  FLORA. 
XOMO  IV.  i 
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Vea  el  Señor  Don  Mariano 
La  mas  Infalible  muestra 
De  su  tierna  inclinación : 
Pídame  que  le  agradezca 
Estos  favores :  pondere 
Su  fidelidad  eterna. 

d.  Mariano  [mirando  el  retrato. 

¡  Y  es  Doña  Mónica !        ¡  Miren 

Como  la  trampa  lo  enreda ! 
Pasmado  estoi. 

D.  FLORA. 

No  lo  dudo, 

D.  MARIANO. 

Pero  de  aquí  no  me  mueva 
Si ,  guardando  ese  retrato , 
He  tenido  ni  aun  sospechas 
De  que  fuese  otro  que  el  tuyo. 
Por  tu  vida  que  lo  creas. 

.   D.a  FLORA. 

Por  mi  vida  que  no  creo 
Que  Galán  ninguno  tenga 
Hl  retrato  de  una  Dama 
Sin  que  io  quiera  ,  y  lo  sepa. 

D.  MARIANO. 

Diré  conjo. 


FELIPA. 

Es  menester 

Oirle. 

D.  MARIANO. 

La  historia  es  ésta. 
Doña  Monica  de  Castro.... 
( La  conocerás  por  tuerza : 
En  el  paseo  la  has  visto...») 

D.a  FLORA.  , 

No  la  he  tratado  de  cerca 
Como  usted;  mas  la  conozco..... 
Lo  bastante. 

I>.  MARIANO-' 

Digo  que  ella 
Vio  tu  retrato  en  mis  manos: 
Y  la  hechura  tan  perfecta 
Del  cerco  de  oro  y  la  caxa 
La  agradó  de  tal  manera, 
Que  me  pidió  ,  con  el  fin 
De  hacer  otra  como  aquélla  f 
Que  la  dexase  la  mía , 
Prometiéndome  volverla 
Muí  en  breve.  Esta  mañana 
Me  la  devolvió  en  presencia 
De  su  Cuñado ,  diciendo: 
» Cuidado  no  se  desprenda 

s  a 
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#>  Usted  ¡amas  de  esa  alhaja , 
wPor  que  vale  mas  que  piensa." 
Yo  la  tomé  sin  malicia; 
La  guardé  en  la  faltriquera; 
La  saco  ahora;  y  ya  veo 
Que  las  caxas  compañeras 
Hicieron  que ,  equivocada 
Doña  Mónica,  me  diera 

Su  retrato  por  el  tuyo.  

¿Y  bien?  Luego  se  destruecan > 

Y  salimos  del  enredo. 

D.a  FLORA. 

Sí ,  Señor :  mui  fácil  fuera , 
Si  ya  que  esa  Dama  usó 
De  amorosa  estratagema 
Para  entregar  su  retrato 
A  quien  sabe  que  le  aprecia, 
No  hubiera  puesto  después 
El  mió  en  manos  ajenas ;  

Y  (lo  que  es  mas)  recibiendo 

jPecuniaria  recompensa  

Tome  el  Señor  Don  Mariano 
El  de  su  amada  belleza : 
Guárdele  como  don  suyo,  ¡l** 

[  Entrégasele.^ 
n  Cuidado  no  se  desprenda 


55 Usted  jamas  de  esa  alhaja; 
99  Por  que  vale  mas  que  piensa." 

D.  MARIANO. 

Chica ,  tengamos  ahora 
Paz;  que,  para  estar  en  guerra , 
Después  de  habernos  casado 
Sobrado  tiempo  nos  queda. 

D.a  flora  [sacando  su  retrato*"] 
Mi  retrato  verdadero , 
El  que  se  ha  puesto  de  venta 
(  Gracias  á  esa  noble  Dama ) 

Es  este  Aunque  usted  no  sepa 

Como  ha  llegado  á  mis  manos, 
Bástele  saber  que  en  ellas 
Está  mejor  que  en  las  suyas; 
Y  que  primero  que  vuelva 
Á  su  poder ,  es  preciso 
Que  le  gane  y  le  merezca 
Con  su  obsequio ,  su  constancia , 
Mas  juicio ,  conducta  nueva  ¿ 
Por  que  sólo  así  tendrá 
Disculpa  mi  ligereza 
En  haber  amado  á  un  hombre 
Qire  deslumbra  con  las  prendas 
De  juventud,  noble  sangre, 
Gentil  persona  y  viveza, 
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Y  desengaña  mui  pronta 

Con  su  poca  subsistencia , 

Desmintiendo  las  acciones 

Lo  que  afirman  las  protestas.  [Vase.  ~\ 

ESCENA  IV. 

D.  MARIANO  ,  FELTPA  ,  y  luego  D.a  DOMINGA. 
D.  MARIANO. 

Se  ha  formalizado  un  poco  

La  pobrecilla  me  zela 
De  puro  amor. 

FELIPA. 

Yo  quería 
Evitar  ^sta  pendencia , 

Y  no  pudo  ser  Usted 

Vea  como  se  manéja. 

Don  Fausto  es  quien  la  ha  trahido 
El  retrato ;  y  á  la  cuenta , 

Le  costó  buenos  doblones  

La  Doña  Mónica  es  pieza ; 

Y  luego  que  olió  cum  quibus.... 
Ya  usted  me  entiende....  una  peña 
Se  ablandaría  El  Don  Fausto 

Y  la  Flora  se  requiebran ; 


213 

Con  que  así....  Que  viene  mi  Ama. 

D.a  DOMINGA. 

Muchacho,  aquí  tienes... 

D.  MARIANO. 

Venga. 

[  Dale  Doña  Dominga  un  bolsillo.  ] 

D.a  DOMINGA. 

Flora  te  dio  su  retrato. 
Preciso  es  correspondería 
Con  la  sortija ,  y  demás 
Regalos  de  boda,  apenas 
Se  reduzca  Don  Alfonso 
A  la  razón. 

D.  MARIANO. 

Eso  queda 

De  mi  cargo.  Á  Dios,  Mamá. 

[Al  irse  D.  Mariano  precipitadamente  por 
la  puerta  de  la  izquierda ,  da  un  encon~ 
iron  con  Don  Christóval  que  le  detiene.  J 
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ESCENA  V. 

T>.  MARIANO,  D.a  DOMINGA,  I).  CHRISTcU 
VAL  y  FELIPA. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Poco  á  poco ,  Seo  tronera. 

I  Adonde  con  tanta  furia  ? — , 

Hermana ,  mis  diligencias 

No  han  sido  en  valde. —  Hice  ahora 

Mi  visita  mui  atenta 

Al  Duende,  y  al  Alquimista, 

Y  á  toda  su  concurrencia. 
Vengo  mui  prendado  de  ellos. 
Su  casa  es  famosa  escuela 

De  la  mocedad.  He  visto 
Primeramente  una  mesa 
De  treinta  y  una  rabiosa ; 

Y  me  dixeron  que  no  era 

Mas  que  hacer  tiempo ,  entretanto 

Que  disponían  la  honesta 

Diversión  de  una  banquita 

Religiosa  de  noventa , 

Ó  cien  medallas.  ¿Qué  menos?. — 

En  otra  mesa  pequeña 

Vi  unos  quantos  Mequetrefes 


Destripando  unas  botellas  , 

Nadie  se  quitó  el  sombrero : 
Hice  á  todos  reverencia: 
Convidáronme  con  cartas: 
Les  estimé  la  fineza: 

Y  al  son  de  sus  muchos  gritos , 
Sus  por-vidas ,  y  blasfemias 
Acompañadas  de  algunos 
Vocablos  que ,  por  decencia , 
No  trabe  en  su  Diccionario 
La  Academia  de  la  Lengua, 
Hablé  á  mi  Doña  Fulana , 
Que  autorizaba  la  fiesta.... 

FELIPA. 

Á  Doña  Módica. 

D.  CHRISTÓVAL. 

»  Bien : 

(  Que  se  llame  como  quiera : ) 

Y  en  los  términos  mas  claros 
Que  permitió  mi  rudeza 

La  intimé  que  luego  al  punto , 
Sin  mas  dengues,  ni  zalemas, 
Desocupase  la  casa 

Con  todas  sus  pertenencias.  , 

Púsose  un  poco  formal ; 
Respondióme  quatro  frescas  ¿ 
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Yo ,  por  excusar  qüestiones 
Ruidosas,  tomé  la  puerta; 

Pero  sé  lo  que  he  cié  hacer.  

La  principal  providencia 

Es  que  usted  ,  Señor  Sobrino  , 

En  toda  su  vida  vuelva 

Á  atravesar  los  umbrales 

De  tal  casa ,  ni  siquiera 

Dé  jamas  los  buenos  dias 

A  tal  Ninfa  ;  que  aborrezca 

Esa  gabilla  de  ociosos 

Que  le  engañan  ,  le  saquéan , 

Le  distrahen  ,  le  infatúan , 

Y  pervierten.  Luego  resta 

Dar  otros  pasos....  En  fin, 

Ello  dirá  Ya  me  espera 

En  mi  quarto  Don  Alfonso  ; 

Y  hablaremos.  .  Usted  venga 

Conmigo ,  Caballerito ; 

Que  de  nuestra  conferencia 
Podrá  sacar  mucho  fruto. 
Sabrá  lo  bien  que  se  piensa 
De  usted  por  ese  Madrid; 
,  Como  las  noticias  llegan 
A  oídos  de  un  Forastero ; 

Y  con  qué  razones  prueba 
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Que  ya  no  debe  admitir 
Por  su  Yerno  á  un  calavera. 

D.  MARIANO. 

Tio  ¿con  que  usted  pretende....? 

d.  christÓval  [en  tono  imperio so.  ] 

Allá  hablarás :  vamos  :  ea !  — 

Si  has  aprendido  á  mandar  , 

Te  enseñaré  á  que  obedezcas. 

[  D.  Mariano ,  después  de  haber  querido  ha- 
cer alguna  resistencia ,  se  va  por  la  puer- 
ta de  enmedio.  Doña  Dominga  detiene  d 
Don  ChristÓval ,  que  va  d  seguirle.] 

D.a  DOMINGA. 

I  Qué  quieres  de  mí  y  del  Chico  ? 

¿Apurarle  la  paciencia? 

¿  Quitar  la  vida  á  su  Madre  ? 

D.  CHRISTÓVAL. 

¿  Sabes  lo  que  quiero  de  ella  ? 
Que  no  acabe  de  perderle ; 

Y  de  él ,  que ,  quando  se  pierda , 
No  eche  la  culpa  á  su  Tio , 
Sino  sólo  á  quien  la  tenga. 

D.a  DOMINGA. 

Ya  que  eres  recto  con  él 

Y  conmigo ,  mira  si  echas 
De  casa  á  tu  fiel  Pantoja. 
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Sé  que  con  maña  secreta 
Contribuye  á  que  Mariano 
Contraiga  empeños  y  deudas : 
De  modo  que  una  sortija.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Bien  :  se  le  dará  esa  pena , 
ó  un  premio ,  según  se  aclare 
Su  delito ,  ó  su  inocencia. 

[Sacando  de  la  faltriquera  unos  papeles."] 
Entretanto  pase  usted 
La  vista  por  esas  cuentas 
De  gastos  extraordinarios 
Del  Señorito.  Á  mi  puerta 
Han  llovido  Acreedores 
De  todas  clases.  Apenas 
Han  sabido  que  hai  un  Tio, 
Un  Gobernador,  que  llega 
De  América ,  pobre  de  él ! 

Le  acometen ,  le  atropellan  

Aquí  verá  usted  prodigios 
De  esplendidez :  francachelas 
En  casas  de  campo ,  en  fondas ; 
Crédito  abierto  en  las  tiendas 
De  Mercaderes ,  Modistas; 
Muchos  tiros  de  colleras 
Para  fiestas  de  novillos ; 


Mucho  asiento  en  la  luneta 
Por  todo  el  año ;  un  birlocho 
Para  lucir  la  destreza 
Cocheril  en  los  paseos; 

Y  otras  partidas  como  éstas , 
Que  en  breve  tiempo  darían 

Con  el  mayorazgo  en  tierra.  

Entre  otras  cuentas  hai  una 
One  da  la  mas  alta  idea 

De  los  pasos  en  que  él  anda. 
Está  debiendo ,  y  se  niega 
Á  pagar  á  un  Cirujano 
Los  remedios  y  asistencia 
En  una  cura.... 

B/  DOMINGA. 

I  Qué  dices? 

D.  CHRISTÓVAL. 

El  buen  hombre  se  me  quexa 
De  que  le  guardó  el  secreto , 

Y  no  se  le  recompensa. 

D.a  DOMINGA 

Pero  ¿como....? 

D.  CHRISTÓVAL. 

Se  reduce 
Á  que  estas  Carnestolendas 
Le  dieron  una  paliza 
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Por  vía  de  reprimenda. 

d.3  Dominga  [suspirando.'] 
Del  mal  el  ménos. 

D.  CHRISTÓVAL, 

Trataba 
Con  no  sé  qué  Damisela; 

Y  á  deshora  de  la  noche 
No  falto  quien  sacudiera 
El  polvo  á  los  dos:  saco 
Ella  rota  la  cabeza , 

Y  él  un  brazo  lastimado  

Por  fin ,  ya  que  galantea , 
Sale  airoso....  Y  ¿  de  qué  sirve 

La  espada,  teniendo  piernas?  

[Entrega  varios  papeles  a  D.a  Doming 
A  Dios.  S  Diviértase  usted. 

ESCENA  VI. 

JD.a  DOMINGA  f  y  FELIPA. 
FELIPA. 

Calle  ,  calle !  ¿Quien  dixera 

Que  Doña  Mónica  fuese 

Capaz  de  lo  que  nos  cuenta 

Mi  Amo  Don  Christóval? —  Vaya! 
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¿Una  Dama  tan  discreta, 
Tan  noble ,  que  arrastra  coche , 
Con  su  casa  tan  bien  puesta , 
Trata  Perillanes ,  que  arman 
Juego,  cuchipanda  y  gresca? 

D.a  DOMINGA. 

I  Qué  sé  yo  ?  Mi  buen  Cuñado , 
Como  todo  lo  pondera , 
Piensa  siempre  lo  peor , 
Se  aflige  por  bagatelas.... 

FELIPA. 

Señora !  ¿  Quien  viene  aquí  ?  

Es  Doña  Monica  Y  se  entra 

De  rondón ,  como  de  casa. 

ESCENA  VIL 

D.a  DOMINGA  ^  FELIPA  y  D.a  MONICA» 
D.a  MÓNICA. 

Perdone  usted  la  licencia 
Que  me  tomo.  Las  mugeres 
De  mi  crianza  y  mi  esfera 
Dexan  de  ser  lo  que  son, 
Si  sufren  ciertas  ofensas.  _ 
Aunque  se  llama  Cuñada 
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De  usted  ,  dudo  que  lo  séa 
Un  hombre  que  entra  en  mi  casa 
Con  tropelía  grosera 
A  perturbar  la  quietud, 
Precipitar  la  modestia, 
E  insultar  los  privilegios 
De  una  Señora  que  piensa 
Con  decoro ;  de  una  Viuda 
Que ,  aunque  la  falten  las  rentas 
Con  que  vive ,  no  sabrá 
Sujetarse  á  una  vileza. — 
Si  acaso  ese  Don  Christóval 
Es  el' Tío  que  gobierna 
Á  Don  Mariano.... 

D.a  DOMINGA» 

Y  Tutor. 
Ee  toca  cuidar  la  hacienda. 

D.a  MONICA. 

Basta.  No  por  que  él  lo  manda, 
Sino  por  que  usted  lo  aprueba, 
Quanto  antes  procuraré 
Desocupar  la  vivienda , 
Apenas  halle  otro  igual 
En  que  habitar  con  decencia. 
Quartos  como  el  que  yo  busco 
Son  pocos  los  que  se  encuentran. 


FELÍPÁ. 

Si  no  le  hubiere  con  Duende , 
Buscarle  coh  alma  en  pena. 

D.a  DOMINGA. 

Siento  que  hayan  dado  á  usted 
Tal  desazón ;  y  quisiera.... 

Jffi  MÓDICA. 

Mi  mayor  disgusto  ha  sido 
Saber  que  alguno  sospecha 
Que  yo,  sin  pagar  la  casa, 
Podría  servirme  de  ella , 
Quando  el  no  haber  satisfecho 
Á  tiempo  esa  friolera 
Del  alquiler ,  ha  nacido 
De  haber  tenido  suspensa 
Por  un  extraño  accidente 
La  cobranza  de  unas  letras. 
Bien  lo  sabe  Don  Mariano ; 
Pero  hai  mucha  diferencia 
Del  generoso  carácter 
Y  moderación  tan  cuerda 
De  aquel  Joven ,  al  mezquino 
Proceder  y  á  la  aspereza 
De  su  Tio. 

FELIPA. 

Púes,  Señora, 

TOMO  IV.  T 
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Es  tan  furiosa  la  tema 
Que  ha  cogido  ya  ese  Tío 
Con  usted ,  que ,  como  él  pueda , 
Harto  será  que  en  su  vida 
Vuelva  el  Señorito  á  verla. 

D.a  DOMINGA. 

Á  la  verdad  que  mi  Chico 
Está  en  el  dia  mui  cerca 
De  tomar  estado ,  y  debe 
Portarse  con  gran  cautela. 
El  Tío  ,  la  Novia ,  el  Suegro 
Le  notan  ya  que  freqüenta 
Ciertas  casas.... 

D.a  MÓNICA. 

¡  Qué !  ¿  La  mia 
No  es  excepción  de  esa  regla  ?  — - 
Si  Don  Mariano  me  trata 
Con  leal  correspondencia, 
No  es  por  mero  pasatiempo, 
Sino  por  unas  estrechas 

Obligaciones. ,  Señora , 

Disponga  usted  que  la  véa 

Á  solas :  la  informaré 

De  noticias  bien  secretas. 

D."  DOMINGA. 

No  importa  que  oiga  Jbelipa: 
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Tengo  confianza  de  ella. 
Hable  usted. 

D.a  MONICA. 

[Sacando ,  y  mostrando  d  D.a  Dominga  un 
faj)el.~] 

¿Quien  ha  firmado 

Este  papel? 

D.a  DOMINGA. 

Esa  es  letra 

De  mi  Hijo. 

D.a  MONICA. 

Ya  usted  lo  vé: 
Tiene  tres  meses  de  fecha. 

.  D.a  DOMINGA. 

Cierto.,  Pero  ¿qué  contiene? 

D.a  MÓNICA. 

Está  bien  claro..  Usted  lea. 

D.a  DOMINGA. 

Ola!  ¿Qué  es  esto?....  ¿Pues  como....? 

D.3  MÓNICA. 

Nada  mas  que  una  promesa 
Muí  formal  de  casamiento. 

D.a  DOMINGA, 

¿Con  usted? 
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D.a  MÓNICA. 

Conmigo :  y  sepan 

La  Madre,  el  Tio,  la  Novia, 
Y  toda  su  parentela 
Que  no  engaña  Don  Mariano 
Á  una  muger  de  mis  prendas. 

D.a  DOMINGA» 

Pero,  Señora.... 

D.a  MÓNICA. 

A  esta  firma 
Se  dará  toda  su  fuerza 
En  tribunal  competente, 
Si  hai  la  menor  resistencia. 

D.a  Dominga  \turbada~± 
Yo....  trataré  con  mi  Hermano 
Sobre  el  punto. 

D.a  MÓNICA. 

{  Enhorabuena. 
Consúltele  usted:  y  no  haya 

Dilación  en  la  respuesta  

Temiendo  exponerme  á  un  lance, 
Huyo  de  hablar  en  presencia 

De  ese  Tio  Corra  usted 

A  confundirle:  que  vea 

Como  estima  su  Sobrino 

Las' Damas  que  él  menosprecia. 


D.a  DOMINGA» 

Voi-  No  sé  lo  que  me  pasa. 

[Vase  por  la  puerta  de  enmedioJJ 

ESCENA  VIIL 

D.a  MÓNICA,  FELIPA  9  y  luego  D.  MARIANO* 
FELIPA. 

Me  he  quedado  de  una  pieza» 

D.a  MÓNICA. 

¿Y  donde  está  Don  Mariano?  

¿  No  respondes  ?  Quando  venga , 

Le  dirás.... 

FELIPA. 

Yo  le  diré 
Que  huya  de  usted  dos  mil  leguas. 

D.a  MÓNICA. 

¡Oiga!  -Pues  tan  bien  criada 

Como  el  Tío  es  la  Doncella!  

[Vase  Felipa  por  la  puerta  de  la  izquierda.*] 

Y  volvió  la  espalda!  Yo 

Te  aseguro,  pícamela.... 

D.  MARIANO 

[  que  sale  por  la  puerta  de  etwiedio^ 
¡Mónica!  tú  por  acá!  ¡ 
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D.a  MONICA. 

Sí. 

ü.  MARIANO» 

¿  Qué  novedad  es  ésta? 
En  un  tiempo  visitabas 
Á  mi  Madre  con  freqüencia; 
Pero  de  un  mes  á  esta  parte.... 

r>.a  MONICA. 
Hoi  tenemos  cosas  serias 
De  que  tratar.  _Marianito, 
Cuidado  que  no  me  seas 
Travieso :  mira  lo  que  haces. 

IX  MARIANO. 

I  Qué  ?  i  Venimos  de  quimera  ? 

D.a  MONICA. 

La  habrá ,  si  no  andas  derecho : 

Y  mas  que  ^ estol  ya  resuelta 

Á  estrecharte  formalmente 

Para  que  no  me  entretengas 

Como  hasta  aqiíí.i- — Me  han  contado...» 

D.  MARIANO. 

Habla  baxo ;  que  está  cerca 

El  Tío.  Allá  me  tenía 

En  $u  despacho^  y  si  no  entra 

Mi  Madre ,  no  me  liberto 

De  él  en  dos  horas.  ¡Qué  pelma!  


Pero ,  antes  que  se  me  olvide.  ¿MI 

Tienes  unas  ligerezas.... 
Por  el  retrato  de  Flora, 
Me  has  dado  el  tuyo'. 

D.*  MÓNICA. 

¿Y  qué?  ¿Piensas 
Que  los  troqué  sin  misterio? 
¿No  has  entendido  la  treta, 

Inocentón  ?  Me  causaba 

Pesadumbre  que  tuvieras 
Otro  retrato  que  el  mió. 
Fingí  que  era  inadvertencia 
Darte  el  uno  por  el  otro ; 
Y  si  el  cambio  te  contenta  , 
MÍ  cariñoso  artificio 
Merece  que  le  agradezcas. 

D.  MARIANO* 

Sí  agradezco;  pero  no  hai 
Inconveniente  en  que  tenga' 
Ambos  retratos.  ¿Me  vuelves 
El  de  Flora? 

i>.a  mónfc  a. 
I  Qué  le  vuelva  ? 
Para  eso  le  guardo  yo? 

Dé  Mariano  [con  enojo*] 
Ya  no  puedes ,  aunque  quieras  j 


Por  que  te  has  deshecho  de  £L 

D.a  MÓNICA. 

¿Yo? 

Bu  MARIANO. 

Tengo  noticias  ciertas 
De  que  le  compró  J)on  Fausto, 
Y  me  ha  jugado  una  pieza 
Con  entregársele  á  Flora. 

D.*  MONICA. 

Te  diré  lo  que  hai.      ¡  Que  créas 

Tal  embuste!  Has  de  saber 

Que  ese  buen  hombre  festeja 
Á  Flora;  y  ha  conseguido 
Que  el  mismo  Pin.tor  le.  hiciera 
Un  retrato  igual.  Después 
Se  ha  introducido  convelía 
Por  este  medio.  Ademas 
Del  gran  mérito  que  ¡alega , 
Logra  el  fin  de  malquistarte, 
Ah !  tienes  poca  experiencia 
De  mundo. 

D.  MARIANO. 

Es  una  maldad. 

D.a  MÓNICA. 

Se  hacen  otras  mil  como  ésa. 
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B.  MARIANO. 

Pero  quedarémos  bien 
Quando  Flora  se  convenza 
De  que  Don  Fausto  la  engaña; 
Y  así  espero  me  devuelvas.... 

D.a  MÓKICA. 

¿El  retrato?  No  te  canses.  _« 
Por  que  tií  no  Iq  poseas  . 
Primero  le  haré  pedazos. 

D.  MARIANO. 

Calla;  que  suena  una  puerta. . 

¿  Si  será  mi  amado  Tio  ?  

Sal  por  allí : 
[  Señalando  la  puerta  de  la  izquierda^ 
Da  la  vuelta 
Hasta  mi  quarto:  ya;  sabes. 
Voi  luego  allá;  y  si  me  esperas, 
Te  diré.... 

D.a  MÓNICA. 

Yo  también  debo 

Ajustar,  contigo  cuentas. .  

Ah,  traidor!  tú  bien  quisieras 
Eximirte  de  cumplir 
La  mas  solemne  promesa.... 
Pero  yo  no  me  descuido. 
Verás  si  mis  Agencias 
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Pueden  mas  que  tu  inconstancia. 

Ya  hablaremos  Á  Dios. 

\Vase  Doña  Mónica  por  la  puerta  de  la, 
izquierda."^ 

ESCENA  IX. 
d.  Mariano;  y  después  d.  christóval 

y  D.1  DOMINGA. 

-  D.  MARIANO. 

Ella, 

Zelos  y  rabias :  Don  Fausto , 

Mañitas  y  estratagemas : 

El  Suegro ,  ridiculeces : 

El  Tio,  siempre  pendencias  : 

La  Novia ,  dengues.  |gl  Si  digo 

Que  he  de  perder  la  chabeta! 

[D.  Christoval  sale  hablando  con  Doña 
Dominga,  de  modo  que,  oyéndolo  todo 
D.  Mariano ,  manifiesta  con  sus  adema- 
nes  algún  sobresalto^ 

D.  CHRISTOVAL. 

Atónito  me  han  dexadó 

Las  cofa?  que  usted  me  cuenta* 

l  Con  que  el  tal  Don  Marianito 


Ha  dado  á  esa  Forastera 
Palabra,  mano  y  papel? 

p.á  DOMINGA. 

Cierto. 

D.  CHRISTÓVAt. 

La  hemos  hecho  buena. 

p.a  DOMIKGA. 

Yo  lo  he  leído,  yo  misma. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Pues  usted  que  ha  dado  suelta 
Al  Seo  Mayorazgo ,  usted 
Que  le  defiende  y  contempla , 
Usted  que  ahora  se  angustia  , 
Y  antes  estaba  mui  hueca 
De  tener  un  Hijo  insigne , 
De  haberle  dado  una  escuela 
Famosa,  y  digiw Consorte, 
Vea  como  lo  remedia. 

D.a  domi^ga  [_d  D.  Mariano.] 
Ven;  y  responde  á  tu  Tio. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Responde  á  tu^Madre;  que  ella 
Es  la  que  ha  de  examinarte. 

D.a  ÜOMXííGA. 
Di :  i  por  qué  sin  mi  licencia 
Firmaste  una  obligación 
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Tan  extraña  como  aquélla? 
Explícate. 

D.  MARIANO. 

La  firmé 
Mucho  antes  que  conociera 
Á  Flora. 

D.a  DOMINGA. 

Pero  i  qué  fin 
Te  movió  ?  i  Las  conveniencias 
De  esa  Viuda  ? 

D.  MARIANO. 

,  No  son  grandes* 

p.a  DOMINGA. 

¿Tenerla  cariño? 

D.  MARIANO» 

Á  medias. 

D.*  DOMINGA. 

I  Su  despejo  y  arte  ? 

D.  MARIANO. 

Un  poco. 
Ella  embobará  á  qualquiera 
Con  su  chiste  y  atractivo. 
Pero  si  ustedes  supieran 
En  qué  ocasión  firmé  yo 
El  papel....  No:  mis  potencias 
No  estaban  de  lo  mas  claro. 


Fué  después  de  una  merienda 
Espléndida.  Los  Amigos 
Que  alborotaban  la  mesa, 
Me  levantaron  de  cascos. 
Allí  entre  chanzas  y  veras 
Empezaron  á  pintarme 
La  mucha  gracia  y  viveza 
De  Doña  Mónica ,  el  trato 
Noble  y  franco ,  la  violencia 
Del  amor  que  me  tenía , 

Y  la  esperanza  halagüeña 
De  que ,  uniéndonos  los  dos , 
Siendo  mi  casa  la  de  ella, 
No  habría  en  todo  Madrid 
Mas  alegre  concurrencia, 
Diversiones  mas  lucidas , 

Mas  durables  que  las  nuestras.-^. 
Luego ,  eri  tanto  que  la  Dama 
Me  echaba  mil  indirectas, 
Su  Cuñado  iba  escribiendo 
El  papel ;  y  hago  una  apuesta 
Á  que  si  usted,  Tio  mió, 
Con  todo  que  tiene  acuestas 
Sus  quatro  docenas  de  años, 

Y  es  tan  serióte ,  se  viera 
Como  yo,  metido  en  broma, 
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Y  aturdida  la  cabeza 
Con  los  brindis ,  echaría 
(No  digo  una  firma)  treinta; 
A  menos  que  en  vez  de  sangre 
Tenga  sorbete  de  fresa. 

D.  CHRISTÓVAL. 

En  substancia,  eso  se  llama 

Una  seducción  completa  

Pero  ahora  bien  ,  Sobrino : 
l  Te  arrepientes ,  (5  te  alegras 
De  haber  dado  ese  papel  ? 

U).a  DOMINGA. 

Di :  1  no  es  verdad  que  te  pesa 
De  tal  disparate  ? 

D.  MARIANO. 

Es  cierto 

Que,  aunque  ya  he  soltado  prenda, 
Como  pueda  trampearlo....  — 
Yo  amo  á  Flora  de  manera 
Que,  para  no  disgustarla.... 
¿Que  sé  yo?....  Como  no  pierda 
A  Flora,  piérdase  todo. 

D.3  DOMINGA. 

Mui  bien. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Con  tal  que  te  abstengas 


De  tratar  á  esa  engañosa 
Muger ,  á  mi  cargo  queda 
Libertarte ,  si  es  posible , 
Del  riesgo  en  que  tu  imprudencia 
Te  ha  puesto.  — 

[Á  Doña  Dominga  en  tono  mas  alto 
La  educación, 
Señora  (vuelvo  á  mi  tema) 
La  educación* 

D.*  DOMINGA. 

Pero,  Hermano, 
¿Con  predicar,  qué  remedias? 

D.  CHRISTÓVAL. 

No :  no  remedio  gran  cosa. 

D.  MARIANO. 

Ya  empieza  la  pelotera  

Tengo  que  hacer  en  mi  quarto 
Interin  usted  se  aquieta. 

D.3  DOMINGA. 

Aguarda. 

.   D.  MARIANO. 

Vuelvo  al  instante. 
( ¡  Habrá  tal  impertinencia ! ) 
Yo  me  voi  á  mis  negocios. 
Cabal.  Ustedes  atiendan 
Á  los  suyos. 
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D.a  DOMINGA. 

Pero  escucha. 

D.  MARIANO. 

Ya  escampa. 

D.a  DOMINGA. 

Mariano! 

D.  MARIANO. 

Aprieta ! 

[Vas  e  por  la  puerta  de  enmedio.] 
ESCENA  X. 

D.  CHRISTÓVAL  y  D.3  DOMINGA. 
D.  CHRISTÓVAL. 

No  es  muí  bien  mandado  el  Chico ; 
Pero  da  buenas  respuestas. 

D.a  DOMINGA. 

Bien  sabe  Dios  que  procuro 
Contenerle. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Usted  se  acuerda 
Demasiado  tarde.  Amiga , 
Aquello  que  hasta  las  Viejas 
Suelen  decir :  quando  el  árbol 
Es  tierno ,  se  le  endereza : 


Al  enhornar  se  hacen  tuertos 

Los  panes :  vasija  nueva 

Conserva  siempre  el  olor 

De  lo  que  se  ha  echado  en  ella. 

D.a  DOMINGA. 

¡Refranes  de  Sancho  Panza!  — 
Pero  si  la  Coronela 
Espera  mi  aprobación 
Se  engaña. 

B.  CHRISTÓVAL. 

En  tai  dependencia 
Habrá  su  mas  y  su  ménos. 
Nos  dará  que  hacer ,  si  alega 
La  obligación  anterior 
Que  ha  contrahido  con  ella 
Mariano:  y  si  justifica, 
Por  desgracia,  que  es  tan  buena 
Como  él,  quedamos  lucidos. 
Aunque  el  Tutor  no  consienta, 
Ni  la  Madre ,  habrá  trabajos. 

D.3  DOMINGA. 

Lo  que  temo  es  que  lo  sepan 
Tal  vez  Flora  y  Don  Alfonso, 

D.  CHRISTÓVAL. 

Pues  justamente  aquí  llegan. 

TOMO  IV.  V 
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l  Y  con  que  cara  podrémos 
Hablarles  de  la  materia  ? 

ESCENA  XI. 

D.  CHRISTÓVAL,  D.a  DOMINGA,  D.  ALFON- 
SO y  D.a  FLORA. 

D.a  flora  {hablando  conD.  Alfonso.} 
¡  Ai ,  Padre  mió !  El  agravio 
Es  de  tal  naturaleza.... 
Mas  ¿  por  quien  lo  supo  usted  ?. 

D.  ALFONSO, 

Por  Felipa,  la  Doncella, 
Que  vino  sobresakadá 
A  decirme  que  acudiera 
A  remediar  este  lance 

Con  mis  prontas  diligencias.  , 

¡  Don  Christóval !  ;  Esto  había  ? 

i  Y  ese  Caballero  espera 

Ser  mi  Yerno?  Qué!  Una  Novia 

Pública,  y  otra  secreta! 

[  D.  Christóval  calla ,  y  se  encoge  de  hombros.] 

D.a  FLORA. 

Ya  no  será  regular 


Que  esta  Señora  pretenda 
Corresponda  yo  al  infiel 
Que  así  paga  mis  finezas.  • 

D.a  DOMINGA. 

Pero ,  Hija  mia ;  estarás 
Mal  informada* 

D.a  FLORA. 

La.  prueba 
Es  que  acabo  de  saber 
Que  Doña  Mónica  queda  •  ' 

Con  Don  Mariano  en  su  quarto. 

D.  CHRISTÓVAL. 

I  Ahora  tenemos  ésa  ?  

Voi  á  buscarla,  á  decirla...» 

Aquí  volveré  con  ella ; 

Y  aquí  delante  de  todos 

Ha  de  llevar  la  fraterna.  [_Vase.] 

ESCENA  XII. ' 

D.3  DOMINGA,  D.  ALFONSO  J  D.3  FLORA, 
D.  ALFONSO. 

Ya  puede  usted  ver,  Señora, 
Si  los  efectos  demuestran 
Que  el  retractar  mi  palabra 

V  2 


2^2 

No  ha  sido  una  ligereza. 
Flora  amaba  á  Don  Mariano: 
Fundé  en  esto  mi  promesa ; 
Pero  si  se  desengaña 
Con  tan  fatal  experiencia , 
Ya  mi  empeño  no  me  obliga. 

D.*  DOMINGA» 

En  todo  se  pondrá  emienda. 
Como  criatura,  y  dócil, 
Incurrió  en  una  flaqueza 
Perdonable. 

D.a  FLORA. 

I  Habrá  perdón 
Para  semejante  ofensa? 

ESCENA  XIIL 

D.a  DOMINGA,  D.   ALFONSO,  D.*  FLORA, 
D.  CHRISTÓYAL/  D.*  MONICA. 

D.  christóval  [a  Doña  Mónica.] 
Venga  usted,  Señora  mia; 
Y  verémos.... 

D.  ALFONSO 

[prontamente  y  con  admiración.  ] 
Ajnoñueia! 


I  Quien  te  traxo  por  acá  ?  

¿  Tu  en  Madrid?  Pregunto:  ¿es  ¿su 

Doña  Monica  ? 

D.  CHRISTÓVAL. 

Seguro. 
d.*  móntca  Oso»  dignidad.] 

0  este  Caballero  sueña , 
Ó  me  equivoca  con  otra. 

1  Habla  usted  conmigo  ? 

D.  ALFONSO. 

Es  ella: 

No  tiene  duda. 

D.3  MONICA. 

Señor !.... 

D.  ALFONSO* 

¿Como  no  he  de  conocerla, 

Si  es  su  voz,  su  cara,  su  aire....? 

[Examinándola  mas  atentamente.*] 
Sólo  que  está  mas  compuesta 
Que  quando  la  vi  en  Granada* 

D.a  MÓNICA. 
¿Qué  dice  este  hombre? 

D.a  DOMINGA. , 

Usted  véa 
Que  la  Señora  es  de  Almagro, 
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D.  ALFONSO. 

¿Quando  se  ha  vuelto  Mañchega? 
Nació  en  la  calle  de  Elvira , 
En  donde  fué  Posadera 
Su  Madre. 

D.a  MOKICA. 

SI  respondiese 
Á  semejante  insolencia , 
Se  humillara  mi  altivez. 

D/  ALFONSO; 

Desde  niña  fué  traviesa. 
Escapóse  de  su  casa ; 
Anduvo  de  ceca  en  meca ; 
Y  después.... 

D.*  DOMINGA. 

¿s  Si  es  una  Viuda.-.. 

D.  ALFONSO. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea. 
Se  casaría  tal  vez 
Con  cierto  mala-cabeza 
Que ,  entre  otras  habilidades , 
Tenía  maña  estupenda 
Para  hacer  oro  :  y  le  hacía , 
Estafando  á  gentes  necias. 

D.  CHRISTOVALi 

Ese  es  Cuñado.  El  Marido 


Fué  un  Coronel. 

D.a  Monxca. 
Si  él  viviera , 
Si  aquí  estuviera  mi  Padre 
Don  Luis  de  Castro,  la  lengua 
Cortarían  al  indigno 
Que  iniquamente  la  empléa 
Contra  una  muger  de  honor.... 

D.  ALFONSO. 

Pues  no  han  sido  tan  secretas 
En  Granada  sus  historias.... 
Tengo  bien  presente  aquélla 

De  mi  Amigo  el  Maestrante.r  « 

Por  poco  la  llevan  presa  , 

Si  no  ha  untado  bien  la  .{nano  - 

Al  Alguacil. 

D.a  M  'NICA. 

¡Qué  novela! 
I  Acostumbra  este  buen  Viejo 
Levantarse  de  la  mesa 
Todas  las  tardes  así  ?  — ^ 
No  habrá  dormido  la  siesta. 

D.  ALFONSO. 

Pullas  propias  de  su  estilo.  — 

I  A  Doña  Flora.] 
Bien  público  fué.  ¿  Te  acuerdas , 
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Flora  ? 

D.*  FLORA* 

Bastante  se  hablo 
Entonces  de  una  Antoñuela  ; 
Mas  yo  no  la  conocía. 

r>.a  mónica  [con  serenidad.  ] 
Con  que  ¿  soi  una  embustera  ? 
¿Y  no  podré  presentar 
Ni  papeles  de  nobleza , 
Ni  relación  de  servicios 
De  mi  Marido  en  la  guerra 
De  Portugal ,  ni  una  exacta 
Noticia  de  'las  haciendas 
Que  heredé  de  mis  A  vuelos.... 

[Con  indignación.'] 
Ni  vengarme  de  una  afrenta....— 
j  Ah ,  Señores !  muí  en  breve 

Dexaré  mi  honra  bien  puesta  

Q  Con  aflicción  y  palabras  interrumpidas.  ]] 
Pero  entretanto....  ( ¡  ai  de  mí ! ) 
La  confusión...,  la  vergüenza 
De  verme  ultrajada....  ya.... 
Casi  me  faltan  las  fuerzas.... 
Es  posible?....  ¡una  Señora! 
Mi  turbación....  esta  pena..., 
\     Si  no  me  quita  la  vida.... 
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Y©.... 

[Cae  como  desmayada  en  una  silla.'] 

D.a  DOMINGA. 

Se  desmaya....  Tenerla.... 

¡  Ahora  esto  mas  1  Felipa ! 

Pan  toja!...* 

D.  ALFONSO. 

Es  cosa  ligera. 

D.a  DOMINGA. 

Ó  no :  i  quien  sabe  ? 

ESCENA  XIV- 

íos  mismos  :  felipa  [que  sale  por  la  puer- 
ta de  la  izquierda:)  pantoja  [que  vie- 
ne por  la  de  la  derecha. ) 

FELIPA. 

\  Qué  es  esto? 

D.a  DOMINGA. 

Acudamos..,. 

PANTOJA. 

{ Pataleta  ? 

D  CHRISTÓVAL. 

Yo  no  entiendo  estas  congoxas 
Tan  repentinas. 
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D.  ALFONSO. 

Oh !  y  ella 

Que  no  lo  sabrá  fingir  !  . 

D.  CHRISTOVAL. 

Con  todo....  si  está  indispuesta, 
Pongan  el  coche.... 

PANTO JA. 

Yo  creo 
Que  tiene  el  suyo  á  la  puerta. 

D.  ALFONSO. 

I  Qué  ?  ya  es  Señora  de  coche  ? 

PANTOJA. 

Y  con  muelles  á  la  Inglesa. 

D.a  DOMINGA. 

Llevémosla  adentro. 

FELIPA. 

Ahora 

Va  volviendo. 

D.a  DOMINGA. 

Como  pueda 

Ir  por  su  pié.... 

pantoja  [en  tono  de  maliciad 
Sí  podrá. 

FELIPA. 

Ya  levanta  la  cabeza. 
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j>.a  DOMINGA. 

Ayuda ,  Felipa. 

FELIPA. 

{Levantando  d  D.aMonica.] 
Arriba !  — 

Vamos  La  cama  está  hecha. 

[D.a  Dominga  y  Felipa  sosteniendo]  a  D.a 
Mónica ,  que  va  andando  lentamente  ,  la 
llevan  por  la  puerta  de  la  derecha.  Si- 
gúelas D.a  Flora,  diciendo  al  despedir se\ 

D.*  FLORA. 

¡  Padre  amado !  ¿  Así  me  tratan  ? 
Mire  usted  por  mí. 

©.  ALFONSO. 

Sosiega. 

D.3  FLORA. 

Se  completó  el  desengaño. 

D.  ALFONSO.      Ob  < 

Pero  aquí  estdi  yo. 


-5° 

ESCENA  XV. 


P.  CHRISTÓVAL  ,  D.  ALFONSO  y  PANTOJA* 
D.  CHRISTOVAL. 

Se  quexa 

Con  razón.  _ 

[  Á  Pantoja.  '\ 
i  Y  mi  Sobrino  ? 

PANTOJA. 

Desaparecióse  apenas 

Vio  entrar  á  usted  en  su  quarto._ 

i  Con  que  está  ya  descubierta 

La  maraña?  Desde  allí 

He  oido  toda  la  fiesta. 

d.  christóval  [  d  D.  AlfonSO.  ] 
No  perdamos  tiempo ,  Amigo. 
V amos  los  dos  á  dar  cuenta 
Al  Alcalde  del  quartel. 
Bien  sabe  quien  soi :  se  precia 
Con  razón  de  activo  y  justo. 
Contándole  las  proezas 
De  esta  Dama ,  es  regular 
Que  sin  dilación  proceda 
Á  averiguarla  la  vida.  _ — 
Ha  engañado  con  sus  tretas 


Á.  mí  Sobrino;  su  casa 
Está  de  continuo  abierta 
Para  gente  disoluta.... 
Sí:  bello  rato  la  espera. 

D.  ALFONSO. 

Fácil  me  fuera  citar 

Lo  ménos  media  docena 

De  Sujetos  de  Granada , 

Que  hoi  se  hallan  aquí ,  y  pudieran 

Declarar  aun  mas  que  yo, 

D.  CHRISTÓVAL. 

Pantoja ,  esta  diligencia 

Se  ha  de  hacer  sin  que  Mariano 

Se  la  imagine. 

PANTOJA. 

Usted  pierda 

Cuidado  Si  es  menester 

Que  yo  también  me  entrometa 

Á  dar  mi  declaración , 

Sé  graciosas  historietas 

De  nuestra  ilustre  Heroína ; 

Que  su  Page  me  las  cuenta 

Siempre  que ,  por  sonsacarle  9 

Le  llevo  á  beber  cerveza, 

¿  Quien  no  averigua  un  secreto 

Á  costa  de  una  botella  ? 
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D.  CHRISTOVAL. 

Vendrás  luego  con  nosotros. 

PANTO JA. 

Volando—  Pero  quisiera 
Que  usted  me  pusiese  bien 
Con  mi  Señora.  Está  impuesta 
En  que  empeñé  la  sortija ; 
Y  ya  es  tiempo  de  que  sepa 
Que  no  ha  sido  otro  que  usted 
Quien  dio  el  dinero  sobre  ella. 
Yo  ,  como  vi  que  intentaba 
El  Señorito  venderla , 
La  puse  en  manos  de  usted.... 

D.  CJIRISTÓVAL. 

Muí  bien  hiciste.  No  temas, 
Ni  descubras  el  secreto; 
Que  yo  guardo  aquella  prenda 
Para  mostrar  á  mi  Hermana 
Quien  es  su  Hijo ,  ya  que  piensa 
Bien  de  él,  y  tan  mal  de  tí. 

D.  ALFONSO. 

Don  Fausto  vive  aquí  cerca : 
Avísale  de  mi  parte 
Que  un  poco  antes  que  anochezca 
Se  véa  conmigo, —  Vamos, 
Don  Christóval. 
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PANTO  JA. 

De  esta  hecha 
Á  Dios  Duende!  á  Dios  embustes!—, 
Ya  veremos  si  escarmienta 
De  set  malo  el  Señorito , 
Y  su  Madre  de  ser  buena. 


Nota.  El  intervalo  entre  este  Acto  y 
el  3.0  debe  ser  algo  mas  largo  que,  el  qm 
haya  mediado  entre  el  i.° y  2.0 
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ACTO  TERCERO. 
ESCENA  L 

D.    MARIANO  ,  y   D.a  MONICA 

[de  basquina  y  mantilla.] 

D.a  MONICA. 

Sí ,  Amiguito :  no  !o  dudes. 
Así  ha  pasado  el  suceso ; 

Y  tan  atroces  calumnias 
Forjo  aquel  malvado  Viejo. 

Yo  ,  que  no  he  visto  á  Granada , 
Ni  sé  donde  está  ese  Reino  , 
Nací  en  la  calle  de  Elvira: 
Montea  es  nombre  supuesto; 
Porque  me  llamo  Antoñuela : 
Mis  Padres  son  Posaderos  : 
Allá  quisieron  prenderme, 

Y  escapé  por  mi  dinero: 
Aquí  soi  estafadora.... 

Y  en  suma ,  tantos  enredos 
Fingió  en  ménos  de  un  instante, 
Que,  sin  bastarme  mi  esfuerzo, 
Perdí  el  sentido ,  y  no  supe 


lo  que  prosiguió  añadiendo.—, 
Llego  á  mi  casa ,  aturdida ; 
Mas  luego,  cobrando  aliento , 
Salgo  sola ,  disfrazada 
(Como  ya  me  ves  que  vengo  ) 
Con  la  basquina  y  mantilla  ir n 
De  una  Criada ;  y  resuelvo 
Entrar  á  buscarte  á  impulsos 
Del  amor  que  te  profeso.— 
No  debiera  yo  volver , 
Ni  aun  siquiera  de  secreto , 
Á  esta  casa  en  que  me  ultrajan ; 
Pero  por  ti  lo  atropello 

Todo  Esta  noche  te  aguardo. 

Mariano,  ya  estás  impuesto 
De  la  injuria  que  padece* 
Mi  inocencia.  Sólo  quiero 
Que  vayas  á  verme  pronto 
En  mi  casa.-  Aquí  rezelo- 
Que  ó  bien  ta  Madre  ,  o  tu  Tio* 
O  ese  infamador  perverso 
Me  expongan  á  niievos  lances ; 
Pero  allá  ,  con  más  sosiego , 
Sabrás  quanto  necesites 
Para  quedar  satisfecho._ 
Esta  noche  habrá  porción  i 

TOMO  IV.  3C 
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De  concurrentes  al  juego; 

Mas ,  por  que  no  nos  impidan 

Hablar  ,  nos  retiraremos 

Adonde  pueda  mostrarte 

Legítimos  documentos, 

Que  prueban  mi. ilustre  cuna* 

Interin  que  los  presento 

Á  algún  Juez ,  que  mande  darme 

Un  desagravio  .completo. 

I>  MARIANO. 

¡  Pobre  Mónica !  Estas  gentes 
La  tienen  ya  en  mal  concepto, 

D.a  MÓNICA. 

Yo  acreditaré  quien  soL 

I>,  MARIANO. 

Sí,  Chica;  por  qué. con  eso 

Tendré  el  gustazo  de  dar 

Un  buen  bofetón  al  Suegro.  _ . 

I  Oyes  ?  1  Con  que ,  según  dices , 

Esta  noche  ya  tendrémos 
Una  banca  en  forma  ? 

D.a  jónica. 

Mucho. 

D.  MARIANO. 

Me  pones  en  un  aprieto.— 
Si  salgo  de  casa,  eL  Tio 


Rabiará :  será  un  infierno.  ¿¿* 
Pero  ¿no  es  fuerte  rigor? 
j  Hoi  cabalmente  que  tengo 
Cien  doblones!....  Y  saber 
Que  allá  os  estáis  divirtiendo ! 

D.a  MÓNJCA. 

¡  Como !  El  mejor  Jugador 
Sin  cartas !  Mucho  respeto 
Te  infunde  ese  Don  ChristóvaL 

D.  MARIANO. 

Ya  me  escaparé ,  si  puedo. 

D.a  MQNICA. 
Á  solas  te  informaré 
De  cosas  que  he  descubierto 
Acerca  del  fin  que  lleva 
Don  Fausto ,  y  los  viles  medios 
De  que  se  vale. 

D.  MARIANO. 

Me  importa 
Acá  para  mi  gobierno 
Averiguarlo. 

D.a  MONICA. 

Bien  sé 

Que ,  trocados  tus  afectos 
Desde  que  tratas  á  Flora , 
Faltas  al  formal  empeño 

X  2 
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Que  contraxiste  conmigo. 
Lo  sé  ,  aleve ,  hombre  ligero ; 
Pero  ya  no  disimulo 
El  gozo  que  experimento 
Al  ver  que  esa  Forastera , 
A  quien  rindes  tus  obsequios, 
Me  venga  de  ti ,  se  burla 
De  ti^amor ,  y  tiene  puesto 
El  suyo  todo,  en  Don  Fausto. 
Sí ,  traidor :  recibe  el  premio 
De  tu  infiel  correspondencia. 
No  eres  digno  de  mh  zelos. 
Ya  las  dos  te  despreciamos , 
Pues  con  las  dos  te  haca  reo 

Tu  perfidia.  -      Pero  aguarda. 

Para  que  veas  procedo 
Con  mas  generosidad 
Que  otras  mugeres ,  intento 
No  usar  violencia  contigo , 
Dexarte  ya  libre,  y  Dueño 
De  la  fé  que  me  entregaste. 
Si  tienes  honor ,  bien  créo 
Que  serás  mió  ;  y  si  no, 

Celebro  séas  ajeno.  > 

Este  papel  me  firmaste» 
Tómale:  yo  te  le  vuelvo. 
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Obra  tó  como  te  guste , 
Obrando  3^0  como  debo. — 
Sólo  te  pido  la  gracia 
De  que  examines  atento 
Lo  que  en  esta  obligación 
Prometiste ,  los  expresos 
Términos  en  que  juraste 
Ser  el  Esposo  mas  tierno._ 
Lee:  confúndete,  ingrato. 

[Entrégale  un  papel  doblado.  ] 
Á  Dios — 

[Da  algunos  pasos  como  para  irse  y  y  vuehe.~\ 

Mira  que  te  espero 
Sin  tardanza.  Allá  diré 
Todo  lo  que  aquí  no  puedo. 
Te  devolveré  el  retrato 
De  Flora;  entrégame  luego 
El  mió  ;  y  quede  sin  mancha 
Mi  opinión ,  que  es  lo  primero. 
[Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.'}  \ 
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ESCENA  II. 


D.  MARIANO  [solo.~] 
D.  MARIANO. 

¡Qué  muger!_Por  mas  que  diga, 

Me  quiere  Reflexionemos.  Uí 

[  Paseándose*  ] 
Si  no  recobro  el  retrato 
De  mi  Novia ,  yo  me  pierdo..,. 

{Con  resolución^ 

Es  preciso  ir  á  buscarle  

¡  Y  Mónica !  haberme  vuelto 

Este  papel !       Tiene  rasgos 

Muí  nobles.  No  sin  misterio 

Me  habrá  dicho  que  le  lea. 
Á  fe  que  apenas  me  acuerdo 

De  lo  que  firmé  Veamos. 

^Desdobla  el  papel.  ] 
Ola!  ¿ qué  viene  á  ser  esto  ? 

„  Adorada  Flora:  extremado  ha  sido  mi 
»>  júbilo  al  recibir  escrita  de  tu  puño  una  con- 
donación tan  clara  de  estar  ya  bien  persua- 
» dida  de  la  inconstancia ,  necedad  y  desar- 
reglada conducta  de  ese  Don  Mimado.  Te 
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» doi  el  parabién  de  verte  libre  de  toda  pa- 
» sion  á  semejante  loco ,  y  me  le  doi  á  mí 
» misma  de  que  te  halles  firmemente  resuel- 
« ta  á  premiar  con  tu  mano  la  fidelidad  y  la 
n  ternura  con  que  es  y  será  tuyo  hasta  la 
•s  muerte 

Fausto  de  Villegas" 

No  tengo  mas  que  saber. 
Me  la  pegan  en  efecto. 
Ingrato !  pérfido !  toma 
Tu  papel  de  casamiento ; 
Y  salimos  con  que  es  uno 

Escrito  á  Flora  Habrá  hecho 

La  tal  Mónica  diabluras 
Por  pillarle.  Con  dinero 

Ganaría  al  Portador.  

Para  todo  tierne  ingenio.  — 
Pero  el  Don  Fausto....  ya  ,  ya...* 
Aquí  viene.     Nos  veremos. 


ESCENA  III. 


D.  MARIANO  ,  y  D.  FAUSTO, 
D.  MARIANO. 

Señor  mió ,  si  usted  piensa 
Que  yo  he  de  roer  el  hueso , 

Y  otro  ha  de  ser  quien  se  lleve.... 
¿Eh?  digo  algo  ?  • 

D.  FAUSTO. 

No  lo  entiendo , 
Si  usted  no  se  explica  mas. 

D.  MARIANO. 

Ninguno  puede  entenderlo 
Mejor  que  el  que  se  ha  valido 
De  un  indigno  fingimiento 
Para  enemistar  así 
Á  dos  que  se  están  queriendo.  *¿ 
Poner  en  manos  de  Flora 
Su  retrato ;  haber  supuesto 
Que  era  el  que  ella  me  entrego, 
Siendo  (según  yo  sospecho) 
Otro  del  mismo  pincel , 
Igual  en  caxa  y  en  cerco  ; 

Y  venderla  por  fineza 
Para  introducirse...* 


D.  FAUSTO. 

Creo 

Qüe  usted  me  conoce  mal. 
Creo  también  que  no  miento ; 
Que  en  mí  no  caben  infames 
Artificios ,  y  que  enseño 
Á  quien  me  los  atribuye 
Á  usar  modos  mas  atentos. 

D.  MARIANO. 

Es  lástima  que  no  aprenda 

Los  de  usted,  que  son  mui  buenos. 

D.  FAUSTO. 

Sepa  el  Señor  Don  Mariano 
Reportarse. 

D.  MARIANO. 

En  eso  pienso : 
Como  si  una  falsedad 
Tan  iniqua ,  y  con  Sujetos 
De  mi  clase  y  mi  crianza.... 

r>.  FAUSTO, 
Solamente  con  los  hechos 
Se  acreditan  una  y  otra. 

D.  MARIANO. 

Los  hechos  son  que  aquí  tengo 
Un  papel  que  usted  ha  escrito 
A  Flora ,  y  en  éj.  merezco 
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Á  su  Autor  unos  elogios 
Tan  magníficos  como  éstos. 

[  Mostrando  el  papel.  ] 
Vea  si  hablo  de  memoria. 
Dígame  ¿quien  es  el  necio , 
El  loco,  el  desarreglado....? 

D.  FAUSTO. 

¿  Eso  escribí  yo  ? 

D.  MARIANO. 

Á  lo  ménos, 

Tal  me  parece. 

D.  FAUSTO. 

¿Y  conoce 

Usted  mi  letra  ? 

I>.  MARIANO. 

Me  acuerdo 
De  haberla  visto  una  vez. 

D.  FAUSTO. 

Esta ,  aunque  se  da  un  remedo 
Á  la  mia  ,  es  contrahecha. 

D,  MARIANO. 

Ya:  viéndose  descubierto, 
Esa  es  la  mejor  salida. 

D.  FAUSTO. 

V uelvo  á  decir  que  no  miento. 
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D.  MARIANO. 

I  Con  que  no  ?  Vaya  que  á  veces 

El  ser  un  poco  embustero.... 

D.  FAUSTO. 

El  hombre  de  bien.... 

D.  MARIANO. 

El  hombre 

De  bien ,  puesto  en  un  estrecho , 
También  miente....  como  usted. 

D.  FAUSTO. 

¿  Como  yo  ? 

D.  MARIANO. 

Mucho. 

D.  FAUSTO. 

El  respeto 

De  esta  casa  me  contiene ;  

Mas  para  convencimiento 

De  que  mi  letra  no  es  ésa.... 

[  Toma  una  pluma  \y  mientras  escribe ,  dice ;] 

Aquí  hai  papel  y  tintero  

Vea  usted  dos  rengloncitos ; 
Y  conocerá  por  ellos , 
Primero,  qual  es  mi  letra,— 

Después ,  que  soi  Caballero. 

[  Déxaselos  escritos ;  y  vase  por  la  puerta 
de  la  derecha.  ] 
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MARIANO. 

[  Cotejando  un  papel  con  otro,  j 
Ambas  letras  se  parecen; 
Pero  no  mucho.... 

Inmuta  do.^ 
Pues  ¡cierto 
Que  con  sus  dos  rengloncitos 
Me  ha  dado  mui  buen  consuelo  !  — * 
*>  Mañana  al  amanecer 
»>Por  el  puente  de  Toledo 
j> Saldremos. ..."  Sí:  que  me  espere. 

j  Á  mí  lances  quijotescos !  

Y  si  por  desgracia.... 

ESCENA  IV. 

D.  MARIANO,  D.  CHRISTOVAL,  D.  ALFONSO 
y  P ANTOJA. 

D.  MARIANO. 

Tio, 

¡  Mire  usted  que  atrevimiento  ! 

Don  Fausto  me  desafía. 

[D.  Christoval  toma  el  papel  ¡y  le  lee.  D. 

Mariano  prosigue :  ] 
{Exponerme  á  esos  encuentros 
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Sin  mas  ni  mas! 

D.  CHRISTÓVAL. 

+  El  que  insulta 

Como  tií  ,  tendrá  quinientos  

jAh,  cobarde!  ¿y  me  lo  dices? — 
Yo ,  sabiéndolo ,  no  puedo 
Consentirlo ;  pero  tú 
No  darías  parte  de  ello 
Á  nadie ,  si  fueses  hombre 
De  pundonor  y  secreto. 

D.  MARIANO. 

Y  si  doi  cuenta  del  lance 
A  la  Justicia  j  no  pierdo 

Para  siempre  á  ese  Don  Fausto? 

d»  christóval  [_  enojado.'] 
Calla....  ¡Baxos  pensamientos! 
¡  Delatar  un  noble  á  otro  ! 

Y  en  tal  materia ! .  Ya  véo 

Que,  según  te  "han  educado, 
No  puede  suceder  menos. 

D.  MARIANO. 

Digo  ,  Señor  Don  Alfonso: 

l  Y  usted  que  pone  á  su  Yerno 

Mil  tachas ,  sabe  las  maulas 

De  su  Hija  ?  los  papelejos 

Que  ella  y  Don  Fausto  se  escriben. 
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Y  como  me  está  vendiendo?  

[  Muéstrale  el  papel  que  le  ha  dado  Doña 

Mónica.  ]  c 
Carta  canta. 

D.  ALFONSO; 

Dudo  mucho..., 

D.  CHRISTÓVAL. 

Será  algún  nuevo  embeleco. 

D.  ALFONSO.  s 

No  me  parece  que  es  letra 
De  Don  Fausto.  Ya  sabremos 
La  verdad. 

D.  CHRISTÓVAL. 

I  Quien  me,  pone  algo 
A  que  anda  en  estos  enredos 
Doña  Mónica  Antoñuela  ? 

PANTOJA, 

El  Alquimista  es  mui  diestro 

En  fingir  letras.  Lo  sé 

De  buena  tinta  hace  tiempo ; 

Y  tal  vez... 

D.  MARIANO. 

Malicias  tuyas» 

D.  ALFONSO. 

Con  todo  yo  no  sosiego 
Hasta  averiguar..,. 


£.  CHRISTÓVAL. 

Patraña , 

Tramoya. 

D.  MARIANO. 

Vamos  con  tiento. 
De  modo  que  ,  si  está  Flora 
Inocente,  yo  la  quiero, 

Y  he  consentido  en  ser  suyo. 
¿Para  qué  he  de  andar  con  rodéos 
Doña  Mónica  es  mi  Amiga: 

Su  alegre  tertulia ,  el  juego , 
La  sal  y  labia  que  tiene 
Me  agradan  por  pasatiempo  ; 
Pero ,  á  la  verdad ,  lo  que  es 
Amor  violento ,  violento , 
Yo  nunca  se  le  he  tenido. 
Ya  ustedes  ven  que  confieso 
Mi  flaqueza.  Denme  á  Flora , 
Que  es  todo  el  bien  que.  apetezco; 

Y  pelitos  á  la  mar. — 
Vamos,  mi  querido  Suegro: 
Venga  esa  mano  ,  y  seamos 
Amigos.  Ya  me  arrepiento 
De  habér  sido  un  badulaque. 

La  Novia  pido,  y  laus  Deo  

Al  buen  Don  Fausto ,  decirle 
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Que  esos  retos  y  esos  duelos 
Son  antiguallas,  y  que  ambos 

Nos  damos  por  satisfechos  

Tío  mió  Don  Christóval , 

Asi  de  cada  talego 

Que  traxo  de  Indias  le  nazcan 

Diez  taleguitos  pequeños, 

Que  se  olvide  lo  pasado; 

Que  me  encierre  en  un  Convento , 

Y  no  me  dé  un  real  de  plata 
De  aquella  herencia  que  espero , 
Si ,  en  casándome  con  Flora , 
Vuelvo  mas  á  ser  travieso. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Ah!  poquísimo  confío 
En  ese  arrepentimiento. 
Los  pliegues  de  la  crianza 
No  se  desdoblan  tan  presto.  _ 
Retírate  por  ahora; 

Y  sin  mi  consentimiento 
No  salgas. 

D.  MARIANO. 

¿No  he  de  salir? 

D.  CHRISTÓVAL. 

No.  Ya  veremos  qué  sesgo 
Toman  las  cosas.  Advierte 


Que  te  cercan  grandes  riesgos 
Mientras  esa  advenediza 
Esté  en  Madrid.  El  afecto 
De  Flora  ya  no  es  el  mismo  » 
Quando  por  tus  devanóos 
Sufre  una  competidora 
Digna  del  mayor  desprecio. 
Su  Padre  ya  no  sería 
Pundonoroso,  ni  cuerdo, 
Si  antes  de  verte  emendado 
Te  admitiese  por  su  Yerno* 
En  fin,  Mariano.... 

D»  MARIANO. 

A  Dios  ,  Tío. 
Ya  verá  usted  si  me  emiendo. 
Con  la  Novia ,  y  con  la  herencia 
Seré  un  Mozo  de  provecho» 

D.  CHRISTOVAL, 

Cuidado  que  no  me  salgas 
De  tu  quarto. 

D.  MARIANO. 

Ni  por  pienso. 
¡Va se $or  la  puerta  de  enmedio 


TOMO  IY* 
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ESCENA  V.  a 

I>.  CHRISTÓVAL  ,  D.  ALFONSO  jpj  PANTOJAi 
B.  ALFONSO.;. 

¿Sabe  usted  que  aquel  Alcaide.  > 
Es  hombre  de  entendimiento  ? 
En  un  instante  se  impuso. 

D.  CHRISTÓVAL. 

Ya  por  avisos  secretos 
Se  hallaba  bien  informado . 
Del  juego  y  demás  excesos. 
Que  ha  dias  reinan  . en  casa  p 
De  esa  muger; 

PANTO  JA» 

Aun  por  eso^ 
Quando  se  habló  de  prisión.,,, 
Dixo  que  ya  estaba  en  ello. 
Aunque  el  Señor  Don  Alfonso 
No  la  hubiera  descubierto , 
Bastaba  saber  las  mañas 
Con  que  ella  y  sus  Compañeros 
Sacaron  al  Señorito 

Aquel  papel  ¿Y  el  dinero 

Que  en  seis  meses  le  han  chupado? 
¿  Y  el  Cuñadito ,  Maestro 


De  hacer  oro  y  firmas  falsas 
Vaya  que  algunos  por  menos 
Han  ido  á  ver  los  birretes 
Colorados. 

D.  CHRISTOVAL. 

Yo  rae  vuelvo 
Á  casa  del  Juez  ;  y  allí 
Sabré  el  fin  de  este:  suceso. 
Nos  ofreció  que  daría 
El  golpe  sin  perder  tiempo.  _ 
¿  Qué  dirá  mi  Sobrinito 
Quando  se  haga  ufl<  escarmiento 
En  Mónica  y  sus  Aliados?.— 
Yo  le  cortaré  los  vuelos. 

D.  ALFONSO. 

Grande  ha  de  ser  su-  reforma. 
Pata  que  ya  sin  régelo  1 
Le  vuelva  Flora  á  su  gracia. 

D.  QH^LlSTÓyAL. 

¿Qué  mucho,  si.ypde/niego 
La  mia,  y  usted  hlsúy^l 

D.  ALFONSO. 

Sí ;  pero  ¡  quanto  lq  siento ! 

D.  Q HJRí TfÍQy AL» 

Se  lo  tiene  merecido  ;;  . 

Con  que,  paciencia. .*_^Hast£  lúe 
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ESCENA  VI. 


D.  ALFONSO  ,  PANTOJA  ,  ^  lllCgQ  D.  FAUSTO 
^  D.*  FLORA. 

D.  ALFONSO. 

¿  Has  avisado  á  Don  Fausto  ? 

PANTO  JA. 

Dlxo  que  en  anocheciendo 
Vendría. 

D.  ALFONSO. 

Pues  haz  que  lleven 
Luz  á  mi  quarto. 

PANTO  JA. 

Al  momento  

Aquí  está  ya  su  merced. 

[Vase  Pantoja  por  la  puerta  de  la  izquier- 
da: y  sale  D.  Fausto  por  la  de  la  dere- 
cha, acompañando  d  Doña  Flora. 

D.  FAUSTO. 

Señor ,  con  el  vivo  anhelo 
De  que  uniese  nuestras  casas 
El  vínculo  mas  estrecho , 
Hice  mi  súplica ,  hablando 
Por  mí  solo ;  mas  ya  llego 
A  hab!ai\por  Floxa  también. 


Á  nada  procederémos 
Sin  la  aprobación  de  un  Padre 
Tan  benigno,  tan  discreto. _ 
Esta  Señora  me  afirma 
Que  ya  todos  los  obsequios 
De  Don  Mariano  su  Amante 
Serán  infructuosos  medios 
Para  aplacarla,  y  lograr 
Perdón  de  sus  desaciertos. 
Por  otra  parte  confío 
Que  sabrá  su  noble  pecho 
Ceder  á  las  fieles  muestras 
De  mi  amor  y  rendimiento ; 

Y  pues  hoi  toda  mi  dicha 
Depende  de  usted.... 

D.*  FLORA. 

Confieso 

Que  haber  puesto  en  Don  Mariano 
Mi  afición  fué  grave  yerro. 
No :  Don  Fausto  no  se  engaña 
En  pensar  que  le  agradezco 
Me  haya  enseñado  á  ser  cuerda, 

Y  emplear  mejor  mi  afecto. 
Usted  le  ha  dado  esperanzas  ? 
Padre  mió ;  y  á  mi  ruego 
Espero  se  las  confirme. 
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D.  FAUSTO. 

Sí ,  Padre:  ya  ¿  como  puedo 
Con  tan  bella  intercesora 
No  ser  feliz? 

D.  ALFONSO. 

Bien  deseo, 
Hija  querida ,  eximirme 
De  aquel  imprudente  empeño  , 
Y  acreditar  al  honrado 
Don  Fausto  quanto  le  aprecio ; 
Pero  es  fuerza.,.. 

JD.a  FLORA. 

Si  usted  dio 
La  palabra  en  el  supuesto 
De  haber  sido  de  mi  agrado 
La  elección ,  no  tendrá  efecto 
Quando  yo,  mas  advertida, 
Repugne  sü  cumplimiento. 

D.  ALFONSO. 

Don  Mariano  ha  protestado 
Mudar  de  vida :  esperemos 
Que  su  conducta.... 

D.a  FLORA. 

Mayores 
Desengaños  sí  que  espero. 
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D.  ALF0NSC& 

Mas  i  podré  saber  qué  piqué 
Ha  tenido  ese  Mancebo1 
Con  usted?  Cierto  billete  < 
Escrito  á  Flora*...  te 

.Di  FAUSTO. 

Fingieron 
Seguramente  mi  letra. 
¿  Me  valdría  yo  del~  medio 
De  un  papel,  pudiendo  hablar 
Á  esta  Dama?  * 

X).  ALFONSO. 

Ya  lo  veo. 
La  firma  no  parecía 
De  usted.  * 

D.  FAUSTO. 

Yo  sé  que  han  propuesto 
Regalar  á  mi  Lacayo 
Si  entregaba  con  secreto 
Algo  escrito  de  mi  puño; 
Y  aunque  lo  niega ,  sospecho 
Que  por  él  hayan  cogido 
"Una  carta  que  eché  menos: 
Esta  mañana.  Me  dicen 
Que  le  buscó  un  Don  Tadéo  % 
Alquimista..., 
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D.  ALFONSO. 

Basta,  basta. 

D.  FAUSTO. 

De  todos  modos ,  es  cierto 
Que  aquel  papel  no  era  mió. 

D.  ALFONSO. 

Otro  vi,  que  no  es  supuesto. 

Se  trata  en  él  de  salir 

Por  el  Puente  de  Toledo..., 

D.  FAUSTO.  . 

Será  acaso  otra  ficción. 

D.  ALFONSO* 

Eso  es  lo  que  yo  no  créo, 
Por  mas  que  usted  disimule. 
Don  Mariano  estaba  inquieto.... 

D.  FAUSTO. 

¿Y  basta  que  él  lo  haya  dicho? 

D.a  FLORA. 

Su  estilo  es  mui  desatento ; 
Y  si  ha  provocada  á  usted..., 

D.  FAUSTO. 

Señora,  no  hablemos  de  eso. 

D.  ALFONSO. 

Yo  he  de  apurar  qué  motivo.... 

D.  FAUSTO. 

Ninguno,  Señor  Mudemos 


De  conversación ;  que  vienen 
Los  Criados. 
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ESCENA  VIL 

D.    ALFONSO  ,    D.a   FLORA  ,    D.  FAUSTO, 

panto  ja  y  felipa  [que  entran  luces.'] 

D.  ALFONSO. 

Allá  dentro 
Podrémos  hablar. 

D.a  flora  [aD.  Alfonso.] 
Importa 
Precaver  un  lance  serio. 

D.  ALFONSO. 

Vengan  ustedes  conmigo. 

D.  FAUSTO. 

Pero  ¿á  qué  fin....  ? 

D.  Alfonso  [cogiendo  de  un  brazo  d  Don 
Fausto,  y  entrándose  con  él  y  con  Doña 
Flora  por  la  puerta  de  enmedioJ\ 
No  hai  remedio. 

FELIPA. 

j  Qué !  i  se  guardan  de  nosotros  ? 
Malo !  Ya  me  hace  misterios 
La  Doña  Flora :  el  Don  Fausto 
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No  la  dexa  ni  un  momento ; 
Y  el  pobre  Don  Marianito , 
Como  si  se  hubiera  muerto. 

PAN  TOJA. 

El  tiene  la  culpa. 

FELIPA. 

Y  tú, 

Que  te  andas  llevando  cuentos 
Al  Tío. 

PANTO JA. 

Mis  cuentos,  Hija, 
Salen  siempre  verdaderos. 
I  No  me  has  oido  mil  veces 
Que  el  Señorito,  siguiendo 
En  tratar  con  esa  Viuda  , 
Tendría  mal  paradero  ? 

FELIPA. 

Bien  arrepentido  está. 

PANTO  JA. 

j  Arrepentido  ?  Veremos. 
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ESCENA  VIII. 


PANTO  JA  9  FE  LIPA ,  jf  D.  MARIANO  [vestido 

de  Majo ,  y  embozado  con  un  capote  d 
la  Xerezana.] 

D.  MARIANO. 

Si  acaso  pregunta  el  Tio 
Por  mí ,  decir  que  ya  vuelvo. 

PANTO  JA. 

Señor  ¿y  se  atreve  usted.... 

D.  MARIANO. 

¿Qué  te  importa? 

FELIPA. 

¿Adonde  bueno? 

D.  MARIANO. 

Tengo  mui  graves  asuntos 
A  que  salir. 

FELIPA. 

í  ¡Y  los  ternós 
Que  echará  el  Amo ! 

D.  MARIANO. 

Mamá 

Cuidará  de  componerlo. :  

Á  Dios  Por  si  vengo  tarde  9 

Dexar  el  postigo  abierto. 
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PANTO JA. 

Usted  se  pierde. 

D.  MARIANO. 

Pues  ya!  [VaseJ] 

PANTO JA. 

Mira  el  arrepentimiento. 

FELIPA. 

¿Y  por  qué  no  le  detienes? 

pantoja. 
¿Yo?  Soi  mui  poco  Sujeto 
Para  el  caso.  Ni  aun  el  Tio 
Con  todo  aquel  entrecejo 
Puede  meterle  en  carrera. 

FELIPA. 

¡  Ai ,  Panto  ja !  lo  que  temo 
Es  que  Don  Fausto...* 

panto  ja  [reme  dándola. ~\ 
¡  Ai,  Felipa! 
De  lo  que  yo  mas  me  alegro 
Es  de  que  un  hombre  de  forma , 
Buen  modo  y  entendimiento 
Estime  á  la  Señorita 
Como  merece.  Yo  apuesto 
Á  que ,  si  aprieta  los  puños , 
No  ha  de  perder  este  pleito 
Como  el  otro  con  el  Padre. 


FELIPA. 

Si  eso  dices ,  te  repelo , 
Insolente.... 

PANTO  JA. 

Vamos,  Niñas 
No  te  alborotes. 

ESCENA  IX. 

PANTOJA,  FELIPA  y  D.a  DOMINGA. 
D.a  DOMINGA. 

¿Qué  es  esto? 

PANTOJA. 

Frioleras.  Ha  empezado 
A  reñirme  por  que  dexo 
Que  el  Señorito  se  vaya. 

D.a  Dominga  [con  inquietud.] 
¿Ha  salido? 

PANTOJA. 

Ya  está  léjos. 

D.a  DOMINGA. 

¡Válgate  Dios  por  Muchacho! 
¿Adonde  irá? 

PANTOJA. 

¿Qué  sabernos? 
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Á  estas  horas  sienipre  en  casa 
De  Doña  Mónica  haj  juego. 

D.a  DOMINGA. 

El !  volver  allá !  ¡  Dios  mió ! 

PANTO  JA. 

Según:  si  tiene  dinero..,. 

D.a  DOMINGA. 

Yo  le  entregué  cien  doblones 
Esta  tarde. 

PANTO JA. 

Muí  bien  hecho. 

D.*  DOMINGA. 

Pero  ya  te  los  ha  dado. 

PANTO  JA. 

¿Á  mí? 

D.*  DOMINGA. 

Para  el  desempeño 
De  la  sortija. 

PANTO  JA. 

Señora  \ 

Ni  maravedí ,  tí!  medio 
He  recibido. 

D.a  DOMINGA. 

Él  lo  dixo ; 
Y  lo  oyó  Felipa. 


FELIPA. 

Cierto. 

PANTO  JA. 

Eso  mas  tendrá  esta  noche 
Para  jugar.  Yülaverunt* 

D.a  DOMINGA. 

Tú  empeñaste  la  sortija. 

PANTO  JA.  ! 

Concedo. 

.  FELIPA. 

Picaro ! 

PANTOJA. 

..Niego. 

.    .  _  D.i  iOOMINGA.  . 

Y  tú  me  la  has  de.traher. 

PANTQJA. 

Será  mui  fácil ,  .$i  41evo  \q 
Unos  quare^ta  .doblones. 

D.a  PQMINGAv; 

Pues  Mariano  pidió  ,  ciento. 

PANTOJA* 

Tal  qual:  ganaba  sesenta , 
Que  es  un  bonito  comercio. 

D.a  DOMINGA.  I  , 

Y  ¿  en  donde  para  la  alhaja? 
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PANTOJA. 

En  poder  de  un  Caballero 
Indiano. 

D.a  domikga  {dándole  dinero.] 
Toma ;  y  no  vuelvas 

Sin  ella. 

PANTOJA. 

ío  lo  prometo. 

D.a  DOMINGA. 

Ha  obrado  muí  mal  el  Chico; 
Pero  tú  ayudaste  á  ello, 
Y  ya  lo  sabe  mi  Hermano. 

PANTOJA. 

¡  Fuego  !  ¡  y  como  se  habrá  puesto ! 

FELIPA. 

Te  ajustará  la  golilla. 

D.a  DOMINGA. 

Pero  mi  Hijo....  Tengo  un  miedo 
De  que ,  si  volviese  ahora 
Don  Christóval...*.  Vé  corriendo, 
Pantoja :  busca  á  Mariano : 
Dile  que  venga  aquí  presto. 

PANTOJA. 

Yo  lo  haré;  pero  que  quiera 

Su  merced,  ese  es  el  cuento.  [Vase\] 


ESCENA  X, 


D.a  DOMINGA  y  FELIPA, 
D.a  DOMINGA. 

No  he  logrado  en  todo  el  día 
Un  instante  de  sosiego, _ 
Rendida  estói — . — 

[Siéntase  como  abatida^ 
Este  Niño 
Tiene  á  la  verdad  un  genio.... 
¿  Qué  se  ha  de  hacer  ?• 

FELIPA. 

¡  Ai ,  Señora! 
Ya  voi  entrando  en  rezelo 
De  que  esto  no  acaba  en  bien.  _« 
Usted ,  si  yo  no  la  entero 
De  lo  que  pasa  ,  estará 

Muí  confiada.  Empecemos 

Por  Don  Fausto.  Es  de  saber 

Que  ya  escucha  sus  requiebros 
Doña  Flora,  y.... 
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ESCENA  XL 


D.a  DOMINGA  ,  FELIPA      D.  TADEO  £  Vesttdj 

de  negro.  2 

FELIPA. 

¿Qué  hombre  es  éste? 

D.a  DOMINGA. 

¿  Se  ofrece  algo ,  Caballero  ? 

D.  TADEO. 

Busco  al  Señor  Don  Mariano 
Para  un  asunto  secreto. 

D.a  DOMINGA, 

No  está  en  casa ;  pero  yo 
Que  so¡  su  Madre.... 

D.  TADEO. 

Aquí  vengo 
Á  una  comisión  de  oficio 
Como  Notario.... 

D.a  Dominga  [levantándose.] 
¿  Podemos 
Saber  sobre  qué  materia? 

D.  TADEO. 

Sobre  el  reconocimiento 

lie  una  firma.  Se  ha  de  hacer 

1  oao  cu  forma  de  üerecho. 


&*  DOMINGA. 

¡Una  firma! 

B.  TADEO. 

Sí,  Señoras 

Xa  del  papel  que  presento.  * 

Dicen  que  usted  ya  le  ha  visto., 

D»a  DOMIHGA. 

Fel'pa !  este  contratiempo 
Era  el  que  yo  mas  temía. 

D,  TADEO, 

Conozco  mucho,  y  venero 
Esta  casa  dias  ha ; 

Y  con  harto  sentimiento 

Me  encargué  de  tan  odiosa  " 
Diligencia ;  pues  me  duelo 
De  ver  á  usted  en  un  lance 
Que ,  si  ahora  es  algo  estrecho  $ 
Lo  será  mas  cada  dia. 

D.a  DOMINGA® 

Y  Dios  sabe  si  saldremos 
Con  victoria. 

D.  TADEO. 

Á  la  verdad , 
Son  gravosos  estos  pleitos 
De  obligación  de  esponsales. 
He  visto  expender  en  ellos 

Z  2 
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Cantidades  excesivas  t 
Se  enredan  ,  se  hacen  eternos , 
Y  al  fin  las  parte*  se  cansan 
De  litigar, 

D.a  .DOMINGA. 

¿Qué  conseja 
Me  da  usted,  Señor  Notario? 

D.  TADEO. 

De  suerte  que....  si  hai  dinero, 
Lo  mas  seguro  y  .mas  breve 
Es  recurrir  á  un  convenio 
Amigable. 

D.a  DOMINGA. 

¿Y  quien  podrá 

Agenciarlo? 

D.  TADEO. 

Buscaremos.^, 

Sí;  transigir,  transigir.  

Yo ,  como  va  estpi  tan  hecho 
A  estas  materias.... 

D.a  DOMINGA. 

Sin  duda. 

D.  TADEO. 

Con  tantos  años  que  llevo 
De  oficio.... 


D."  DOMINGA.- 

Yo  bien  quisiera..,, 

D.  TADEO. 

Esto  es  decir  lo  que  pienso:. 
Luego  usté  les  obrarán 
Como  gusten. 

D.a  DOMINGA. 

Lo  de  méms 
Es  el  dinero.  Si  todo 
Se  compusiera  con  eso.... ' 

D.  TADEO- 

Sí  se  compone ,  Señora. 

Con  un  poco  de  tnanejo  . 

Uno  que  entienda  esta  xerga 

Coriio  yo....  Vaya!  he  compuesto 

Negocios  mas  peliagudos 

Que  éste  en  menos  de  dos  credos, 

D.a  DOMINGA. 

Por  no  verme  en  tal  conflicto  $ 
Desde  ahora  me  convengo 
A  entrar  en  qualquier  ajuste , 
Y  que  lo  pague -el  dinero* 

FELIPA. 

Tal  digo. 

•d.  tát^eo, 
y  lo  demás  fuera  " 
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Errarla  <3e  medio  á  medio* 

,.  D.a  DOMINGA. 

¿  Y  usted  ,  sin  peligro  suyo , 
Como  podrá  disponerlo? 

D.  TADEO. 

El  como ,  yo  me  lo  sé.  

Lo  que  importa  es  que  tratemos 
De  arreglar  aquella  suma 
Que  baste  para  el  intento. 

I).3  D.OMIHGA. 

Pero  ¿habrá  seguridad? 

D.  TADEO. 

¿  Qué  dirá  usted  si  la  entrego 
Aquí  mismo  ,  sin  mas  ver, 
El  papel  de  casamiento, 
Para  que  pueda ,  si  gusta , 
Rasgarle  v o  echarle  al  fuego? 

;  FELIPA. 

Vaya !  es  un  negocio  loco. 

D.a  DOMINGA. 

Ya:  como  ese  documento 

Hoi  nos  hace  tanta  guerra..., 

t>.  .TADEO. 

Pues  bien :  no  gastemos  tiempo» 

D.a  DOMINGA* 

Proponga  usted. 


P.  TABEO. 

Necesito 

Echar  mis  cuentas  Primero 

Tengo  que  ganar  á  muchos :  — 
Dar  siquiera  unos  mil  pesos 
Á  la  interesada  ( y  gracias 
Si  desiste  de  su  empeño ; 
Por  que  ella ,  al  fin  ;  va  á  perder 
Una  boda  de  provecho.) 
Luego,  por  lo  que  ární  toca, 
A  arbitrio  de  usted  lo  dexo ; 
Que  con  las  gentes  de  honor 
No  ajusto  ni  regateo. 

D.3  DOMINGA., 

¿  Bastarán....  dos  mil  ducados 
Para  todo? 

D.  TADEO. 

Menos,  ménos 
Si  llega  á  veinte  mil  reales.... 

FELIPA. 

Pues  no,  no  es  ningún  exceso. 

D.a  DOMINGA. 

Toma  esta  llave ,  Felipa.  . 

En  la  gabeta  de  enmedio.... 

FELIPA. 

Sí.  —  ¿no  es  un  bolsillo  grande! 


D.a  DOMINGA* 

No  hai  otro, 

FELIPA. 

Al  instante  vuelvo* 

D.3  DOMINGA. 

No  daré  los  veinte  mil , 
Por  que  en  la  hora  no  puedo: 
Algo  mas  de  la  mitad 
Entregaré  desde  luego. 

D.  TADEO» 

Yo  supliré  lo  que  falte. 
No  quedemos  mal  por  eso ; 
Que  no  nos  vamos  del  mundo... , 
Pero ,  por  Dios ,  el  secreto. 

FELIPA. 

que  sale  corriendo  con  un  bolsillo  en  la 
mano.  ] 
Aquí  está. 

D.a  DOMINGA. 

Señor  Notario , 
Son  doblones  de  oro  nuevos; 
Hai  unos  ciento  y  sesenta. 

D.  TADEO. 

I  Ciento  y  sesenta  ?  Ajustemos.  — . 

Hacen.,..  Dexe  usted....  Cabales» 
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Sí :  doce  mil  y  ochocientos ; 

[Mientras  escribe  ,  va  diciendo  nmi pausa- 
damente* ] 
Pero  ahora  bien,  Señora: 
Somos  mortales;  y  quiero 
Dexar  á  usted  mi  recibo 
Mientras  vuelvo  por  el  resto.  ^ 
Usted  descuide.  —  £1  papel 
Es  éste. 

FELIPA. 

¡  Qué  ganas  tengo 

De  hacerle  dos  mil  añicos ! 

Y  al  Alquimista  embustero 

Que  le  escribió....  bailaría 

Sobre  su  alma  un  taconeo. 

£D.a  Dominga  ,  después  de  guardar  el  pa- 
pel de  casamiento  que  la  entrega  D.  Ta- 
déo,  mira  la  firma  del  recibo  ¿¿ue  éi  h& 
dexado  sobre  la  mesa .  ] 

D.a  DOMINGA. 

Jesús !  qué  nombre  tan  raro  ! 

D.  TADEO. 

Así  me  llamo :  Roberto 
XJrreguezurr  escoda 

FELIPA. 

iUrre- zarra  qué?  No  aprendo 
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Este  apellido  en  vr*nte  años* 

p.  TADÍO. 

Vivo  en  la  calle  del  Perro 
Para  lo  que  usted  me  mande. 
Orro  día  nos  veremos; 

Y  bien  puede  usted  decir 
Que  la  sac^  ce  un  aprieto 
Mas  que  mediano. 

D.a  DOMINGA. 

Es  verdad; 

Y  á  fé  que  se  lo  agradezco. 

/         D.  TADEO. 

¡Lo  que  pueden  una  Dama 

Liberal,  y  un  hombre  experto! 

Ella  en  estos  lances  pone 

La  pecunia,  y  éi  su  ingenio. _ 

Agur.  \Vase*] 

FELIPA. 

Vava  usted  con  Dios. 
Nos  ha  vuelto  el  alma  al  cuerpo. 

D.a  DOMINGA. 

¡  El  Hijo  de  mis  entrañas !  _ 
Aunque  venda  mi  aderezo. 
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ESCENA  XII. 

p.*  DOMINGA^  FELIPA,  D.  ALFONSO  y  D* 
FLORA. 

DOMINGA. 

Señor  Don  Alfonso  I.:**  Flora  \.¡u 
Ya  empiezo  í  tener  consuelo. 
Ya  Mónica  no  podrá  < 
Poner  un  impedimento. 
Por  la  mas  rara  fortuna, 
Por  el  mas  seguro  medio 
He  recogido  el  papel 
Que  firmó  el  Chico. 

D.  ALFONSO. 

Me  alegro. 
Pero  pudiendó  probarse 
El  engaño  manifiesto 
Con  que  le  hicieron  firmar 
La  obligación.... 

D.a  DOMINGA» 

Un  tropiezo 
l  Quien  no  le  tiene  ?  j  Está  nadie 
Libre  de  un  mal-  pensamiento  i 

D. -ALFONSO. 

Confieso  á  usted  <jue,*.a-ea  algo 
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He  partido  de  ligero  /  !  ~ 
Sólo  ha  sido  en  ofrecer 
Lavmano  de  mi  Hija.  El  .cielo 
Me  es  testigo  de  que  en  nada 
Se  alterara  mi  proyecto , 
Si  acertase  Don  Mariano 
A  recobrar  el  concepto 
Que  hoy  ha  perdido  con  Flora,  < 

D.a  DOMINGA. 

Todo  eso  tiene  remedio ,  | 
Estando  él  ya  pesaroso 
De  haber  vivido  tan  ciego. 

D.a  FLORA, 

ta  oposición  de  Antoñuela 
No  es  lo  temible. 

D.  ALFONSO. 

Contemplo 
Muí  fácil  que  la  Justicia 
La  quite  pronto  de  enmedio. 

D.a  Dominga  [alborozada*] 
l  Con  que  pronto? 

D.  ALFONSO. 

Lo  presumo. 

D.a  DOMINGA. 

¡  Si  ese  anuncio  fuera  cierto ! 
No  tendría  ya  Mariano , 
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Malas  compañíaá-,  |uego, 
Deudas,  ni  otros  lastimosos 
Peligros  en  que  hói  le  veo. 

D.  ALFONSO. 

Y  aunque  falte  aquella  casa , 
¿Nohai  en  Madrid  otras  ciento 
Del  mismo  jaez? 

D.a  DOMINGA. 

No,  Flora; 
Reconocerá  su  yerro. 

D.a  FLORA. 

;  Quien  ?  un  Mozo  acostumbrado 
Al  trato  Ubre  y  grosero 
De  gente  indigna,  podrá..  .  ? 
Es  ya  tarde y  no  lo  espero. 

ESCENA  XIII. 

D.a  DOMINGA  ,  D.  ALFONSO  ,  D.a  FLORA  ¡  FE- 
LIPA ,y  panto  ja  sale  mui  apresu- 
rado. ^ 


FFLTPA. 

I  Qué  te  sucede ,  Pantoja  ? 

PANTOJA» 

No  puedo  echar  el  aliento. 


D.a  DOMINGA* 

Habla. 

PANTO  JA. 

¿Ha  estado  con  ustedes 
Uno.,.,  vestido  de  nesro? 

D 

D.a  DOMINGA. 

¿Un  Notario?  Sí. 

PANTOJA. 

{ Notario  í 
Ya....  ¡Por  vida  de  mi  Avílelo !_ 
¿Le  dio  usted  dinero? 

FELIPA. 

En  oro. 

PANTOJA. 

¿Y  él....  soltó  un  papel? 

P.a  DOMINGA. 

Es  cierto» 

PANTOJA. 

A  Dios.  Diéronla  el  petardo. 

D.a  DOMINGA. 

j  Como ! 

PANTOJA. 

Aquel  es....  el  perverso 
Alquimista,  el  que  se  llama 
Cuñado ,  y  es  quebradero 
De  cabeza  de  ,Antoñuela..M 


D.a  DOMINGA, 

¿Qué  dices? 

P  ANTOJA. 

Como  lo  cuento. 

D.a  DOMINGA. 

Él  me  ha  dexado  su  nombre.  Ju 
Aquí  está  escrito.... 

£  Tomando  el  recibo  que  de  xa  D.  Tadeo  sobre 
la  mesa ,  y  empezando  d  leer  la  firma.] 
Roberto.... 
felipa  [deletreando.^ 
U-rre~gue-zu-rres-co-á. 

PANTOJA. 

Mui  Señor  mió  y  mi  Dueño. 

d.  Alfonso  [a  D.a  Dominga.] 
Usted  no  sabe  el  Vascuence. 

FELIPA. 

Ni  una  letra. 

D.  ALFONSO. 

Yo  le  entiendo 
Bastante  para  inferir 
Que  ese  apellido  es  burlesco. 
De  Urréa ,  el  oro,  y  Gue 'zurra % 
La  mentira  ,  le  ha  compuesto ¿ 
Lo  mismo  que  si  dixera 
Oro  Jais  o,  ú  contrahecho. 
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*  PAN  TOJA. 

El  sobrenombre  le  viene 
De  perlas.  ¡Gran  marrullero! 
Engañó  con  la  verdad. 

D.a  DOMINGA. 

I  Como  supiste  el  suceso  ? 

PANTOJA. 

Encontré  en  la  calle  al  Page 
De  Doña  Mónica;  y  luego 
Me  contó  que  la  embrollona 
Y  su  compinche  han  dispuesto 
Irse  de  Madrid  mañana 
Temprano ,  al  ver  descubiertos 
Sus  embustes.  Por  sacar 
Para  el  viage  algún  dinero, 
Propusieron  al  tal  Page 
Que,  vistiéndose  de  negro 
Como  Notario ,  viniese 
Á  esta  casa ;  y  con  arreglo 
Á  la  instrucción  que  le  daban , 
(Ademas  de  que  él  no  es  lerdo) 
Entregace  á  mi  Señora 
El  papel  de  casamiento , 

Sacándola  no  sé  quanto  

Por  no  mezclarse  en  enredos 
Mi'buen  Page  se  excusó. 


Salióse  de  allí ;  y  no  ha  vuelto  > 
Temiendo  servir  á  gente 

De  tales  mañas.  Yo  vuelo 

Á  casa  con  este  aviso , 
Quando  héteme  que  me  encuentro 
Al  susodicho  Alquimista 
Que  parte  de  aquí  derecho 
Como  un  rayo.  No  me  habló ; 
Mas  la  prisa ,  el  trage  negro , 

Todo  me  dio  mala  espina  

Llego..,,  pero  j quando  llego? 
Quando  ya  el  picaronazo.... 

FELIPA. 

Sí:  después  del  asno  muerto. 

D.a  DOMINGA. 

Es  mucha  insolencia  Y  dime: 

¿Donde  está  Mariano? 

PANTOJA. 

Vuelvo 

Á  buscarle.  Si  no  doi 
Con  él.... 

felipa  {dándole  un  rempujón.'] 
Pues  marcha :  L*¿  ligero. 


TOMO  IV, 
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ESCENA  XIV. 


D.  ALFONSO  ,  D.a  DOMINGA  ,  D.a  FLORA, 
FELIPA  ,  y  luego  D.  FAUSTO. 

D.a  Dominga  [a  D.  Alfonso.] 
I  Con  que  ?  se  ha  de  hacer  la  boda  ? 

D.  ALFONSO. 

Ahora  hablarémos  de  eso.  _ 
Felipa ,  llama  á  Don  Fausto 
Que  se  quedó  solo  adentro. 

FELIPA, 

Cuenta  no  le  coma  el  coco. 

D.a  DOMINGA. 

I  Qué  necesidad  tenemos 
De  su  presencia? 

FELIPA. 

No  está 
Mi  Ama  en  los  autos ;  y  quiero 
Que  sepa.... 

[Suspendiéndose  al  ver  llegar  ¿í  D.  Fausto.] 
Será  otra  vez. 

D.  FAUSTO. 

Señoras ,  yo  sólo  vengo 
Á  despedirme.  Si  ustedes 
Tienen  que  tratar ,  me  ausento» 
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d.  Alfonso  [a  D.  Fausto.] 

Deténgase  usted  

[Á  D.a  Dominga.  ] 
Señora , 

Ya  es  tiempo  de  que  expliquemos 
Flora  y  yo  lo  que  sentimos 

Tocante  á  este  Caballero.  , 

Usted  no  puede  ignorar 

Que  á  pesar  de  nuestro  pleito.... 

ESCENA  XV. 

D.*  DOMINGA  ,   D.  ALFONSO  ,  D.a  FLORA, 
D.  FAUSTO,  FELIPA  y  P  ANTOJA. 

PANTOJA. 

Ya  pareció  el  Señorito. 
Aquí  llega. 

D.a  DOMINGA. 

Respiremos. 

P  ANTOJA. 

Viene  acompañando  á  mi  Amo. 

D.a  DOMINGA. 

¿Como? 

PANTOJA. 

Ya  lo  dirán  ellos. 

AA2 
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ESCENA  ÚLTIMA, 

Los  dichos  y  d.  Mariano  ,  que  sale 
ademan  de  turbado  y  abatido ,  acomjp 
ñdndole  d.  christoval. 

D.  MARIANO. 

Madre  mia  ¿usted  no  sabe....? 

d.  christoval  [con  seriedad.] 
Dexa  que  hable  yo  primero.  _ 
Gracias  á  mi  diligencia, 
Al  feliz  descubrimiento 
Que  se  debe  á  Don  Alfonso , 
Y  al  genio  activo  y  severo 
Del  Alcalde  del  quartel , 
Los  embolismos  perversos 

De  Mónica  ya  cesaron.  

Ahora  mismo  la  han  preso. 

D.a  DOMINGA  [Í  D.  Alfonso.] 

Bien  dixo  usted  s  ¡  Qué  fortuna ! 

¿  Con  que ,  en  fin ,  tengo  el  consuelo 
De  verte ,  Mariano  mió , 
Libre  ya  de  tantos  riesgos  ? 

D.  CHRISTOVAL. 

Materiales  hai  sobrados 
Para  formarla  proceso. 


FELIPA» 

Digo:  ij  ese  trapalón 
Alquimista?  ¿le  prendieron? 

D.  CHRISTOVAL. 

Sí:  cabalmente  dio  en  manos 
De  la  ronda  al  mismo  tiempo 
Que  él  iba  á  entrar  en  su  casa. 
Ya  se  le  irán  descubriendo 
Firmas  que  ha  falsificado. 

PANTOJA. 

Sí  tal. 

D.a  DOMINGA. 

¡  Quanto  lo  celebró ! 

D.  CHRISTOVAL* 

Habíaoina  fuerte,  banca ; 
Y  todos  los  Gariteros 
Han  ido  á  la  cárcel. 

FELIPA. 

Lindo! 

IVa  DOMINGA. 

Estói  loca  de  contento*  ■  . 

[A-  D.  TVí&riáno;] 
Para  que  escarmientes  :>  tóra. 

D.  MARIANO* 

Pero  es  que  yo,... 
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D.  CHRISTÓVAL. 

Por  supuesto 
Que  de  todos  quien  merece 
Mas  castigo  es  el  Banquero. 

D.a  DOMINGA. 

Con  justa  razón.  ¡Malvado! 
Que  lo  pague. 

D.  CHRISTÓVAL. 

I  Sí  ?  Acabemos. 

[Con  resolución.'] 
El  que  llevaba  la  banca 
Es....  su  Hijo  de  usted. 

D.*  DOMINGA. 

[Gritando  con  aflicción. 

¡Ai,  cielos! 
¡Tío  cruel!  Hijo  mió!.... 

D.  CHRISTÓVAL.  | 

Nada  sirven  ya  lamentos.  _ 
El  Juez  le  desconoció 
Por  el  trage;  mas  sabiendo 
Quien  era ,  vino  á  decirme 
Que  la  multa  y  el  destierro , 
De  que  no  deben  librarse 
Los  viciosos  en  tal  juego, 
Habrán  de  comprehender 
Á  este  Mozo ,  sin  remedio. 


D.*  DOMINGA. 

Ah !  desgraciada  de  mí ! 

D.  CHRISTOVAL. 

Pero  ha  procedido  atento. 
Á  disposición  del  Tio 
Y  Tutor  entregó  el  Reo, 
Con  tal  que  le  haga  salir 
De  Madrid  luego  al  momento 
Veinte  leguas  en  contorno , 
Por  dos  años  á  lo  menos, 

D.a  DOMINGA. 

¿Yo?  vivir  sin  mi  Mariano!  * 

l  Y  como  no  te  has  opuesto , 
Hermano ,  á  tanto  rigor  ? 

D.  CHRISTOVAL, 

Fuera  inútil  Aun  sin  eso , 

Yo  le  hubiera  destinado 

JL  un  Colegio,  ú  otro  encierro r 

En  donde  se  acostumbrase  , 

No  sólo  á  vivir  sujeto , 

Sino  á  pensar  seriamente 

Sobre  sus  locos  excesos. 

La  Justicia  anticipó 

La  execucion  de  mi  intento. 

Mejor.  Cinco  años  le  faltan 

De  estar  á  tutela ;  y  creo 
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Que  pasar  dos  desterrado 
Le  será  de  gran  provecho.  _ 
Esta  no  es  dureza  mia; 
No,  Hermana:  es  justo  deseo 
De  su  emienda;  de  cumplir 
Con  mi  cargo ,  como  debo ; 

Y  de  probar  que  mi  amor 
No  es  nocivo ,  ni  indiscreto 
Á  manera  del  de  usted, 

Sino  mui  útil ,  mui  cuerdo. :  

Con  remedios  más  benignos 

No  sanan  tales  enfermos.  

Don  Mariano  irá  á  Valencia. 
Allí  tengo  yo  Sujeto 
De  toda  mi  confianza , 
Que  con  el  mayor  desvelo 
Sabrá  zelar  la  conducta 
Del  desterrado'.  Allí  pienso 
Señalarle  moderadas 
Asistencias,  con  expreso 
Encargo  de  que  jamas 
Se  le  franquee  dinero 
Para  hacer  nuevas  locuras. 
Le  daré  buenos  Maestros ; 

Y  aprenderá  lo  que  es  justo 
Que  no  ignore  un  Caballero. 
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No  habrá  Mónicas  allí, 
Ni  Amigotes,  ni  Fulleros, 
Ni  tramposos  Alquimistas. 
Sobre  todo ,  estará  léjos 
De  las  faldas  de  una  Madre, 
Causa  de  todos  sus  yerros. 

D.a  DOMINGA» 

Yo  he  de  seguir  á  mi  Hijo, 
Aunque  se  vaya  á  un  desierto. 

D.  CHRISTOVAL. 

De  eso  he  de  encargarme  yo; 
Pues  no  solamente  quiero 
Acompañarle  en  el  viage , 
Sindi  que  de  tiempo  en  tiempo 
Iré  á  visitarle ,  y  ver 
Si  el  castigo  hace  sú  efecto. 

D.a  DOMINGA. 

¿Y  no  se  le  ha  dé  aliviár  ¡ 

La  pena?  

[Corrienda  d  abrazar  al  Hijo.] 
Si  con  mis  ruegos 
No  consigo  tu  perdón , 
Bien  dirás  que  no  merezco 
Me  llames  Madre. 

D.  MARIANO. 

Usted  anisma» 


Con  darme  hoi  aquel  dinero 
Para  jugar,  me  ha  perdido. 

D.a  DOMINGA. 

2  Te  le  di  yo  para  el  juego , 
O  para  desempeñar 
Una  alhaja? 

PANTOJA. 

Hablando  de  eso: 
Ya  que  está  aquí  el  que  la  tiene 
Empeñada.... 

D.a  DOMINGA. 

I Y  quien  es  ? 

PANTOJA. 

[Presentando  dinero  d  D.  Chnstóval.] 
Suelto 

Quarenta  doblones:  venga 
La  sortija;  y.... 

D.  CHRISTÓVAL. 

Te  la  vuelvo. 
Entrégala  á  tu  Ama;  y  dila 
Que  tenga  mejor  concepto 
De  Pantoja. 

[Pantoja,  después  de  tomar  la  sortija  de 
manos  de  D.  Christóval,  la  pone  en  las 
de  D.a  Dominga.  1 

¿Con  que  en  manos 


De  mi  Cuñado....? 

PANTOJA. 

Temiendo 
Que  el  Señorito  quisiese 
Venderla.... 

I>.  CHRISTÓVAL. 

Guárdate  en  premio 
De  tu  leal  honradez; 
Esa  cantidad. 

felipa  [dando  una  patada.'] 
Reniego 

De  tu  fortuna! 

D.  CHRISTÓVAL. 

Sobrino , 

Empieza  á  vivir  de  nuevo 
Desde  ahora.  Ya  conoces 
El  estado  en  que  te  han  puesto 
La  ociosidad ,  la  ignorancia, 

Y  los  hábitos  primeros 
De  una  mala  educación. 
Corríjanse  tus  defectos; 

Y  hasta  lograrlo ,  no  debes 
Pensar  en  ser  mi  Heredero. 

D.  MARIANO. 

Pero  ya  ¿de  qué  me  sirve 
Esa  herencia,  y  quanto  tengo, 
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Si  quedo  sin  libertad , 

Privado  de  pasatiempos, 

Del  trato  de  mis  Amigos....? 

Con  todo ,  lo  que  mas  siento 

No  es  el  verme  castigado , 

Sino  temer,  como  temo, 

Que  ofendida  Flora....  No, 

{■Echase  d  los  pies  de  D.a  Flora;  y  se  le- 
vantará luego  que  ésta  empece  d  ha- 
blar.] 

Flora  mia!  si  te  pierdo  , 

Pierdo  mi  bien.  Ten  piedad. 

Ingrato  fui:  me  arrepiento; 

Y  desde  hoi  con  mi  reforma.... 

D.a  FLORA. 

Bastante  me  compadezco 
Al  pensar  los  extravíos 
Del  que ,  habiendo  sido  objeto 
De  mi  inclinación  primera , 
La  desmereció  con  ellos. 

D.  ALFOKSO. 

Di  qual  es  ya  tu  intención. 

D.a  FLORA. 

No  faltar  al  cumplimiento 

De  mi  palabra.  Ofrecí 

Que  al  fin  sena  mi  Dueño:  . 
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Quien  tuviese  mi  retrato 
Mediante  el  benigno  asenso 
De  mi  Padre. 

D.a  DOMINGA, 

Amada  Flora ! 
¿Pudiera  yo  esperar  menos 
De  tu  fineza?  Oh!  qué  gozo! 
Mariano  es  quien  poseyendo 
Esa  prenda  de  tu  amor , 
Será  feliz  desde  luego. 
Sólo  así  puede  aliviarse 
La  aflicción  en  que  me  veo. 

D.  ALFONSO. 

Señora,  siento  decir 

Que,  con  mi  consentimiento, 

Ya  está  el  retrato  de  Flora 

En  otras  manos.  Mi  Yerno 

Será  Don  Fausto. 

D.  MARIANO. 

j  Por  vida.... ! 
d.  fausto  \jnostrando  el  retrato.'] 
Yo  soi  quien  logro  en  efecto 
El  don  á  que  han  aspirado 
Mis  cortos  merecimientos. 

&.  MARIANO* 

Tio!.... 
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D.a  DOMINGA. 

Hermano  !v.. 

D.  CHRISTÓVAL. 

No  me  admiro. 
Haciendo  imparcial  cotejo 
De  las  propiedades  de  ambos, 
Debía  suceder  esto. 

D.  FAUSTO. 

Tengo  Amigos  en  la  Corte ; 
Y  si  algo  vale  mi  empeño 
Para  que  obtenga  su  indulto 
Don  Mariano ,  yo  me  ofrezco 
Á  interceder.... 

D.  MARIANO. 

Sí,  Señor. 
Venir  con  ofrecimientos 
Después  de  haberme  robado 
Mi  mayor  dicha ! 

D.  CHRISTÓVAL. 

Agradezco 
Tanta  generosidad ; 
Pero  conviene  al  sosiego 
De  esta  familia ,  y  al  rin 
De  contener  los  progresos 
De  un  desorden  tan  temible, 
Que  no  hallen  los  desaciertos 


De  mi  Sobrino  Patronos 
Que  impidan  el  escarmiento.  _ 
Pantoja,  búscame  un  coche 
Para  mañana. 

D."  DOMINGA. 

¿Tan  presto? 

D.  CHRISTÓVAL. 

Sí •  Hermana :  en  la  dilación 
Hai  sus  peligros, 

D.  MARIANO 

No  puedo 
Partir  hasta  que  mañana 
Don  Fausto  y  yo  cuerpo  á  cuerpo. 

D.a  DOMINGA. 

Eso  me  faltaba  ahora , 
Hijo  mió:  verte  expuesto.... 

D.  ALFONSO» 

Ya  ese  lance  está  cortado , 
Hallándose  de  por  medio 
Nuestra  autoridad. 

D.  CHRISTÓVAI.. 

Si  ha  dicho 
Mi  Sobrino  que  esos  retos 
Son  antiguallas....  Los  dos 
Se  darán  por  satisfechos» 
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D.a  DOMINGA. 

No  sé  donde  estói  Felipa! 

FELIPA. 

¡  Ama  de  mi  alma ! 

[D.a  Dominga  se  de  x  a  caer  en  una  silla 
como  postrada  del  dolor,] 

D.  MARIANO, 

Ya  empiezo 
Á  saber  lo  que  es  sentir. 
Ya  mi  aflicción ,  mi  despecho.... 
¡Oh,  Flora! 

D.  CHRISTÓVAL. 

¿Qué?  te  confundes?  — 
No  es  mala  señal.  Con  eso , 
Si  algún  dia  tienes  Hijos , 
Les  citarás  este  exemplo; 
Y  si  no  los  instruyeres 
Con  mejores  documentos, 
Esto  que  hoi  pasa  por  tí 
Pasará  también  por  ellos, 
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